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   +Nota del autor: “La Humanidad debería empezar a plantearse,
 
   muy seriamente, la Conquista Espacial como fundamento básico
 
   de su supervivencia, ya que corre el serio peligro de verse
 
    atrapada algún día, en el confinamiento que supone su
 
   propio mundo.”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -PRELUDIO: EL FUTURO.
 
   -Ruinas de la Tierra: Año 3012.
 
    
 
    
 
   El fuselaje del transporte aéreo arde como un meteoro, mientras atravesamos nubes tóxicas a gran velocidad. El sonido sería ensordecedor, si no tuviera puesto el servo-casco. La sensación es como flotar, pero estamos anclados en la bodega de carga, dentro de un vehículo gravitatorio.
 
   Mis cinco Hermanos y yo nos dirigimos a la batalla, a una misión en el mundo exterior de lo que antaño se llamó la Tierra…
 
   Ahora es una sombra de lo que fue.
 
   Nosotros estamos recuperando lo poco que queda.
 
   Mi nombre es Veta8. Soy un Hermano de Batalla de la Orden Genotemplaria, los Paladines de la nueva Humanidad. Mis hermanos y yo somos fruto de la Ingeniería Genética, y de la más férrea disciplina marcial.
 
   Pero a pesar de la poderosa y blindada servo-armadura que protege todo mi cuerpo, y de las armas que porto, a veces tengo dudas y me siento vulnerable. 
 
   Nuestro Hermano Capitán nos habla ahora a todos, sus palabras nos reconfortan, nos habla de la importancia de cumplir cada misión encomendada, del honor de formar parte de esto. Mis dudas y miedos desaparecen al instante, sólo queda la misión.
 
   Habrá riesgo, sí. Puede que haya muertes. Lo sabemos y lo asumimos. Después de las palabras del Capitán, sentimos un gran honor y orgullo de ser lo que somos: una elite de combate y un ejemplo de nobleza.
 
   Hemos jurado fidelidad eterna al Gran Maestre y al Códice Sagrado. Traemos el fuego y la muerte a los enemigos de la Orden y de la Humanidad.
 
    
 
   Un testigo luminoso en la pantalla que hay frente a mi cara, dentro del servo-casco, nos avisa de que nos acercamos al objetivo. Ahora nuestro Hermano Capitán Ción3, nos recuerda instrucciones tácticas y datos acerca de la misión, todo queda almacenado al momento en el servo-casco y en nuestros implantes cerebrales.
 
   Comprobamos las armas: el rifle automático de asalto, con su cargador curvado repleto de proyectiles de alta velocidad y potencia letal. La espada del caballero, de acero irrompible e imbuido de energía. El cuchillo de combate, de hoja oscura afilada al láser, que descansa en su funda, siempre a mano. Los guanteletes, con servo-puños que potencian nuestra fuerza a niveles sobrehumanos.
 
   Se oye un pitido dentro del vehículo. El piloto va a aterrizar.
 
   Ahí fuera nos esperan centenares de enemigos… 
 
   Radiactividad y ponzoña. Nubes tóxicas y corrosivas que arrasan la vida, y que han hecho de este planeta un vertedero. Y los Clanes de Piratas espaciales, hombres salvajes que respiran drogas tóxicas a cada momento y que asaltan todo tipo de naves en busca de dos cosas: esclavos y tecnología. Estos Piratas atacan las rutas comerciales y de peregrinos del espacio, rutas que hemos jurado defender…
 
   Pero fuera de la Vieja Tierra, en lo profundo del espacio, no muy lejos de los nuevos Mundos conquistados por el hombre, nos aguarda una amenaza aún mayor, la amenaza alienígena. Pocos han sido los contactos con “Ellos”, pero una cosa nos ha quedado clara, los intentos de comunicarse con los alienígenas han sido inútiles, y es que nuestras dos razas no se parecen en nada, lo que presagia un futuro de hostilidades.
 
   Algunos círculos de la Orden incluso hablan de una Gran Cruzada de Genotemplarios, para expulsar a los Alienígenas de la Galaxia…
 
    
 
   Siento un traqueteo. 
 
   Ahora un descenso brusco. 
 
   Los arneses nos liberan de forma automática en el momento que la nave toca suelo. El piloto parece nervioso, su escáner ha captado movimiento y lecturas inquietantes ahí abajo.
 
   Ción3 grita órdenes por el canal interno y encriptado de la Hermandad, nos ponemos en marcha. Algo en mi interior se enciende, la sangre me hierve y mi corazón late deprisa, por la anticipación del combate. Mis Hermanos de Batalla estarán conmigo en todo momento, ahora soy invulnerable.
 
   No tengo miedo.
 
   Cuando acabe la misión, y regresemos a nuestra amada Luna-Fortaleza, invitaré a mis Hermanos a una buena taza de café.
 
   ¡Luchar siempre, jamás rendirse!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -CAPÍTULO 1: CALLES DE MUERTE.
 
   -Ruinas de la Tierra.
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   El vehículo gravitatorio de la Hermandad era un rectángulo oscuro y blindado, cuyas letales armas quedaban ocultas tras el fuselaje y los estabilizadores.
 
   Tomó tierra sobre el techo de un alto edificio en ruinas, levantando una pequeña nube de polvo…Las dos compuertas laterales se abrieron a la vez, permitiendo que seis figuras acorazadas salieran apresuradamente, con las armas levantadas y dispuestas a hacer fuego.
 
   La servo-armadura completa que vestía la Hermandad de Genotemplarios, un ingenio tecnológico avanzado, era de color gris mimético y con ella los Hermanos superaban los dos metros de altura. Era tanto una poderosa coraza, como un soporte vital para aquellos lugares en los que la vida era difícil o imposible.
 
   El aire exterior era depurado por los filtros del servo-casco, que quedaba completamente sellado a la gorguera, manteniendo al soldado aislado del entorno. Pero los Hermanos de la Orden, podrían incluso combatir en el vacío espacial, pues en la mochila que portaban a su espalda, llevaban un regenerador de oxígeno con gran autonomía.
 
   En la mochila además estaba el núcleo energético, casi infinito, que mantenía los sistemas de la armadura, y que se recargaba con el simple hecho de caminar.
 
    
 
   El aire allí era amargo, cargado de gases perjudiciales. Aquel lugar había sido una próspera ciudad hacía mucho tiempo…
 
   Ción3 se despidió del piloto y encabezó la marcha, bajando por unas mugrientas escaleras de piedra. Al bajar, la oscuridad les envolvió, pero los Hermanos Genotemplarios veían perfectamente gracias a la visión nocturna que les proporcionaba el servo-casco, que tenía forma de cubo, muy semejante a los yelmos usados en eras muy pasadas. Las líneas de visión en forma de cruz, brillaban en rojo ascua en aquellas tinieblas.
 
     --Hermanos, nos adentramos en territorio Pirata.—dijo Ción3.—Esta parte de la ciudad muerta, pertenece a uno de los clanes más fuertes. Recordad la sencillez de la misión, infiltrarnos en el muelle secreto y recuperar la nave secuestrada, garantizar la seguridad de los rehenes y eliminar toda escoria Pirata.
 
   Todos asintieron en silencio, mientras bajaban las escaleras del edificio. Algunos tramos estaban en tan mal estado, que los Genotemplarios tuvieron que saltar en más de una ocasión. Los Hermanos Veta8 y Fandro5 cerraban la marcha, atentos siempre a cada rincón oscuro y grieta en la pared.
 
     --¡Atención! Detecto movimiento a unos cien metros…—dijo el Hermano Kessler9, interpretando las lecturas de su servo-casco.
 
   Ción3 detuvo la marcha levantando un puño, y después apuntó con su rifle automático a la oscuridad de un pasillo cercano. Todos portaban el mismo rifle, de metal oscuro y cargador con forma de hoz, excepto el Hermano veterano Sephicus2, que llevaba un letal cañón láser, de gran tamaño y forma cilíndrica. Sin embargo, su uso allí dentro sería mortal, si disparaba el láser en un lugar cerrado y a tan poca distancia, abrasaría a todo el mundo, incluyendo a sus Hermanos de Batalla.
 
   En el medio del grupo, y protegida por todos, iba la Hermana Altiva7, la experta ingeniera y la única entre todos que podía acceder al búnker secreto de los Piratas.
 
     --Objetivo acercándose, sesenta metros…cincuenta…—dijo Kessler9 por el canal interno de los Genotemplarios.
 
    
 
   Todos mantuvieron la calma, inmóviles como estatuas de hierro, hasta que varios segundos después vieron que una luz se aproximaba lentamente. Proveniente del pasillo cercano a la escalera, apareció una figura grotesca e hinchada, que portaba una linterna.                                           
 
   El personaje se asomó, y echó un vistazo a otra parte del pasillo, sin ver a los Genotemplarios, que quedaban por encima de él en la escalera. Aquel hombre iba embutido en un viejo y sucio traje espacial, era muy gordo y en la cabeza llevaba puesta una máscara de respiración de aspecto siniestro…
 
   Unos vapores tóxicos de color verdoso surgían de su espalda, donde llevaba la mochila repleta de drogas, y que respiraba en todo momento.
 
   Olisqueó el aire, y pareció alertarse por un segundo, iluminando con la linterna un agujero que había en el suelo, mientras aferraba con fuerza un gran martillo en la otra mano. Pero el Hermano Kessler9 se abalanzó sobre él por la espalda, como un enorme oso gris de acero, y hundió con rapidez su cuchillo en la garganta del Pirata. La criatura gorgoteó una espesa sangre oscura, y todavía trató de luchar, revolviéndose, con los ojos inyectados en sangre.
 
   Manoteó varios segundos más, y después se quedó muy quieto.
 
   Kessler9 apagó la linterna, y apartó el pesado cadáver hasta un rincón…
 
     --Ya no son hombres. Son salvajes que han perdido su humanidad en el fuego de la desesperanza...—se repitió asimismo y en voz alta el Hermano Kessler9, mientras limpiaba su enorme cuchillo de combate, con el traje del muerto.
 
     --Muy bien, en marcha Hermanos.—dijo el Capitán.
 
    
 
   Veta8 pasó cerca del cadáver del Pirata y lo miró detenidamente. Entonces se dio cuenta que era un mutante. Tenía la piel ligeramente verdeazulada, y su rostro era un deforme reflejo de un hombre normal…
 
   Vio el resultado de la trágica evolución o involución humana, en lo que se habían convertido muchos humanos, el resultado de una guerra devastadora y el mundo tóxico resultante. Veta8 y sus Hermanos eran puros, creados genéticamente en réplicas uterinas, a partir de material genético humano puro y mejorado. Sin padres ni madres, pero formando una gran familia, de Hermanos y Hermanas…
 
   Los misterios genéticos de la Orden eran su mayor reliquia, junto al Códice Sagrado del fundador, un tesoro incalculable.
 
   Una ciencia avanzada que evitaba los problemas de malformaciones congénitas, enfermedades y taras más comunes en la humanidad, y cuyos secretos eran celosamente guardados bajo llave por el Gran Maestre de los Genotemplarios.
 
   Veta8 desechó todos estos pensamientos, y siguió a sus Hermanos de Batalla escaleras abajo, hacia lo desconocido. 
 
    
 
   Las escaleras terminaban en una estancia inmensa, llena de columnas y muebles cubiertos de moho. Pero los Genotemplarios evitaron llegar allí, pues un número considerable de enemigos pululaban por la planta baja. Había Piratas armados hasta los dientes que montaban guardia, mientras que otros rebuscaban entre el suelo, que estaba totalmente lleno de cacharros y aparatos tecnológicos destrozados. Había uno de ellos, con una inmensa máscara con una extraña trompa y unos ojos rojos como ascuas, que estaba recogiendo piezas idénticas y se las lanzaba a otro, que llevaba un gran cubo.
 
   Los seis guerreros con servo-armadura cogieron una vieja salida de emergencia, que les quedaba a la derecha, antes de pisar el enorme salón.
 
   Abrieron con cuidado la desvencijada puerta, y encontraron un túnel, estrecho y tortuoso que parecía no tener fin, pero que sabían que les conduciría al exterior. De pronto el suelo crujió levemente, bajo la poderosa bota de Ción3, y el Capitán inspeccionó lo que tenía bajo él.
 
   Todo el suelo estaba repleto de cristales y objetos de vidrio.
 
     --Cuidado con esos crujidos, alertaremos a toda la tribu...—rezongó el Hermano Sephicus2.
 
   Pero antes de que acabara la frase, Fandro5 pisó y partió con su bota, un trozo de cristal de gran tamaño, y el crujido resonó por todo el pasillo. Inmediatamente después, como si hubieran activado una especie de alarma, se oyeron decenas de aullidos y gritos salvajes.
 
     --¡Mierda! Todos fuera, rápido…—ordenó Ción3.—¡Veta y Kessler, cubrid la retaguardia!
 
   La puerta de emergencia por la que habían entrado no tardó en abrirse de nuevo, asomándose dos mutantes furiosos, que iban armados con enormes y sucios machetes…
 
   Veta8 y Kessler9 abrieron fuego a la vez. 
 
   ¡Braka-Brak! 
 
   Fulminaron a los dos infelices, en una vorágine de humo y sangre vaporizada. Mientras sus Hermanos escapaban, ellos mantuvieron una línea de protección de la retaguardia. Los proyectiles de alta velocidad abrían enormes agujeros en los cuerpos de los Piratas, destrozaban miembros o reventaban cabezas con gran facilidad, y enseguida la puerta de emergencia se bloqueó con los cadáveres de varios engendros, y el suelo se encharcó con sangre oscura. Los casquillos vacíos y humeantes caían a los pies de los dos Genotemplarios, mientras daban pasos hacia atrás…
 
   Entonces los dos salieron los últimos de aquel túnel, sus Hermanos de Batalla les esperaban fuera, protegiendo a su vez la salida, y los seis Genotemplarios se internaron a la carrera, en las calles de la ciudad en ruinas.
 
   Mientras corrían, una lluvia de proyectiles, proveniente de ventanas y agujeros, impactaron contra sus hombreras y corazas. Gran parte de los Piratas que habían visto en el salón, les estaban disparando con rifles y ametralladoras, o incluso alguno les lanzó enormes guijarros, pero la protección de sus servo-armaduras era alta y además se movieron rápidamente, con lo que la posibilidad de herirles fue muy baja. Enseguida desaparecieron por un oscuro callejón…
 
    
 
   …
 
    
 
     --¿Algún herido, Hermanos?—preguntó Veta8 mientras revisaba su hombrera derecha, donde le habían incrustado algún tipo de proyectil de rifle.
 
     --Mi servo-casco evitó que me volaran la cabeza…—dijo Fandro5, mostrando una gran abolladura en él.—No sé con qué me dispararon, pero noté el impacto como si me hubieran arreado con un martillo.
 
     --Atentos, Hermanos. La entrada oculta al búnker no está lejos.—dijo el Capitán, que estaba poniendo otro cargador en su rifle de asalto.—Con suerte, esos cabrones habrán pensado que éramos otro clan Pirata, están continuamente en guerra entre ellos…
 
   Los seis Genotemplarios se habían refugiado temporalmente en una oscura casa, que estaba parcialmente destrozada. Faltaban paredes y los escombros ocultaban otras habitaciones, había cristales rotos por todo el suelo, y sólo tenían que preocuparse de vigilar dos entradas…
 
   La Hermana Altiva7 consultaba los mapas de su base de datos, las imágenes pasaban velozmente frente al rostro de la joven, dentro del servo-casco, y los dispositivos de localización global estaban calculando sin margen de error.
 
     --No entiendo por qué no arrasamos todo esto con un bombardeo orbital…—dijo Kessler9.—Sería fácil, con la Nave de Batalla “Confesor” en órbita a la Tierra. Acabaríamos con Piratas y alimañas con un solo botón…
 
     --Bueno, podría hacerse. Pero también acabaríamos indiscriminadamente con rehenes y esclavos inocentes, por no decir de valiosos tesoros aún por recuperar.—respondió Veta8.
 
     --El Gran Maestre jamás ordenaría semejante barbaridad contra posibles civiles, ni contra las ruinas de nuestro antiguo hogar.—cortó tajante Ción3.
 
    
 
   De pronto se oyó un intenso zumbido, como un gran insecto que revoloteara cerca de la casa…
 
   Provenía del exterior, y se fue acercando al techo de aquella casa en ruinas. Todos callaron, hasta que el aleteo se fue alejando poco a poco y desapareció.
 
     --¿Una aeronave?—preguntó Veta8.
 
     --Seguramente. Pero su señal en el radar era extraña, muy errante.—respondió Sephicus2.
 
     --Eso quiere decir que hay que abrir los ojos.—dijo Ción3 impaciente.—¿Hermana, tenemos ruta?
 
     --Sí, Hermano Capitán. Una alcantarilla, a unos 600 metros suroeste.—respondió Altiva7.
 
     --En marcha, salimos en un par de minutos…—ordenó el Capitán.
 
     --Este planeta es un enorme cementerio ruinoso, deberíamos olvidarnos de él…—susurró Fandro5, mientras se preparaba a abandonar el refugio.
 
   Veta8 se había detenido a inspeccionar un armario, era también primordial para los Genotemplarios el recuperar cualquier cosa de valor en la Vieja Tierra. Los libros del armario estaban carbonizados, y uno que parecía aún entero, se deshizo en polvo cuando Veta8 lo tocó.
 
   El Genotemplario suspiró.
 
   Se disponía ya a marcharse, cuando vio algo en el suelo, justo debajo del armario. Se agachó para cogerlo, y descubrió un colgante que parecía de oro, aunque estaba muy sucio. Había un pequeño anillo engarzado en la cadena, con una inscripción que no pudo descifrar debido a la suciedad. Veta8 se lo guardó en una cartuchera, ya tendría tiempo de analizarlo…
 
    
 
   El sol se estaba poniendo en el horizonte, tras los rascacielos en ruinas, y proyectaba luces escarlata que producían sombras fantasmagóricas en la ciudad muerta…
 
   Seis miembros de la Orden Genotemplaria, acorazados y moviéndose en perfecta armonía, tomaban posiciones sin ser vistos, atentos a cualquier posible atacante. Ción3 se detuvo ante los restos calcinados de lo que parecía un vehículo terrestre, y apartó con su bota unos escombros, dejando a la vista la tapa de una alcantarilla.
 
     --No me quiero ni imaginar lo que tiene que haber ahí abajo…—protestó Fandro5.—Hermana, ¿no hay otra ruta que nos lleve a ese muelle Pirata? Seguro que esto es un nido de bichos.
 
     --Adentro…ya.—susurró amenazante el Capitán.—Los bichos no existen, son una leyenda urbana de los Piratas.
 
   Fandro5 obedeció, y levantó la pesada tapa circular de hierro macizo.
 
     --Muy bien.—dijo Ción3, poniendo su dedo índice en la coraza pectoral de Fandro5, justo a la altura donde todos llevaban el diminuto emblema de la Orden: una cruz roja de espadas y una gota de sangre. El Capitán le dio unos golpecitos allí, para reprenderle.—Vas a bajar el primero, Fandro.
 
   Fandro5 iba a protestar, pero se contuvo. El Capitán podía llegar a ser muy contundente si se le contradecía. Así pues, el joven Genotemplario introdujo el cañón de su rifle por la abertura y encendió una linterna adosada al arma. Después de echar un vistazo, fijó el rifle a su mochila con un cierre magnético y se encaramó con ambas manos a la escalera de metal de bajada. A regañadientes comenzó a bajar…
 
     --Espera, listillo.—dijo Ción3.—Si fuera un examen, ya te habría suspendido…
 
   El Hermano Capitán cogió una granada cilíndrica de su cinto, la accionó y la dejó caer suavemente por el agujero de la alcantarilla. La granada pasó cerca de Fandro5 mientras caía…
 
     --¡Mierda!—gritó Fandro5.
 
   Segundos después se produjo un cegador destello, e inmediatamente después se oyó un estallido que provenía de abajo. Fandro5 se dejó caer por la escalera de manos, llegando al suelo enseguida, y una vez allí se agachó y cogió su rifle para apuntar con él en todas direcciones…
 
     --¡Limpio!—gritó el joven a sus Hermanos de arriba.—Dios, que peste…vamos a tener que cerrar los filtros de respiración.
 
   Poco a poco bajó todo el equipo. Un enorme túnel sin fin, a izquierda y derecha, les esperaba allí…Todos habían regulado los filtros de sus servo-cascos, pues el aire allí abajo no sólo era nauseabundo, sino tóxico.
 
   Altiva7 ordenó a su servo-casco una lectura radiactiva, y los datos aparecieron en la pantalla frente a su rostro, segundos después…
 
     --Radiación alta, pero nada preocupante para nuestras servo-armaduras.—dijo la mujer.—La entrada secreta no queda lejos, debemos seguir el túnel a la derecha, y bajar un par de sótanos.
 
   Caminaron durante unos minutos, y no tardaron en descubrir un bizarro escenario, propio de un museo de los horrores…Primero fueron encontrando armas y equipo militar tirado por el suelo, y alguna escafandra ligera totalmente destrozada, hasta descubrir los cuerpos momificados de varios hombres. Los cadáveres estaban enteros, pero totalmente consumidos…no les quedaba ni una sola gota de sangre ni líquido alguno en sus delgados cuerpos.
 
     --Esto es reciente.—dijo el Capitán, examinando los cuerpos de aquellos desgraciados.—Son Piratas. ¿Qué carajo les habrán hecho?, ¡putos salvajes!
 
     --Les han absorbido todos los fluidos.—dijo Sephicus2, agachado junto a uno de los cadáveres.—Sin duda hay monstruos Insectoides aquí abajo. Espero que no nos ataquen…
 
     --¡Mierda! Bichos.—replicó Kessler9, con una mano en la empuñadura de su espada.—Habrá que andarse con cuidado.
 
     --Los Bichos no existen. Quizá se haya encontrado algún insecto de gran tamaño en alguna exploración, pero nada más...—dijo Ción3.—Adelante, debemos seguir…
 
   Los seis Genotemplarios avanzaron por el túnel, y más adelante vieron agujeros circulares a ambos lados de la pared, de gran tamaño, antiguos colectores del alcantarillado. Aquellos oscuros pozos inquietaron al Capitán…
 
    
 
   Ción3 detuvo la marcha, y se quedó estudiando aquellos túneles redondos que había a ambos lados del pasillo. En una de las oquedades oscuras y cochambrosas atisbó el brillo rojizo y bestial de decenas de ojos vigilantes.
 
   El visor de su servo-casco no captaba el calor ni el contorno de ningún ser, pero el veterano Capitán sabía que allí dentro se escondía algo…esperando para atacar. Sólo Dios sabría el qué.
 
   Ción3 cogió una granada que tenía ya preparada, de forma esférica, y la activó, dejándola rodar por el suelo de cemento.
 
   La granada no detonó, sino que comenzó a despedir un gas blanquecino que llenó enseguida todo el recinto. Las decenas de ojos siniestros desaparecieron al momento, y los Genotemplarios avanzaron.
 
     --La granada de gas ahuyentará a cualquier criatura indeseable.—dijo el Capitán, que avanzó el primero.
 
     --Es decir, a los Bichos, Hermano Capitán.—respondió Veta8, que de su mano izquierda colgaba otra granada de gas lista para usar.
 
     --No las subestiméis. Yo me topé con ellas en una incursión, creo que son arañas. ¡Arañas gigantes! y os aseguro que son rápidas como diablos.—dijo Sephicus2, desenfundando su espada con un chasquido metálico.
 
     --Lo que yo decía…¡Bichos!—protestó Fandro5.
 
     --Maldita sea, Sephicus.—gruñó el Capitán.—Me preocupa más un tiro en la cabeza, que un maldito piojo de dos metros.
 
   Minutos después, encontraron más cadáveres momificados, justo delante de unas escaleras de bajada, y tomaron esa ruta.
 
   Oyeron el leve rumor de repiqueteo, de algo duro contra el metal, y Fandro5 creyó distinguir varias patas moviéndose deprisa tras una esquina…
 
   ¡Plic!¡Plic!
 
     --Nos están siguiendo. He detectado movimiento errático, detrás de nosotros y en los niveles anexos a la pared.—dijo Altiva7, algo nerviosa.—Calculo que hay más de veinte, algunas lecturas más grandes que otras.
 
   Veta8 asintió, y lanzó su granada de gas al pasillo frente a ellos. Kessler9 hizo lo mismo, pero lanzándola tras los pasos del grupo.
 
     --Hay que mantenerlas alejadas con el gas y ya está.—dijo Ción3, que terminó dando la razón con el tema de los Bichos. La evidencia era contundente.
 
   Atravesaron la neblina producida por la granada de Veta8, y llegaron a una vieja sala de bombas. Enormes esferas de metal oxidado ocupaban parte del techo, y el suelo estaba lleno de tuberías y puestos de control.
 
     --Hermana Altiva, ¿por dónde?—preguntó el Capitán, sin dejar de mirar en todas direcciones.
 
     --Hay una escalera de servicio que baja directamente a nuestro objetivo…—dijo Altiva7.—pero no la veo…es posible que esté protegida por una esclusa.
 
     --¡Hermanos, a buscarla!—dijo Sephicus2, revolviendo entre restos de metales y plásticos por el suelo.
 
   Todos se pusieron a ello, buscando entre escombros y restos de tuberías, excepto el Hermano Kessler9, que vigilaba todos los accesos por si les atacaban.
 
     --¡Aquí está!—gritó Veta8, quitando una enorme tubería que ocultaba una esclusa redonda y con el tamaño suficiente para que pasaran sin problemas.
 
   Veta8 comenzó a girar la manivela para abrirla, pero incluso con los servo-puños que aumentaban su fuerza, le costó bastante y fue girándola muy lentamente…
 
     --¡Ayudadle, vamos!—ordenó Ción3.
 
     --¡Detecto movimiento!—gritó Kessler9. 
 
   Altiva7 ayudó a Veta8, y la manivela giró más deprisa. Los demás apuntaron sus armas en dirección al pasillo por el que habían venido.
 
   Pero de un oscuro agujero, al otro lado de la sala, unas sombras oscuras y alargadas, se movieron deprisa y entraron en la vieja sala de máquinas.
 
   Fandro5 y Kessler9 abrieron fuego contra ellas, pero una ya había conseguido trepar por el techo, y se les acercaba peligrosamente. Veta8 y Altiva7 confiaron en sus Hermanos de Batalla, pues estaban indefensos, mientras hacían girar aquella manivela, para abrir la maldita esclusa.
 
   Entonces todos pudieron ver de cerca a aquellas bestias.
 
   Eran arañas gigantes, su cuerpo delgado y estilizado era del mismo tamaño que sus servo-armaduras, tenían colores azul oscuro o violeta, con rayas negras en el lomo. La cabeza estaba repleta de ojos rojos y amenazantes, y en sus mandíbulas letales se movían decenas de apéndices, largos y afilados como cuchillos. Sephicus2 tenía razón, se movían tan deprisa, que la mayoría de soldados o mercenarios hubieran encontrado la muerte de forma segura…
 
   Pero aquellos eran Genotemplarios.
 
   La defensa que ofrecieron Ción3 y sus Hermanos fue tan contundente y coordinada, que el asalto enseguida se niveló a su favor.
 
   Sephicus2 tiró su granada de gas cerca de la esclusa y de sus Hermanos Altiva7 y Veta8, para proteger la salida, mientras mataba a tajos con su espada a una araña que se le había echado encima. El acero refulgía imbuido de energía azulada, y cortó patas y abrió heridas enormes en la bestia.
 
     --¡Luchar siempre, jamás rendirse!—gritó el veterano Genotemplario, y aquella era una máxima de la Orden.
 
   El Capitán Ción3 ya había acribillado a dos arañas no muy grandes, que se acercaban a toda velocidad desde el pasillo, y Kessler9 le acertó a la bestia que andaba por el techo, que cayó cerca de Fandro5 y éste la siguió disparando ya en el suelo.
 
   Segundos después, el resto de atacantes insectoides desapareció tan rápido como habían llegado…
 
   Algunas de las arañas abatidas aún vivían y se retorcían, mientras llenaban el suelo de fluidos oscuros y pestilentes.
 
    
 
     --¡Abierta!—gritó Veta8 al abrir la esclusa finalmente. El gas de la granada de Sephicus2 se arremolinaba a su alrededor.
 
   Veta8 se encaramó a la escalera que bajaba a la oscuridad de un sótano, sin pensárselo dos veces, y Altiva7 le siguió. 
 
    
 
   Entonces, una de las arañas que agonizaba, saltó sobre Fandro5 y le escupió un chorro de fluido que le dio de lleno. El potente ácido comenzó a quemar las capas exteriores de la servo-armadura del Genotemplario, y la coraza de Fandro5 se llenó de un vapor tóxico. Ción3 agotó un cargador de su rifle para destrozar al insectoide.
 
     --¡Aaah! ¡Mierda! Es corrosivo, está afectando a mis sistemas.—gritó Fandro5, palmeándose allí donde le había caído el ácido.
 
     --Es un rasguño, Fandro. Salgamos de aquí.—ordenó Ción3.
 
   Los Genotemplarios desaparecieron por la escalera de bajada, y el último cerró la esclusa con un golpe de hierro contra hierro.
 
    
 
   +++
 
    
 
   Altiva7 vació un pequeño extintor que llevaba en su mochila, sobre su Hermano de Batalla. Fandro5 estaba tirado en el suelo y no dejaba de quejarse y decir tacos…
 
   Ni siquiera el Capitán le reprendió. 
 
   Aquel ácido era un verdadero problema para sus servo-armaduras. Las nano-agujas de la armadura de Fandro5 comenzaron a inyectarle compuestos para tranquilizarle y para aliviar el dolor. Enseguida hicieron efecto.
 
   Se encontraban en un largo pasillo, más limpio y seco que las alcantarillas que habían atravesado, pero aún más oscuro.
 
   El silencio era sepulcral, como si estuvieran en una cripta subterránea.
 
   Kessler9 y Veta8 ayudaron a Fandro5 a levantarse y a caminar, mientras el resto del equipo ya avanzaba por aquel silencioso pasillo.
 
   A la Hermana Altiva7 le pareció interminable, hasta que de pronto se toparon con un portón redondo de acero macizo. En medio de la compuerta había una pequeña consola, con una luz roja intermitente.
 
   Altiva7 se acercó deprisa y comenzó a manipularla. Sacó un cable de datos de su propia mochila y la conectó a la consola y después comenzó a teclear en ella con la velocidad del rayo…
 
     --¿No habrá más arañas esperando al otro lado?—dijo Veta8, mientras aferraba con fuerza su rifle de asalto, sin dejar de vigilar por donde habían venido. Fandro5 ya estaba mejor, y se mantenía de pie él solo.
 
     --Tranquilo Hermanito, si hay arañas, las volveremos a pisotear.—respondió Kessler9 poniendo su mano encima de la hombrera de su Hermano, un gesto que Veta8 agradeció…
 
     --¡Sssh! Dejad trabajar a vuestra Hermana…—reprendió Ción3, pero él también vigilaba nervioso el largo pasillo.
 
   Después de unos interminables minutos, el portón emitió un crujido y después se oyeron cómo unos enormes engranajes chirriaban y la compuerta empezó a abrirse lentamente.
 
     --Eres la mejor.—dijo Sephicus2 a su Hermana.
 
     --¡Rápido! Todos dentro, se volverá a cerrar enseguida y costará aún más abrirla.—dijo Altiva7.
 
   Todos obedecieron y se escurrieron por la rendija con rapidez.
 
   Al otro lado les esperaba otro pasillo, pero ligeramente iluminado por bombillas de aspecto siniestro.
 
     --Según mis datos, volvemos a estar en territorio Pirata.—dijo Altiva7.—Deberíamos poder llegar a su muelle desde abajo.
 
    
 
   Y así fue. Después de recorrer un laberinto de pasillos, siguiendo las indicaciones de Altiva7, llegaron a una amplia sala, en la que el techo estaba compuesto de rejillas de metal. Ción3 levantó una de las rejillas superiores, con ayuda de sus Hermanos y salieron a la superficie de nuevo.
 
    
 
   Enfrente de ellos comenzaba la explanada en la que se hallaba el muelle espacial, una gran grieta en aquella ciudad en ruinas, en la que se ocultaba una gran nave colonizadora, de aspecto viejo e inofensivo.
 
   De la compuerta lateral, que estaba abierta, como si le hubieran rasgado las tripas, había un trasiego de Piratas, entrando y saliendo…
 
     --Están tan ocupados con el saqueo, que ni siquiera han apostado guardias.—dijo Ción3, usando el visor telescópico de su servo-casco.—Hermano Sephicus, creo que es hora de usar ese cañón láser tuyo…
 
     --Hermano Capitán, nunca he estado tan de acuerdo contigo…—dijo el veterano Genotemplario con su peculiar voz ronca, ajustando la potencia del arma.—Que el fuego del Gran Maestre arrase a los injustos…
 
   Veta8 sonrió tras el servo-casco, le encantaba el humor del veterano Genotemplario…
 
    
 
   Varios Piratas, pertrechados con viejas y sucias escafandras espaciales, salieron al exterior, arrastrando equipos espaciales, y toda clase de tecnología. Se la llevaban a otro Pirata, éste mucho más grande que los demás y que llevaba una vieja servo-armadura de combate, en su cabeza llevaba puesto un casco, que tenía una máscara con forma de calavera y de cuyos laterales salían tubos de respiración.
 
   Éste hizo gestos toscos y rudos a los otros, y les fue indicando que lo cargaran todo en un vehículo terrestre que había cerca de ellos.
 
   Los otros Piratas obedecieron enseguida.
 
   No había ni rastro de los rehenes allí fuera. El Pirata con máscara de calavera se dispuso a entrar de nuevo en la nave espacial que acababan de secuestrar, mientras se topaba con más saqueadores, todos evitaban molestarle, y seguían sacando el botín de guerra de las entrañas de aquella nave.
 
   Un grupo numeroso de criminales, que se habían apostado a la puerta de entrada, tenían trajes oscuros y máscaras de respiración, y portaban rifles de asalto. Estaban jugueteando con artefactos y cacharros, cuando vieron a su superior y se pusieron firmes.
 
   El Caudillo Pirata con máscara de calavera pasó cerca de ellos, y les impartió órdenes con una voz gutural, moviendo un dedo que terminaba en una garra afilada, cuando se oyó un estallido tremendo, como si alguien hubiera golpeado un rayo con un enorme martillo…
 
   ¡Baaaaam!
 
   El aire que estaba cerca del grupo alcanzó un calor insoportable, cuando una letal línea de rojo intenso barrió toda la entrada, abrasando al grupo de criminales. Los Piratas se convirtieron en antorchas humanas y corretearon sin dirección, mientras se consumían por unas llamas rojizas. 
 
   El Caudillo Pirata intentó escapar, pero no pudo.
 
   En su cabeza, su último pensamiento de rabia, fue al reconocer el arma que les acababa de alcanzar: un cañón láser.
 
   El Pirata calavera fue alcanzado antes de que se escabullera por la entrada, y el láser le partió por la mitad…
 
   Los demás Piratas tardaron en reaccionar, otro grupo de tres, armados con lanzagranadas y armas pesadas, se quedaron mirando aquella entrada, cuya rampa estaba en llamas, y en la que se veía la mitad del Caudillo Pirata.
 
   Entonces, la cabeza de uno de ellos estalló como fruta madura, y de su cuello salió sangre como un surtidor, mientras se oían los silbidos de las balas. Proyectiles de alta velocidad atravesaron a los otros dos Piratas en el cuello y en el pecho y cayeron fulminados también…
 
    
 
   Los cuatro Genotemplarios avanzaron, con el rifle en posición de disparo, en perfecta armonía, mientras despachaban a los sorprendidos Piratas que estaban desperdigados.
 
   Otro pequeño grupo de Piratas con escafandra, comenzó a dispararles con pistolas y escopetas, pero fueron fulminados por Ción3 y sus Hermanos, que ya se disponían a entrar en la nave.
 
   Sephicus2 y Altiva7 montaban guardia desde la altura de un muro, tirados en el suelo. El veterano Genotemplario quitó el cargador de micro-fusión vacío del cañón láser y colocó uno nuevo, mientras la mujer vigilaba con su rifle de asalto las inmediaciones del muelle.
 
    
 
     --Kessler conmigo. Veta y Fandro, id por el lado derecho, nosotros limpiaremos el izquierdo.—ordenó Ción3, subiendo por la rampa y atravesando las pequeñas llamas que había a la entrada.—¡Proteged a los rehenes, había veinte personas a bordo, incluida la tripulación!
 
     --Recibido, Capitán.—respondieron los otros dos.
 
     --Hermana, solicite el apoyo aéreo ya, dando nuestras coordenadas. Dudo mucho que este cacharro pueda levantar el vuelo de nuevo, los Piratas lo están desmontando para chatarra...—dijo Ción3 por el canal interno de la Hermandad.
 
     --Recibido, Hermano Capitán.—respondió Altiva7.—Hemos detectado el despegue de vehículos aéreos, aproximándose por el suroeste, llegarán en cuestión de minutos…
 
     --Muy bien. Hermanos, tened cuidado.—dijo el Capitán, que ya exploraba el interior de la nave a la carrera.
 
   A Veta8 el corazón le iba a mil por hora. Encabezaba la marcha, Fandro5 le seguía de cerca, mientras subían unas escaleras de metal y llegaban a un largo pasillo. A los laterales se veían decenas de puertas, por lo que supuso que estaban en los camarotes de la tripulación.
 
   De pronto, al fondo del pasillo apareció un Pirata alto, que estaba embutido en un traje de plástico negro, y su piel era excesivamente blanca. Tenía los ojos inyectados en sangre y la boca abierta de par en par, dejando ver unos colmillos demasiado afilados… 
 
   El criminal portaba una especie de sable de color verdoso, y salió corriendo en dirección al Genotemplario. Veta8 le fulminó de dos certeros disparos y el desgraciado cayó al suelo hecho un ovillo.
 
     --¡Aquí hay gente!—dijo Fandro5, entrando en uno de los camarotes.
 
   Veta8 entró en otro camarote y se encontró a un hombre que estaba sentado en el suelo, tenía las manos atadas a la espalda y le habían colocado una capucha oscura en la cabeza. Rápidamente, le quitó la capucha y con su cuchillo de combate cortó las ataduras…
 
   El hombre, que tenía una barba espesa y blanca, se asustó al principio, pero después de enfocar bien con sus ojos, habituados a la oscuridad, reconoció a su benefactor, viendo el emblema de la Orden: la cruz de espadas y la gota de sangre.
 
     --Tranquilo, venimos a liberaros…¿Cuántos sois?—preguntó Veta8, ayudando al hombre a levantarse.
 
     --Ahora somos unos quince o así…ma-mataron al resto.—respondió el hombre, al que todavía le temblaba el pulso.—Unos murieron durante el asalto…a otros les ejecutaron después. Son unos monstruos.
 
     --Lo sabemos, buen hombre.—dijo Veta8.—Necesito que nos ayude a liberar y a reunir a sus compañeros, mientras nosotros eliminamos a esas ratas. Pero no salgan de este pasillo. Esperen a que vengamos nosotros…¿entendido?
 
     --Sí…gracias, Genotemplario.—respondió el hombre.
 
     --Toma mi cuchillo, úsalo para liberar al resto.—dijo Veta8, que con su servo-armadura completa parecía un gigante, en comparación con el anciano. Era mucho más alto y grueso que el hombre indefenso.
 
   Fandro5 se asomó por el pasillo, y detrás de él apareció una mujer que fue a reunirse con el hombre que Veta8 acababa de liberar.
 
   Los dos se abrazaron y no pudieron contener las lágrimas…
 
     --¡Fandro! ¡Veta!—llamó el Capitán por el canal interno.—Informad.
 
     --Tenemos a los rehenes, Hermano Capitán.—respondió Veta8.
 
     --Bien. Nosotros estamos combatiendo en los niveles superiores. Asegúrate de que no dejamos a nadie atrás y proteged la entrada principal. Vamos a sacarlos...—respondió Ción3, y se oían disparos de fondo.
 
     --Recibido…—dijo Veta8.
 
    
 
   El exterior de la nave espacial se había quedado sin enemigos y extrañamente en calma. Altiva7 estaba nerviosa, contando los segundos para que sus Hermanos de Batalla salieran cuanto antes de allí, cuando oyeron un zumbido que iba aumentando de volumen…
 
   Tras una nube oscura, aparecieron dos aparatos voladores ligeros. Eran biplaza y su fuselaje de color amarillo oscuro, afilado como una bala, con cuatro pequeñas hélices de gran potencia. Había dos tripulantes a bordo, que podían entreverse tras los cristales oscuros, y uno de ellos manejaba una ametralladora pesada, que asomaba como el aguijón de un insecto. Las aeronaves se movieron a gran velocidad…
 
   Altiva7 contuvo la respiración cuando los tuvieron justo enfrente, a menos de trescientos metros. Pero no habían sido detectados.
 
   Sephicus2 y ella seguían siendo invisibles. Las aeronaves Piratas estaban sobrevolando los restos de la nave colonizadora, buscando un objetivo al que destrozar, dando pequeños círculos muy rápidos…
 
     --Va a ser difícil que yo alcance a una de esas…se mueven muy rápido.—dijo Sephicus2, siguiendo el movimiento de las naves con la mira óptica del cañón láser.—Además son dos.
 
     --¡Hermanos! Hay unidades voladoras enemigas encima de vosotros.—avisó Altiva7.—No salgáis. Nos encargamos nosotros.—Sephicus2 ladeó la cabeza para mirarla cuando dijo eso.
 
     --Negativo, Hermana. Esperad a que llegue nuestra aeronave, ella las destruirá.—respondió Ción3, y de fondo se oían disparos y gritos.
 
   La transmisión se cortó y Altiva7 apretó los dientes.
 
   Entonces todo empezó a complicarse. Varios disparos enemigos volaron pedazos de cemento cerca de Altiva7.
 
   Un Pirata con máscara de calavera les estaba disparando con un rifle automático, justo debajo de ellos.
 
   Altiva7 respondió al fuego enemigo rápida y mortalmente, alcanzando al criminal en la cabeza. Sin embargo, aquello alertó a uno de los aparatos voladores, que hizo un viraje y se dirigió hacia ellos…
 
     --¡Tenemos problemas!—dijo Altiva7 mirando a su Hermano de Batalla.
 
   Un estallido casi silenció la última palabra de la mujer, cuando Sephicus2 abrió fuego de nuevo con su arma de energía.
 
   El rayo rojo luminoso voló en un nanosegundo alcanzando al aparato de lleno y reventándolo en una sonora explosión. Altiva7 dejó escapar un grito…
 
   La otra aeronave también se aproximó, pero comenzó a descargar su ametralladora pesada con un ruido atronador, en dirección a los dos Genotemplarios.
 
   ¡Ratatatatata!
 
     --¡Ahora sí tenemos problemas!—dijo Sephicus2, levantándose y empujando a su Hermana a la cobertura que ofrecía un grueso muro de rococemento, el veterano había abandonado el precioso arma en la huida.
 
   Los proyectiles de gran tamaño abrieron boquetes enormes en el suelo, levantando una nube de polvo, y uno de ellos alcanzó a Sephicus2 en la mochila de la espalda, pero ambos lograron refugiarse en una especie de caverna de cemento…
 
    
 
   Veta8 y Fandro5 habían logrado reunir a los rehenes supervivientes, y aguardaban cerca de la entrada principal. Habían oído el estallido del láser y la explosión siguiente, y ahora el traqueteo de la ametralladora pesada y temieron por sus Hermanos.
 
   Kessler9 y Ción3 aparecieron por una puerta cercana. Ambos estaban poniendo un cargador a su rifle de asalto. Habían combatido duro…
 
     --¿Hermana? ¿Cuál es la situación…?—preguntó Ción3, asomándose a la puerta de entrada.
 
     --¡¡Crítica!!—respondió Altiva7, entre mucho ruido.—Nos están machacando, esa ametralladora…
 
     --Mantén la calma…—dijo Ción3.—Hermanos, ayudémosles. Fandro cuidará de los rehenes…¡Vamos! ¡Luchar siempre, jamás rendirse!
 
   Ción3, Kessler9 y Veta8 salieron al exterior.
 
   La aeronave de amarillo oscuro daba vueltas alrededor de la posición de sus dos Hermanos, descargando una lluvia de letales proyectiles de gran calibre, levantando una polvareda enorme que daba idea de la potencia de fuego…
 
   Sin pensarlo dos veces, los tres Genotemplarios abrieron fuego con sus rifles en dirección a la nave Pirata.
 
   La aeronave esquivaba los disparos, y aquellos que le acertaban no le afectaban demasiado. Entonces hizo un viraje brusco y se lanzó en picado contra el grupo del Capitán. Su zumbido se acercaba de forma mortal…
 
     --¡Dispersaos!—aulló Ción3 viendo lo que se les venía encima.
 
   La ametralladora echaba humo, y estaba al rojo vivo. 
 
   En cualquier momento volvería a disparar.
 
   Pero no llegó a hacerlo. La aeronave Pirata estalló en mil pedazos, convirtiéndose en una bola de fuego que cayó peligrosamente en dirección a los Genotemplarios…
 
     --¡Cuidado!—gritó Ción3 y todos corrieron para evitar el fatal aterrizaje.
 
   Los restos de la aeronave cayeron sobre el suelo, y allí ardieron. Entonces apareció en el cielo, el rectángulo oscuro y blindado…
 
   La aeronave gravitatoria de la Hermandad se fue aproximando al centro del muelle espacial, y fue tomando suelo lentamente.
 
     --¡Sí!—gritó Ción3, mientras ayudaba a levantarse a Veta8.
 
     --Aquí piloto Ruber4, listo para la extracción.—dijo una voz casi metálica.—Vamos Hermanos, el radar detecta tropas de infantería y vehículos terrestres acercándose por el sur.
 
     --¡Recibido, piloto!—respondió Ción3.—¡Fandro! Saca a los rehenes, vamos. Sephicus y Altiva, ¿estáis heridos?
 
     --Podemos andar, ya bajamos…—dijo Altiva7.
 
    
 
   Los hombres, mujeres y niños que habían sido capturados y torturados por los Piratas, y ahora liberados por los Genotemplarios, comenzaron a bajar por la rampa a la carrera. Fandro5 montó guardia en la puerta, y los demás les esperaban para indicarles el camino hacia la nave Genotemplaria, que ya había tomado tierra y había abierto sus compuertas laterales para permitir el acceso.
 
   Altiva7 y Sephicus2 bajaron, y el veterano Genotemplario parecía herido, pero mostraba una decisión absoluta de abandonar el maldito lugar.
 
   La gente fue entrando en el vehículo gravitatorio posado, y entonces Fandro5 abandonó su posición en la rampa y se encaminó al transporte él también…
 
     --¡Vamos Fandro! Maldita sea, muévete.—regañó el Capitán Ción3 y prácticamente todo el mundo había entrado ya en la nave, excepto él mismo y Veta8 que vigilaban los alrededores.
 
     --Ya voy, Hermano Capitán.—respondió el joven Genotemplario.
 
    
 
   Entonces, de un ventanal de la nave secuestrada, apareció un Pirata con un traje espacial y una escafandra que era una enorme bola de cristal oscuro, y que portaba una especie de lanzamisiles de aspecto siniestro. El mutante disparó, y un misil luminoso salió despedido en dirección a la nave de rescate…
 
     --¡Maldito bastardo!—gritó Fandro5, que se había girado y con su rifle automático disparó en dirección al Pirata.
 
     --¡No! ¡Fandrooo!.—gritó Ción3, viendo como el misil cambiaba de rumbo inmediatamente, al detectar el calor de los disparos del joven Genotemplario y se precipitaba hacia Fandro5.
 
   El misil detonó en el suelo, justo delante de Fandro5.
 
   ¡Booom!
 
   Una enorme explosión sacudió a todo el mundo. Allí donde antes había estado el joven Genotemplario, ya sólo había un cráter en llamas y una columna de humo que se elevaba hasta el cielo…
 
    
 
   Ción3 caminó acercándose al lugar donde había explotado el misil, aunque temía lo que se iba a encontrar. Mientras tanto, uno de los cañones automáticos de la nave Genotemplaria, giró para apuntar hacia la posición del Pirata y abrió fuego.
 
   El cañón disparó un proyectil y después otro, que alcanzaron a la nave colonizadora. Un destello cegador iluminó toda la extensión del muelle secreto, y aquella parte de la nave ardió con fuegos de fusión. Las llamas parecían tener vida y comenzaron a devorar prácticamente la mitad de la vieja nave espacial…
 
   Ción3 casi cayó al suelo por la explosión, pero con esfuerzo pudo aguantar para seguir avanzando y llegar al lugar donde había sido alcanzado su Hermano Fandro5, donde el humo casi lo cubría todo.
 
     --¿Fandro? ¡Fandro5, más vale que respondas!—gritó el Capitán frente al cráter en llamas.
 
   Veta8 llegó hasta Ción3, y se puso a su lado.
 
   El humo no dejaba ver mucho, pero distinguieron el cráter, y cerca de él restos de su Hermano caído. Había una hombrera derretida en parte, y más allá también pudieron ver un brazo, aún con armadura, del que manaba sangre y la espada del joven caído. 
 
     --¡Fandro! Fandro, responde. Hay que buscarle…—dijo Veta8, que hizo intención de bajar por el cráter, a pesar de las llamas, pero el fuerte brazo de Ción3 le detuvo.
 
     --Veta, vuelve a la nave.—ordenó Ción3 tajante.—Hay que salir de aquí.
 
     --Pero…Capitán.—susurró Veta8.
 
   El calor allí empezaba a ser insoportable, sin su servo-armadura hubieran perecido, entre el cráter en llamas y los fuegos que devoraban a la nave espacial, aquello parecía un infierno.
 
   Ción3 se acercó hasta el brazo que habían visto y lo cogió, y de pronto desapareció entre el humo. Veta8 había comenzado a regresar al transporte, aunque lentamente.
 
     --¡Hermano Capitán, hay que despegar o tendremos problemas!—rogó el piloto.
 
   Al instante reapareció Ción3 entre el humo, con el brazo y la espada de su Hermano Fandro5.
 
    
 
   Minutos más tarde, la nave gravitatoria de la Hermandad despegaba de nuevo, justo cuando tropas enemigas invadieron de nuevo aquel muelle de su propiedad.
 
   Entraron vehículos terrestres que transportaban infantería, y también alguno de esos vehículos poseía armas anti-aéreas a tener en cuenta.
 
   El piloto Ruber4, de la aeronave Genotemplaria, aceleró al máximo para salir de aquel atolladero. El casco recibió gran cantidad de disparos de ametralladoras y rifles, nada demasiado peligroso, pero de pronto un par de misiles fueron disparados desde algún vehículo y les persiguieron…
 
    
 
   El rectángulo oscuro cogía altura y velocidad poco a poco, atravesando nubes tóxicas y dejando atrás los rascacielos en ruinas, pero los misiles Piratas le seguían a una distancia prudencial por el momento.
 
   Ruber4 accionó varios botones de su consola de navegación, y lanzó contramedidas para neutralizar los misiles. Varias esferas que emanaban calor salieron de la parte posterior de la nave y se quedaron flotando justo en el sitio en el que habían sido lanzadas, repartiéndose para crear una especie de barrera. Segundos después, los misiles detonaron uno detrás del otro al llegar a las esferas…
 
   Ruber4 dejó escapar un largo suspiro.
 
     --¡Estamos a salvo! Próxima parada, la Luna-Fortaleza de Elise.—dijo el piloto.
 
   Dentro de la bodega de carga, los Genotemplarios compartían sitio con los rehenes liberados y aunque había el espacio justo, todos estaban sentados con los arneses de seguridad, todos excepto el Capitán. Ción3 estaba de pie, al lado de una de las compuertas laterales cerradas y golpeaba con su puño derecho el metal de la puerta, y tenía la cabeza ladeada hacia adelante. Sus botas magnéticas le permitían mantenerse de pie y no sufrir la inercia del vehículo.
 
   Sus Hermanos de Batalla le observaron pero no le dijeron nada.
 
     --Rezad una oración por nuestro Hermano caído...—susurró Ción3 para todos los presentes.
 
   Sus Hermanos de Batalla, y muchos de los rehenes liberados, que pertenecían a distintas religiones y que iban en peregrinación cuando fueron secuestrados, rezaron por el alma de Fandro5, cada uno a su manera.
 
   Veta8 aún no asimilaba lo que había ocurrido, llevaba varios minutos  pensativo cuando se dio cuenta que había alguien observándole. Era uno de los rehenes, una muchacha de pelo oscuro y piel muy clara tenía sus ojos claros clavados en él, y Veta8 la miró.
 
   Entonces ocurrió algo.
 
   A pesar del servo-casco que Veta8 llevaba, un cascarón de metales muy resistentes, y avanzada tecnología, a pesar de parecer imposible, una voz le habló claramente en su cabeza.
 
     --Siento mucho tu pérdida...—dijo la voz de la muchacha en la cabeza de Veta8.
 
   El vehículo gravitatorio atravesó la atmósfera de la Tierra, como una saeta oscura, y salió al vacío. 
 
   Al frío y despiadado espacio exterior…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -CAPÍTULO 2: LA PROFUNDIDAD DEL ESPACIO.
 
   -El espacio.
 
    
 
    
 
    
 
   Nuestro paso por la Luna-Fortaleza fue breve, demasiado breve para mi gusto. Lo justo para poner a punto nuestros equipos, y curar las heridas, meditar en silencio, y recibir nuevas órdenes…esta vez del Gran Maestre en persona.
 
   Debido a que la gente que liberamos de los Piratas, se quedaron sin su medio de transporte, su vieja nave colonizadora, nos vemos en la necesidad de ayudarles a continuar su peregrinación hasta el destino que llevaban, un misterioso planeta habitable, descubierto hace poco…
 
   Ahora viajamos a bordo del “Confesor”, una de las Naves de Batalla de la Hermandad, y lo cierto es que aquí me siento como en casa, igual que en la Luna-Fortaleza. Esta nave es como una Basílica silenciosa y errante.
 
   Dentro de la poderosa Nave, casi tenemos las mismas instalaciones que en nuestro hogar, un lugar de paz y estudio, muy alejado del bullicio y el caos de las modernas ciudades del futuro.
 
   Atravesamos el frío vacío, viajar por el espacio siempre me ha ayudado en mis meditaciones más profundas, su lento pasar, sus estrellas y su silencio sepulcral.
 
   El espacio.
 
   Pero la cara de Fandro me viene a la cabeza a cada paso que doy. Su funeral se ha programado en ruta, dentro de poco…
 
   El Capitán está taciturno, extrañamente ausente, si no le conociera diría que la muerte de nuestro Hermano le ha afectado mucho, pero eso es imposible, es nuestro Ción, duro y letal como el acero.
 
   Entre el pasaje hay gente extraña, gente religiosa y mística, y luego está esa chica…Esa muchacha de ojos grandes y claros, y piel pálida…
 
   ¿Una Telépata? Bruja, la llamaban los suyos.
 
   Hay muy pocos casos identificados de Telépatas reales. Será uno de ellos o lo imaginé todo. No sé, después del duro combate. 
 
   Soy Veta8, humilde y noble Genotemplario…
 
    
 
   +++
 
    
 
    
 
   La poderosa Nave de Batalla Genotemplaria atravesó una gigantesca nube de cristales de hielo, que flotaba inerte en el oscuro vacío espacial. Con 400 metros de eslora, y 80 metros de altura y anchura, la Nave espacial tenía una proa blindada y afilada, un cuerpo con forma de rectángulo, y en su base varias torretas que poseían todo tipo de armas de corto y largo alcance. Los Piratas espaciales huían de esa terrible Nave, ningún loco osaría atacarla.
 
   Habían dejado ya atrás, gracias a sus rugientes motores de fusión, dos soles en miniatura dentro de su sala de máquinas, gran parte de los planetas de la Galaxia conocida, rumbo al lejano nuevo Mundo recién conquistado por el hombre…
 
   Un rumbo que conocían muy pocos peregrinos, y que habían compartido desde hacía tiempo con los Genotemplarios. De hecho, Ción3 sabía que en el planeta aún permanecía algún Hermano de Batalla, junto a los colonizadores originales…
 
    
 
   Veta8 se despertó de pronto, dentro de su pequeño camarote. Nada más incorporarse, vio el espectáculo que representaba el espacio exterior en todo su apogeo, gracias a la pequeña ventana que poseía su camarote. Vio estrellas lejanas y nebulosas con formas caprichosas. Entonces agradeció aquel silencio y calma del espacio, incluso su frío.
 
   Se levantó, sin preocuparse de la falta de gravedad, ya que en la mayoría de las estancias de la Nave, el simulador de gravedad evitaba ese incómodo problema. No llevaba puesta su servo-armadura, que descansaba en una esquina de la habitación, y se sentía desnudo sin ella.
 
   Entró en su pequeño baño y se dio una ducha de vapor que se prolongó varios minutos…
 
   Después de un rato, miró su propio rostro en el espejo que tenía frente a él.
 
   Como la mayoría del tiempo llevaba puesta la servo-armadura completa, pocas veces podía verse, al igual que la cara de sus Hermanos.
 
   Y allí estaba él.
 
   Veta8 tenía el cabello blanco como la nieve más pura, un rostro afable pero endurecido por la guerra, y una cicatriz que le partía el labio en vertical, en el lado izquierdo del rostro. Tenía un ojo de cada color, marrón el izquierdo y azul el derecho…
 
   La Ingeniería Genética era caprichosa a veces, su aspecto físico era una prueba de ello, pero aquello no le preocupaba en absoluto.
 
   Unos nudillos llamaron a su puerta y le sacaron del ensimismamiento.
 
   Veta8 se puso un albornoz blanco y fue a abrir.
 
     --Hola Hermano.—la voz de Altiva7 le llegó antes de que abriera la puerta.—Estos viajes espaciales son demasiado lentos y aburridos para mi…
 
    
 
   La Hermana Altiva7 era una mujer alta y delgada, hermosa decían algunos, pelirroja y de piel muy blanca, fijó sus poderosos ojos verdes en los de Veta8, que sucumbió inmediatamente a sus encantos. Llevaba puesto un mono negro de trabajo, muy ajustado al cuerpo, quizá demasiado…
 
     --Hola Altiva, puedes pasar.—respondió Veta8, volviendo al interior de su camarote.
 
   Altiva7 entró pero se quedó al lado de la puerta de entrada…
 
     --Pensé que quizá te apeteciera una taza de café y un poco de conversación insustancial, he quedado en el Gran Salón con alguno de los Hermanos.—dijo la mujer.—A ver quién se presenta…
 
     --Me encantará Altiva, es un buen plan.—respondió Veta8 alegremente.—¿Sabemos algo de Ción3?
 
     --No le he visto en mucho tiempo…—dijo Altiva7 con un tono sombrío.—Y eso que el funeral está programado dentro de pocas horas.
 
     --Yo sé dónde está…—dijo Veta8 con los ojos cerrados.—En las Salas de entrenamiento, estará practicando con la espada y el cuchillo, sin parar, él solo durante horas, incomunicado…¿te importa…?
 
     --Perdona.—Altiva7 cerró la puerta para que su Hermano se pudiera cambiar.
 
   Veta8 se desnudó, sin importar que estuviera la mujer, y sacó de su armario una túnica blanca especial, era ligera y resistente a la vez, y tenía pequeños ensamblajes metálicos adosados en varias partes. Era la túnica que los Genotemplarios se ponían debajo de la servo-armadura, la túnica de combate.
 
   Altiva7 le observó distraídamente, con los brazos cruzados y apoyada en la puerta…
 
     --¿Te pones la armadura? No te toca guardia, ya están armados los Hermanos Kessler9 y Albiore7. Tienes dependencia, ¿verdad?—dijo Altiva7.
 
     --Puede ser. Sin ella me siento desnudo.—dijo Veta8, que empezaba a ponerse la túnica.—Sabes que soy un adicto a la cafeína, y a mi servo-armadura…
 
   De pronto, los dedos finos y largos de Altiva7 le recorrieron la espalda aún desnuda, y llegaron hasta su fuerte pecho. Veta8 sintió el aliento de la mujer en su espalda…
 
     --No te la pongas aún. La servo-armadura es tan fría, tan poco humana.—susurró Altiva7 a su oído, y se abrazó a su espalda.—No hay prisa para ir a ese Salón, hay tiempo para nosotros…—y esa última frase sonó como el ronroneo de una gata.
 
    
 
   Las relaciones íntimas, más allá de la fraternidad, entre los Hermanos de la Orden eran un tema delicado, públicamente prohibido, y lleno de secretismo, pero que dejaba cierta libertad…
 
   Para la fisiología y la mente evolucionada de los Genotemplarios, que habían sido creados genéticamente, las necesidades de tipo sexual eran muy inferiores a un humano normal. Rara vez se pensaba en el sexo, en parte debido a su fisiología manipulada, su estabilidad emocional y a una mente ordenada, pero también debido al hecho de la gran dificultad, que las mujeres de la Orden tenían para quedar embarazadas. Era prácticamente imposible…
 
   Aunque había habido casos.
 
   El Código de Conducta Genotemplario, que era tajante y claro en aspectos tan importantes como la lealtad y la compasión, no era muy claro en las relaciones entre Hermanos más allá de la fraternidad. Un hombre y una mujer podían acostarse juntos, pero la posesión y el apego como pareja estaban prohibidos, y las relaciones debían ser llevadas con la mayor discreción posible, y mantenidas en secreto. Incumplir estos puntos podía acarrear una falta muy grave…
 
   Veta8 y Altiva7 lo sabían de sobra, no eran iniciados.
 
     --Me siento vulnerable, extrañamente alterada. Acuéstate conmigo, Veta…—susurró la mujer a su oído.
 
   Veta8 se dio la vuelta y la abrazó. Había sucumbido a los encantos de la pelirroja incluso antes de que entrara en su camarote. Después buscó con sus manos, lentamente,  la cremallera que despojaría a Altiva7 del ajustado traje. 
 
   Altiva7 se mordió el labio inferior, con la promesa del placer…
 
    
 
    
 
   El Gran Salón del “Confesor” era un espacio amplio y tranquilo, de forma ovalada y techo muy alto, con varias mesas circulares y cómodos sillones, una ventana que daba al espacio exterior y un pequeño bar atendido por un robot con forma humanoide.
 
   El androide atendía la cafetería con movimientos pausados y lentos, y tenía una expresión seria en su frío rostro de metal, pero mantenía aquel lugar con una limpieza y un orden que los Hermanos valoraban mucho.
 
   En un lateral del Salón había una pequeña biblioteca, con libros de gran valor para los Genotemplarios, copias en plástico reciclado de originales en papel, que se mantenían guardados por su delicado estado. La mayoría recuperados de las ruinas de la Tierra en los primeros años de las incursiones Genotemplarias.
 
   El Hermano Sephicus2 ocupaba un sillón en mitad del Salón, y tenía un café humeante en la mesa circular y uno de esos libros en las manos…
 
   Sephicus2 era ya un hombre mayor, su edad era un misterio. De constitución muy fuerte, su piel era oscura como el ébano, tenía la cabeza rapada y su rostro era inescrutable, en parte estaba endurecido por la guerra, y en parte parecía el de un monje que hubiera alcanzado la paz absoluta. 
 
   De pronto levantó la vista del libro, para ver a los recién llegados…
 
   Altiva7 y Veta8 entraron silenciosamente en el Gran Salón. La mujer, que llevaba un provocativo mono negro, caminó hasta él y le saludó, mientras Veta8 paraba en la cafetería para pedir al camarero. El joven Genotemplario llevaba puesta su servo-armadura, impecable, pero no tenía el casco puesto, que colgaba de su cintura por un enganche magnético.
 
   Después de pedir, Veta8 caminó hasta sus Hermanos de Batalla, dejó el casco en el suelo de moqueta, y se sentó…
 
     --Hola Sephicus. ¿Qué lees?—dijo Veta8 mientras se sentaba.
 
     --Nada importante…—respondió el veterano Genotemplario cerrando el libro y dejándolo en la mesa.—Un antiquísimo libro que recopila tratados de filosofía de la vieja Tierra. Parece increíble que ya en la más oscura y lejana antigüedad, cuando los hombres batallaban sólo con lanzas y espadas, hubiera sabios que tuvieran pensamientos tan trascendentales.
 
     --Sí. Los hombres han usado la razón y la espada desde tiempos lejanos. Tenemos que pensar que estos son tiempos más civilizados…—respondió Veta8 con ironía.
 
     --Pero…¿de qué diablos estáis hablando?—dijo de pronto Altiva7.
 
   Todos rompieron a reír. Después apareció el camarero robótico, con paso lento y movimientos pausados, traía una bandeja en la que transportaba un café con leche y un zumo.
 
   Veta8 aceptó el café dando las gracias a la máquina, y el zumo fue recibido por la mujer pelirroja…
 
     --Faltan dos horas para el funeral.—dijo de pronto Sephicus2.—Deberíamos vestirnos apropiadamente para el acto.
 
   El veterano Genotemplario se miró sus ropas, llevaba unos pantalones oscuros y un jersey de color verde. Después posó una mirada inquisitoria sobre su Hermana de Batalla y su mono ajustado…
 
     --Lo siento Hermano Sephicus, pensaba cambiarme antes del funeral.—respondió Altiva7 intimidada por la mirada del veterano.
 
   Sephicus2 asintió satisfecho en silencio.
 
   Veta8 echó azúcar al café y movió la cucharilla ausente de la conversación por unos segundos, después posó su mirada en el espacio exterior…
 
     --Pobre Hermano Fandro, que descanse en paz.—susurró Veta8 con la mirada perdida en el frío espacio.
 
     --Lo hará…Murió batallando junto a sus Hermanos, murió cumpliendo su deber…—dijo Sephicus2 terminando de un sorbo su café.—Es la mejor muerte que podemos esperar, Veta. Es la muerte que yo deseo para mí.
 
     --Siento interrumpir, Hermanos. ¿Puedo acompañaros?—dijo de pronto una voz femenina, a la espalda del Genotemplario de cabellos blancos.
 
   Veta8 se giró y vio a una joven Genotemplaria delgada y no muy alta, que vestía una túnica negra. La muchacha tenía el cabello oscuro cortado en media melena, con dos largos mechones blancos a ambos lados de la cara, y sujetaba entre sus dos manos un tazón humeante…
 
     --Claro, jovencita. Todos somos Hermanos.—replicó Sephicus2 ofreciéndole con la palma de la mano, el sillón que quedaba vacío.—Tu nombre era…
 
     --Ivy…Ivy6. Ésta es mi primera misión espacial, lejos de la Luna-Fortaleza.—dijo la muchacha sentándose de manera nerviosa.
 
     --Vaya, ¿y tu maestro? ¿Ya te dejan llevar armas…?—dijo Altiva7 con tono sarcástico.
 
   La muchacha no respondió y agachó la cabeza en su tazón humeante, que olía a una especie de caldo.
 
     --No le hagas caso, Ivy. Nosotros te ayudaremos en lo que podamos.—dijo Veta8, lanzando una mirada de reproche a la mujer pelirroja.
 
     --Gracias. Por cierto, siento lo de vuestro compañero Fandro5. Quería daros el pésame antes del funeral. Es una desgracia.—dijo Ivy6 clavando en Veta8 sus enormes ojos azul claro.
 
     --Te lo agradecemos, Ivy.—contestó Veta8.
 
   Altiva7 se levantó de pronto, dejando su zumo a medias, para sorpresa de sus Hermanos.
 
     --Me vais a disculpar, pero he de cambiarme y preparar el funeral de mi Hermano.—dijo Altiva7 con el rostro sombrío.—Os veré allí a todos.
 
   La mujer pelirroja se giró y caminó con rapidez hacia la salida.
 
     --Creo que se ha molestado por mi interrupción…—dijo Ivy6 después de un rato.—Yo…lo siento.
 
     --No, Hermana Ivy, no os disculpéis.—respondió Sephicus2.—Y no se lo tengáis en cuenta a la Hermana Altiva, está muy afectada por la muerte de nuestro Hermano de Batalla.
 
     --¿Cómo te sientes en el espacio, Hermana?—preguntó de pronto Veta8.
 
     --Cómoda. Es una sensación casi sedante…—respondió la muchacha con una sonrisa.
 
     --¿Alguna especialidad, chiquilla?—preguntó el veterano Genotemplario.
 
     --Bueno…mi maestro dice que aprecia mucho mi conocimiento sobre Meta-astronomía, biología y climatología.—respondió Ivy6 más animada.—Aunque mi pequeña afición podría decirse que es la arqueología…
 
     --¡Ja! Ivy, eres una caja de sorpresas.—dijo Veta8 alegremente.—Sephicus y yo, no somos más que bestias de guerra, nuestro conocimiento se reduce a la espada.
 
   Sephicus2 rió alegre y sinceramente, como hacía tiempo que no reía, y dedicó una mirada de complicidad a Veta8.
 
    
 
     --¡Mira! Pues tengo algo para ti, pequeña.—dijo Veta8, dejando el café en la mesa y metiendo la mano en una de sus cartucheras.—A ver si me dices qué es esto. Lo encontré en un yacimiento arqueológico enorme. Estaba muy sucio pero lo limpié…
 
   Veta8 sacó una cadena dorada, que tenía engarzado un pequeño anillo. Ivy6 lo aceptó con una sonrisa y lo estudió detenidamente. 
 
     --Es de la vieja Tierra. “María y Jesús”…—dijo Yvy6 leyendo la pequeña inscripción dentro del anillo.
 
   Ivy6 se lo devolvió al Genotemplario de pelo blanco, con la cara sombría.
 
     --Era un anillo de compromiso. Se iban a casar...—dijo Yvy6.
 
     --Vaya…—susurró Veta8, examinando el objeto de nuevo, como si lo viera por vez primera.—Me pregunto qué sería de ellos…si fueron felices, o no llegaron a conocer la felicidad.
 
   Entonces, la megafonía de la nave emitió un sonido de campanas, atrayendo la atención de todos y cortando todas las conversaciones. Después, una voz femenina exhortó a todo el mundo a asistir al funeral de Fandro5.
 
    
 
   El lugar elegido para el funeral, dentro de la Nave espacial, fue una bodega de carga, convenientemente adornada para el evento, con estandartes negros y rojos en los que la cruz de espadas y la gota de sangre ondeaban en el amplísimo recinto. En medio de la estancia había un conducto de succión que daba al espacio exterior y por el que se podían lanzar objetos al mismo.
 
   Al comienzo de ese conducto se encontraba el sarcófago de Fandro5, una bala plateada y brillante que estaba abierta.
 
   Allí reunidos, ordenadamente, estaban prácticamente todos los pasajeros del “Confesor”.
 
   El último en entrar fue precisamente Ción3, que vestía su servo-armadura impecablemente pulida, y portaba su espada y su cuchillo de combate. En su mano derecha además llevaba la espada sin vaina de su Hermano, recuperada del campo de batalla. El Capitán de los Genotemplarios no llevaba puesto el yelmo, como exigía el protocolo, que colgaba de un enganche de su cinturón.
 
   El rostro de Ción3 era sombrío, parecía esculpido en mármol. Su cabeza estaba rapada, y una horrible cicatriz rosácea le recorría el cráneo hasta llegar casi a la cara. Miró con unos ojos verde-oscuros a todos los presentes y asintió.
 
   Entonces, una mujer alta y delgada salió a su encuentro. Llevaba una túnica negra larga y pesada, con el blasón de los Genotemplarios en rojo sangre en el pecho. Tenía el cabello corto y blanqueado por las canas, que delataban su edad. Era la Hermana Odäla3, guardiana de los rituales y la que había preparado toda la liturgia.
 
   Saludó a Ción3 y después le indicó que esperara junto a la primera fila, en la que se encontraban Veta8, Sephicus2 y los demás.
 
     --Nos encontramos aquí reunidos, hombres y mujeres, para honrar el recuerdo de un Hermano de Batalla caído.—comenzó a hablar Odäla3, y su voz era un torrente potente y cristalino.—El Hermano Fandro5 cayó noblemente, combatiendo a los enemigos de la Orden y de la Humanidad…
 
   Ción3 dirigió su mirada hacia el suelo, y su rostro se contrajo en una ligera mueca de dolor. Aquello fue observado por Veta8, que no dejaba de mirar a su Capitán.
 
   Después, mientras Odäla3 continuaba con el rito, Veta8 recorrió con la mirada aquella estancia para ver el rostro de todos los presentes. Estaban casi todos los Genotemplarios que viajaban en la Nave espacial, y también todos los rehenes que liberaron de las garras de los Piratas, y realmente aquella gente parecía afectada por la muerte de uno de sus salvadores…
 
   Vio al hombre de la barba espesa y blanca que él mismo había liberado en la nave secuestrada, con una larga túnica gris, y que parecía rezar en voz baja en su propia confesión, y junto a él estaba aquella chiquilla. La muchacha delgada y de piel blanquecina, con aquella cascada de cabellos oscuros, y cuyos grandes ojos claros escrutaban el espacio exterior tras la cristalera blindada.
 
   Entonces recordó lo que había sucedido en el interior de la nave de rescate, y sacudió la cabeza, confuso. Volvió a fijar la mirada en el féretro del difunto, que brillaba de lo bruñido que estaba.
 
   Odäla3 estaba derramando el contenido de un pequeño frasco en el interior del sarcófago, mientras recitaba unas últimas palabras…
 
     --¡Estamos hechos de polvo cósmico, todos nosotros. Devolvamos lo que es suyo al espacio y que descanse en paz!—recitaba la guardiana de las tradiciones. Se giró hacia Ción3 y asintió.
 
   Entonces el Capitán Genotemplario avanzó, con la espada de Fandro5 en la mano, hacia el féretro con paso seguro. Se quedó delante del sarcófago, en silencio durante segundos que parecieron años, para después colocar la espada desenfundada en su interior.
 
   En el interior de la bala de plata, que era aquel sarcófago, sobre mullida tela roja, sólo se encontraba un brazo mutilado, debidamente limpiado y preparado, junto a un manuscrito de la Orden, con los honores concedidos.
 
   Y ahora también la espada.
 
     --Adiós, Fandro.—susurró Ción3, que cerró el sarcófago con un sonoro crujido, y después el conducto se presurizó. Se giró hacia otro Hermano que controlaba una consola y le dio una orden con la mano.
 
   El sarcófago con los restos de Fandro5 avanzó lentamente por el conducto, cerrado y estanco, hacia su destino en el vacío espacial…
 
   El silencio absoluto reinaba en la sala de luto, pero de pronto una voz lejana como un eco, resonó en la cabeza de Veta8…
 
     --Atención, algo se acerca…—resonó una voz femenina en la cabeza del Genotemplario, que giró la cabeza instintivamente hacia la chiquilla morena, para encontrarse con aquellos grandes ojos claros clavados en él. Veta8 estuvo a punto de gritar, pero se contuvo…
 
   El sarcófago de Fandro5 fue lanzado al espacio con fuerza.
 
   En pocos segundos se convirtió en un punto plateado que se alejaba en la negrura espacial, seguido por todas las miradas. Entonces, en la lejanía del espacio, todos advirtieron otro punto brillante, pero éste  se acercaba lentamente...
 
   Los comunicadores de los Hermanos que portaban servo-armadura, como Ción3 y Veta8, crepitaron con voces de alarma de la Computadora Central del “Confesor”.
 
   Algo se acercaba a la Nave de Batalla Genotemplaria.
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   -CAPÍTULO 3: PECIO.
 
   -El espacio.
 
    
 
    
 
    
 
     --Bien. Entonces, ¿qué es?—preguntó Ción3 a la Computadora Central de la Nave Genotemplaria, una pantalla oscura de tamaño gigantesco, en la que caían cascadas de datos a velocidades increíbles. El Capitán se encontraba en el Puente de Mando junto a Veta8 y el Hermano Albiore7.
 
     --Nave espacial tipo Scandia, 150 metros de eslora, 35 de altura y 40 de anchura.—respondió la voz computerizada.—Capacidad de ataque reducida, aunque ha sido modificada para ocultar más armas. Posee tecno-tentáculos para abordaje. Es una nave Pirata.
 
     --¡Piratas! Están locos. Aproximarse así al “Confesor”…tienen ganas de morir.—dijo el Hermano Albiore7, un hombre alto de piel muy blanca, con el cabello rubio perfectamente cortado.
 
     --Dime, Computadora. ¿Por qué no deberíamos borrarles del espacio ahora mismo, con un torpedo de fusión?—dijo Ción3, asintiendo tras la intervención de su Hermano de Batalla.—¿Han respondido a nuestros avisos?
 
     --Negativo, mi Señor Capitán. No ha habido respuesta alguna de la nave, excepto una señal repetitiva de S.O.S., pero procedente de su Computadora Central.—respondió el “Confesor”.—La nave espacial avanza a la deriva, con una velocidad inferior. No tiene intención de interceptarnos, por el momento, pasaría de largo. Mis escáneres registran muy poca actividad en su interior, parece abandonada.
 
     --Puede ser un truco Pirata, no sería la primera vez que simulan algo así para luego atacar y abordar.—dijo Veta8, pensativo.
 
     --Computadora, detenga completamente nuestro avance. Encare al objetivo, lance un nuevo aviso y después abra fuego con un cañón láser. Dispare a un punto no vital.—ordenó Ción3.
 
   La Nave de Batalla Genotemplaria cumplió la orden. Lanzó una última comunicación de advertencia y después uno de los muchos cañones láser que poseía la Nave de Guerra en su torre principal, abrió fuego. Una línea roja intensa atravesó el frío espacio en silencio e impactó contra la nave que se aproximaba, que tenía forma triangular.
 
   Unas llamaradas surgieron allí donde impactó el láser, y varios trozos de la nave espacial desconocida volaron por el espacio, pero la nave no se detuvo, y siguió su lento avance…
 
    
 
   Ción3 observó en silencio la escena, junto a sus Hermanos, mirando una gran pantalla que retransmitía imágenes del exterior en tiempo real.
 
     --Computadora, vuelve a abrir fuego. Haz que se detenga.—ordenó el Hermano Capitán.
 
     --Sí, Señor.—dijo la máquina.
 
   Un segundo rayo láser, pero más intenso y duradero, abrió un surco terrible en la parte posterior de la pequeña nave espacial. El  ataque pareció detener completamente el avance, pero poco después la nave viró muy suavemente para desplazarse ahora en otra dirección. Parecía un enorme bloque de metal que flotara absurdamente en el espacio…
 
     --Vaya, están llevando bien esa farsa. Están a punto de morir abrasados y siguen con su mascarada.—dijo divertido Albiore7.
 
     --No sé…esto es extraño.—reconoció Ción3, mientras veía las imágenes de la nave espacial y como ardían en ella varios fuegos en su parte posterior.
 
     --¡Mi Señor Capitán, hay novedades!—saltó de pronto la voz robótica del “Confesor”.
 
     --¿Y bien?—dijo satisfecho Ción3.
 
     --La Computadora Central de la nave desconocida me está hablando en código binario. Exige saber por qué se le ataca. Me dice que si continuamos con nuestro asalto, la destruiremos por completo a ella.—respondió el “Confesor”.—Quiere negociar un alto el fuego.
 
     --¿Una máquina Pirata tiene miedo de morir?—escupió Ción3.—Esto sí que es bueno.—Dile en mi nombre, que no se le atacará más, pero debe darnos información. Debe proporcionarte información de la nave y la tripulación. ¡Y debe hacerlo ahora mismo!
 
   La Computadora Central de la Nave Genotemplaria guardó silencio, y en su pantalla había gran actividad de datos incomprensibles. Se mantuvo así unos minutos, y los Genotemplarios aguardaron pacientemente, mientras veían que la nave Pirata flotaba lentamente, realmente no tenía intención de interceptar al “Confesor”, pues ahora había cambiado ligeramente su rumbo tras el segundo disparo. Los fuegos ya se habían consumido.
 
     --Señor, la Computadora Pirata me ha proporcionado toda la información sobre la estructura de la nave. Está seriamente dañada, por eso viaja a la deriva.—dijo el “Confesor”.—Declara que sufrió un ataque anterior, la tripulación Pirata está eliminada o desaparecida, y no supone ninguna amenaza. Dice que posee información muy importante…
 
     --Podría tener información sobre Bases Piratas.—dijo Veta8. 
 
     --Muy bien. Creo que vamos a investigar.—decidió Ción3.—Ordénale que debe cooperar en todo momento con nosotros, vamos a abordarla.
 
     --Sí, Señor.—respondió la Computadora Central de la Nave Genotemplaria.
 
     --¿Vamos a entrar?—dijo Albiore7.
 
     --Desde luego. Veta y yo.—dijo Ción3 con seguridad, mientras se acoplaba el servo-casco.—No voy a desperdiciar un poco de diversión, y menos cuando se presenta así…¿Te apuntas, Hermano Albiore?
 
   Veta8 miró a su Capitán con una sonrisa, mientras que el Genotemplario rubio sacudió la cabeza.
 
     --Vamos, Veta. Veamos que hay en ese cascarón.—dijo Ción3, marchando hacia un ascensor.
 
    
 
    
 
   Veta8 y Ción3 se encontraban ya en una sala de presurización, subiendo a una pequeña lanzadera, de forma redonda, cuando alguien les gritó desde la puerta…
 
     --¡Deteneos!—dijo una poderosa voz.
 
   Ción3 y Veta8 miraron hacia la puerta, y vieron la figura imponente de uno de los Genotemplarios más grandes que había. El hombre tenía el cabello blanco, con una calva en toda la coronilla y una barba larga e igualmente blanca. Un cuello corto y unos hombros poderosos, junto con la mirada glacial de un hombre que ha vivido demasiado, denotaban su rango dentro de los Genotemplarios…
 
     --¡Hermano Comandante Däerion1!—se apresuró a saludar Ción3, saliendo de la lanzadera y haciendo una inclinación de cabeza. Veta8 hizo lo mismo segundos después…—Mi Señor, tenía entendido que yo estaba al mando de la nave, mientras permanecíais en vuestro tanque de recuperación. He tomado las decisiones teniendo en cuenta esto, pues no debíamos despertaros hasta llegar a nuestro destino, debido a vuestro estado de salud, lamento…
 
     --Cierra la boca, Ción. Deja de lloriquear como una chiquilla…—dijo Däerion1, Señor Comandante Genotemplario. Se acercó a ellos, y pudieron ver de cerca el rostro del hombre, un hombre viejo lleno de arrugas, pero cuyo cuerpo seguía siendo el de un titán.—La maldita Computadora Central me despertó en el momento que se produjo la alerta…
 
   Däerion1 caminó hasta estar frente a los dos Genotemplarios. Llevaba una pesada túnica azul, como la de un monje, y calzaba sandalias.
 
     --Pero lo que me ha puesto de mal humor no es eso, lo que realmente me ha disgustado es que no se me dejara despedir a nuestro Hermano caído…—dijo el Hermano Comandante mesándose la barba, su mirada traspasó a Ción3 a pesar de que llevaba puesto el servo-casco.
 
     --Mi Señor, los médicos fueron claros…nada de funerales ni otros eventos. No se os debía molestar, no hasta que llegáramos al planeta colonizado.—dijo Ción3.—Ha sido un error, que la Computadora desobedeciera las órdenes y os despertara con esta alerta…
 
     --¡Malditos médicos! Estoy sano como un roble, he viajado por el espacio durante décadas.—respondió Däerion1.—Pero no, no ha sido desobediencia, yo programé a la maldita máquina para que hiciera eso…
 
   Ción3 se quedó de piedra, y sin palabras. Veta8 notó la tensión de su Hermano Capitán. Veta8 apenas conocía al Señor Comandante, pero sí conocía bien a Ción3…
 
     --Perdonadme, Hermano Ción3. Tengo mal despertar, y estamos perdiendo el tiempo.—dijo al cabo de unos segundos el viejo Genotemplario. Puso una mano en la hombrera protectora de Ción3 y aquello puso fin a la tensión.—Apruebo cada una de vuestras decisiones, os he detenido por otra razón…
 
   Entonces una pequeña figura apareció detrás del gran Comandante. Ivy6 portaba una servo-armadura que parecía más ligera y pequeña, con un extraño artefacto en el guantelete derecho. Su característico cabello oscuro con los dos mechones claros a ambos lados estaban al aire, pues no atinaba a ponerse el yelmo.
 
     --Quiero que llevéis con vosotros a mi pequeña protegida.—ordenó el Comandante.—Muchacho, ¿cómo te llamas?—preguntó Däerion1 mirando a Veta8.
 
     --Veta8, mi Señor Comandante.—respondió el muchacho al momento.
 
     --Muy bien Veta, cuida de Ivy. Es un pequeño tesoro de los Genotemplarios. Que nada malo le suceda.—ordenó Däerion1, traspasando con la mirada al joven Genotemplario.
 
     --La protegeré con mi vida. Mi pequeña Hermana no sufrirá ningún daño.—dijo Veta8 enérgicamente.
 
     --Así se habla, muchacho.—Däerion1 palmeó la coraza de Veta8 y se marchó.
 
   Ivy6 miró a Veta8 con su carita angelical y le dedicó una dulce sonrisa…
 
    
 
   La pequeña lanzadera tenía la forma de cabeza de champiñón y era de color blanco, con varias luces intermitentes a los lados. Flotó por el espacio, en dirección a la Nave Pirata, que se movía casi imperceptiblemente…
 
   Los tres Hermanos de Batalla se acomodaban en su interior, sin demasiado espacio, cada uno sentado y mirando en una dirección diferente.
 
     --Hermano Capitán, dirija la nave hacia aquel saliente, en el sector E47.—dijo Veta8 comprobando unos datos en su consola.—Según la Computadora Central del “Confesor”, encontraremos un muelle de atraque y acceso al interior de la Nave.
 
     --Muy bien, allá vamos.—respondió Ción3.
 
   La lanzadera viró bruscamente y aceleró hacia un saliente de la Nave que tenía forma triangular, para ellos era una mole de metal inmenso que pronto acaparó toda su línea de visión.
 
     --Esperemos que la Computadora de la Nave Pirata coopere, tal como prometió.—susurró Veta8.
 
   Mientras se aproximaban, unas compuertas inmensas se abrieron lentamente, arrojando luz a la oscuridad del vacío espacial. La luz proveniente del interior de aquella Nave era de un color verdoso amenazador…
 
     --¿Nerviosa, Hermanita?—inquirió Ción3.
 
     --Un poco, Hermano Capitán.—dijo Ivy6, casi tartamudeando.
 
   La lanzadera se introdujo lentamente por aquellas fauces verdosas, y continuó deslizándose, entrando en un muelle bastante grande, pero cuyo fondo y laterales estaban mal iluminados. Enormes grúas con cadenas y tubos colgaban de las paredes, de forma ominosa.
 
   La lanzadera Genotemplaria se detuvo, y se posó en el suelo. Entonces las compuertas comenzaron a cerrarse, muy lentamente…
 
   Esperaron a que se cerraran del todo, lo que llevó unos largos segundos. Y después esperaron aún más a que se presurizara la estancia, que era enorme, lo que llevó unos minutos. Aunque hubiera dado lo mismo, ya que los tres Genotemplarios vestían sus servo-armaduras completas, con las que podían sobrevivir incluso en el vacío espacial.
 
   Ción3 accionó un botón, y las puertas de la lanzadera se abrieron hacia arriba de par en par. 
 
     --Hay gravedad cero en toda  la nave, seguramente ha fallado su simulador de gravedad o quizá no lo tuvieran.—dijo Ción3 al ponerse de pie.—Será mejor que usemos nuestras botas magnéticas para fijarnos al suelo.
 
   El Capitán fue el primero en salir, se acercó a un cajón que había adosado a la lanzadera y sacó el armamento.
 
   Veta8 y Ción3 llevarían las mismas armas, cogieron el rifle de asalto y tras comprobar su cargador en forma de hoz, se colocaron el arma a la espalda. Después cogieron la espada con la funda, y se la adosaron también a la espalda mediante un enganche magnético. El cuchillo de combate y los servo-puños siempre los portaban. Ninguna de las armas ni el equipo entorpecerían sus movimientos…
 
   Ivy6 también portaba el cuchillo, y cogió del cajón una pistola de metal oscuro con su funda, y se la puso a la cintura.
 
   Después Ción3 les repartió munición a cada uno.
 
   Una puerta estanca se abrió con un crujido, frente a ellos. La luz roja que estaba encima de ella, se encendió para señalizarla.
 
   Ción3 cogió el rifle de asalto en posición de disparo y avanzó…
 
     --Adelante, demos una vuelta por este antro.—dijo Ción3 caminando con seguridad hacia la salida.
 
   A Ivy6 le costó realmente dar los primeros pasos con sus botas magnéticas en gravedad cero, y parecía caminar como si estuviera borracha. Veta8 le ayudó al principio, poniendo una mano sobre su mochila para que mantuviera el equilibrio.
 
     --Cuesta al principio, pero es muy fácil. Con el peso de tu armadura y el agarre de las botas, pronto te sentirás segura.—dijo Veta8.
 
     --¡Uff! Me siento mareada.—respondió la muchacha.—Gracias.
 
   Subieron unas escaleras de metal que estaban muy deterioradas y en la más completa oscuridad, por lo que tuvieron que recurrir a su visión nocturna.
 
   Abrieron otra compuerta estanca, manualmente, y accedieron a un largo corredor, que se bifurcaba a izquierda y derecha.
 
     --Para llegar al Puente de Mando, a la derecha.—dijo Veta8 consultando los mapas bajados en su servo-casco.
 
   El corredor tenía un aspecto fantasmagórico, había escarcha en paredes, techo y suelo, y los Genotemplarios enseguida detectaron signos que podían representar algún tipo de lucha. Había casquillos y objetos flotando por el corredor, boquetes ennegrecidos en la pared y algún desperfecto en el techo…
 
     --No detecto ningún rastro de vida en las proximidades, sí algún rastro de calor que proviene del Puente de Mando, perteneciente a la Computadora Central, seguramente.—dijo Ivy6, que parecía estar menos nerviosa, y estaba más animada con la investigación.—Esta nave espacial era un transporte minero en su origen, pero su estructura ha sido alterada.
 
     --Vayamos allí cuanto antes. Veta, abre bien los ojos.—dijo Ción3.
 
     --Sí, Señor.—respondió Veta8 que cuidaba la retaguardia.
 
    
 
   Continuaron por aquel corredor completamente cubierto de escarcha, hasta llegar a un elevador, y una puerta a su lado. Flotando por el techo, vieron un rifle que usaban los Piratas a menudo, y que también estaba cubierto de escarcha…
 
     --Ni rastro de cuerpos. Qué diantre habrá pasado.—dijo Ción3 cogiendo y examinando el arma que flotaba.—Este rifle ha sido disparado y no queda ni un cartucho en su recámara.
 
   Veta8 pulsó el botón para llamar al montacargas, pero el mecanismo pareció no reaccionar.
 
     --Nada de ascensores, subiremos a pie.—dijo el Capitán soltando el rifle Pirata.—Quién sabe los daños que habrá sufrido la Nave, no nos arriesgaremos a quedarnos atrapados.
 
   Ivy6 y Veta8 asintieron, y abrieron la puerta que daba a la escalera de emergencia. Las escaleras eran amplias y estaban bien iluminadas.
 
   El grupo comenzó a subir escaleras, siguiendo los planos que se les había proporcionado.
 
   Veta8 se dio cuenta que no había tenido ocasión de hablar con su Capitán después del funeral, todo había ocurrido tan deprisa y aquello había sido una distracción perfecta para olvidar el dolor por la muerte de Fandro5.
 
   Pero a Veta8 le hubiera gustado hablar en privado con Ción3, hablarle sobre la supuesta Telépata, y también hacerle unas preguntas sobre el Señor Comandante.
 
   En esos pensamientos estaba inmerso Veta8, cuando de pronto descubrieron el primer cadáver de aquella nave espacial…
 
     --¡Dios!—gritó Ivy6, sin poder contenerse ante aquella visión.
 
   Frente a ellos, hallaron un cuerpo que flotaba. Era una mujer alta, de piel oscura que vestía un traje de cuero marrón con púas. Estaba destrozada, totalmente reventada, y las entrañas y vísceras flotaban junto a ella unidas por finas líneas sanguinolentas. La mujer Pirata les miraba con las cuencas oculares vacías, le faltaban los dos ojos.
 
     --¿Qué le ha pasado? ¿El vacío espacial?—preguntó Ivy6 horrorizada.—Pero no puede ser, el interior de la Nave permanece estanco…
 
     --No lo sé pequeña…—dijo el Hermano Capitán acercándose más al cadáver.—Pero los síntomas son los mismos, está completamente reventada, todas las entrañas han salido afuera.
 
     --Esto no me gusta, Ción. No me gusta nada.—susurró Veta8, apuntando con su rifle automático en todas direcciones.
 
     --Calma muchacho, calma.—dijo Ción3 tranquilizador.—Echemos un vistazo a esa Computadora y al Puente de Mando, y ya veremos…
 
   Minutos después, terminaron de subir las escaleras de emergencia, abrieron otra puerta y accedieron a un túnel angosto, al final del cual estaba su objetivo. Una puerta gruesa y blindada, que era el acceso al Puente de Mando, y que estaba completamente sellada.
 
     --“Confesor”, comunica a la Computadora Central de la Nave Pirata que estamos frente al Puente de Mando, y ordénale que nos abra el portón.—dijo Ción3 por el canal interno.
 
     --Sí, Señor Capitán.—respondió la Computadora Central de la Nave Genotemplaria.
 
   Ción3 esperó impacientemente, a que se abriera aquella puerta blindada.
 
   Pasaron los minutos y no ocurrió nada. Ción3 susurró una maldición, y se disponía a volver a llamar por el canal interno, cuando la compuerta emitió un chasquido, y después otro…
 
   La puerta blindada comenzó a abrirse rápidamente, y Ción3 se apartó sin dejar de apuntar con el rifle, Veta8 hizo lo mismo, e incluso la joven Genotemplaria desenfundó la pistola sin saber lo que podían encontrar allí…
 
    
 
   Una espesa neblina flotaba en el Puente de Mando, que no era muy amplio y estaba abarrotado de trastos y maquinaria, una luz roja y tenue lo iluminaba todo, y junto a la neblina le confirió un ambiente infernal.
 
   En medio del Puente había un sillón de mando, que parecía un trono de hierro, vacío. Frente a él, un enorme ordenador con una pantalla en la que caían cascadas de datos, similar a la del “Confesor”, pero mucho más pequeña.
 
   Ción3 entró lentamente en la sala, con el rifle en posición de disparo, y escaneó aquel lugar palmo a palmo.
 
   Entonces reparó en la figura oscura que se aferraba a un lateral de la Computadora Central, sus manos se cerraban con fuerza a lo que parecía un grueso tubo de alimentación…
 
     --¡Eh, tú! Date la vuelta muy despacio, te estoy apuntando con un rifle.—dijo Ción3.
 
   Una voz robotizada resonó en el Puente de Mando, hablando en un extraño idioma que no entendían, pero que Ción3 reconoció como uno de los muchos dialectos Piratas.
 
   Los Genotemplarios siguieron con sus armas levantadas y no respondieron nada, la voz mecánica volvió a hablar en ese idioma y después se interrumpió de pronto.
 
     --¡Señores templarios, bienvenidos!—dijo la voz, esta vez en el idioma común.—Pueden bajar sus armas, el Capitán Akriib no supone una amenaza. Ya debería estar muerto…
 
   Ción3 se guardó el rifle a la espalda y se acercó a la pantalla, y a la figura junto a ella, viéndola de cerca. Vestía un traje espacial oscuro, con muchas protecciones metálicas, el casco era robusto y el hombre tenía una máscara dorada de la que salían tubos de respiración. La máscara representaba a una especie de demonio o bestia con los colmillos amenazantes.
 
   El Pirata estaba inmóvil, Ción3 reparó en un orificio que atravesaba al hombre a la altura del pecho y el orificio salía por la espalda, la sangre era negra y reseca. Con ambas manos, el cadáver aferraba un gran tubo que conectaba la Computadora con el suelo…
 
   Tras comprobar que el Pirata no llevaba armas visibles, entonces se volvió, y se sentó en el sillón de Mando.
 
     --Muy bien. Qué es lo que ha pasado aquí, máquina. Habla.—dijo Ción3, acomodándose en aquel sillón metálico. Colocó el rifle de asalto sobre sus rodillas, muy despacio.
 
     --Mis viejos amos viajaban por el espacio desde hacía meses, después que asaltaran, capturaran, mataran a toda la tripulación, y modificaran esta nave hace ya más de dos años...—comenzó a parlotear la Computadora en idioma común.—El Capitán me había ordenado viajar al mundo minero de Nemes, para una incursión, pero sus coordenadas eran confusas y nos perdimos en espacio profundo y desconocido…
 
   Los tres Genotemplarios escucharon con atención, a todos les gustaba las historias sobre navegar por el espacio, y tenían ya un gran interés en saber qué es lo que les había ocurrido a aquellos Piratas.
 
     --La tripulación Pirata…¿cuántos eran y cuál era su base?—inquirió Ción3 interrumpiendo a la máquina.
 
     --Seis miembros, más el difunto Capitán Akriib. Su pequeña base de mantenimiento se encuentra en el mundo muerto de Atavi34, en el cúmulo de estrellas del Pez.—respondió servicial la Computadora Central.—Pero no les pertenece, la comparten con el clan Pirata “Insidi”, al que pagan tributo.
 
   De pronto todos notaron un ligero temblor, y después otro mucho más perceptible. Varios objetos flotaron dentro del Puente de Mando y subieron hasta el techo de aquel lugar.
 
   Veta8 se alarmó, tenía el rifle a la espalda, pero puso una mano sobre su letal cuchillo de combate. 
 
     --¿Qué ocurre, qué ha sido eso? ¿Hay algún peligro aquí, Computadora? Habla rápido, ve al grano.—dijo Ción3, agarrando su rifle de asalto con más fuerza.—Se me acaba la paciencia…
 
     --Calma…calma. Señores Genotemplarios. Esos ruidos son problemas internos de la nave, seriamente dañada.—respondió la Computadora Pirata.—Uno de los núcleos del motor principal está completamente neutralizado. El otro entró en fase de fusión terminal, me temo que esta chatarra y yo nos desintegraremos en el espacio…
 
     --¿Fusión? Maldita máquina, nos has puesto en peligro, a mí y a mis Hermanos.—dijo Ción3, levantándose bruscamente.—¿En cuánto tiempo llegará el reactor a su punto crítico y explotará?
 
     --Calma, calma mi Señor. Ese proceso llevará tiempo, son más de setecientas horas. No les pondría en peligro. Hicimos un trato y necesito su ayuda.—dijo el Ordenador.—Hay tiempo para seguir con nuestro relato…
 
     --Muy bien, continúa. Pero ve al grano.—dijo el Hermano Capitán, sentándose de nuevo.
 
     --Bien, por dónde iba…estábamos perdidos, no encontrábamos puntos de referencia en las cartas estelares ni en los mapas.—siguió la Computadora, hablando con su tono neutro.—Entonces recibimos una señal, un ligero rastro que mi Capitán interpretó como el de una gran nave espacial, y entonces su olfato Pirata y sus colmillos se afilaron, si ustedes me entienden…así que lo seguimos con la esperanza de encontrar una salida y de paso un buen botín de esclavos y tecnología, esto último me avergüenza…
 
     --Vale…y qué pasó.—dijo Ción3 impaciente.
 
     --Que “Ellos” nos encontraron primero.—respondió la Computadora.—Aparecieron de la nada…de repente. Neutralizaron nuestros sistemas, nuestras defensas y nuestras armas. Todo parecía imposible, pero doy cuenta de ello. Se pusieron frente a nosotros, bloqueando todo, era una nave inmensa, gigantesca…y después uno de “ellos” subió a bordo y fue el fin.
 
     --¿Ellos?—preguntó el Capitán.—¿Otros Piratas o una Nave de Batalla?
 
     --¡No! Nooooooooo.—aulló la máquina, con un sonido estridente y agudo. Ción3 y los demás, aumentaron la protección auditiva que les ofrecía el servo-casco, sin el cual hubieran sufrido daños en su oídos…
 
     --¡Basta! Silencio.—ordenó Ción3 levantándose de nuevo, pero la Computadora Central Pirata continuó emitiendo aquel horrible sonido, parecía totalmente bloqueada, incluso vieron que se producían chispas en el ordenador de la pared. El chillido dio paso a un parloteo inconexo en el idioma Pirata…
 
     --¡Aruk-lofeor afuf Patapahe…!—el tono iba subiendo de volumen y resultaba monstruoso.
 
     --¡Todos fuera, nos vamos!—dijo Ción3, dando unos pasos hacia la puerta. Veta8 ya estaba allí, cogiendo a Ivy6 de un brazo.
 
   Entonces, de pronto, la figura oscura del Capitán Akriib se movió y se lanzó hacia Ción3 con las manos levantadas hacia su cabeza…
 
   Ción3 desenvainó su espada como un rayo, con increíble habilidad, y el meta-acero cortó ambos brazos a la altura del codo, después dio una patada frontal contra Akriib, que se estrelló contra la pantalla de la Computadora Central y se hizo añicos.
 
   El parloteo cesó y se hizo el silencio.
 
    
 
   +++
 
    
 
   Todo esto es muy extraño. Oigo gritar a mi Hermana Ivy cuando la compuerta del Puente de Mando comienza a cerrarse, pero tiro de ella y la saco de aquel lugar horrible, el Capitán se escurre en el último momento para escapar. Ción grita órdenes, como suele hacer…
 
   Hay que salir.
 
   Desandamos el camino en tiempo record, me parecen segundos y ya hemos vuelto a nuestra lanzadera.
 
   Ción aúlla unas cuantas maldiciones, mientras busca la consola para abrir de forma manual el portón hacia el espacio, que está cerrado.
 
   Ivy me coge del brazo, aunque con la armadura no noto la presión, sé que me agarra con fuerza, mientras yo manipulo la lanzadera para ponerla en marcha. Al final veo que Ción encuentra un botón de emergencia y lo presiona.
 
   El Capitán vuelve con nosotros, mientras la cámara comienza a vaciarse de aire…
 
   La compuerta se abre lentamente, no puedo dejar de pensar en la maldita nave explotando, con nosotros dentro. Malditos Piratas…
 
   Y al final salimos de allí.
 
   
  
 

Voy a toda la velocidad que me permite el transporte, poniendo la mayor distancia entre nosotros y la mole de metal. 
 
   A lo lejos veo la silueta del “Confesor”, imponente y afilado, entre la oscuridad del espacio, y me dirijo a él, aún hay esperanza, pero si explota la maldita nave, vamos a tener problemas. Mis Hermanos de Batalla no dejan de mirar hacia la nave Pirata, que va empequeñeciendo, quedando atrás.
 
   Todos aguantamos la respiración esperando una explosión tremenda, que desintegre aquella chatarra y nos engulla a nosotros también en una vorágine de luz…
 
   Pero la explosión nunca llega.
 
   Flotamos hacia nuestra Nave de Batalla, está cada vez más cerca. Sus luces de posición nos tranquilizan. Desde aquí podemos ver el emblema de nuestra Orden pintado en el blindaje.
 
   Dos espadas cruzadas y una gota de sangre. Sangre como la de Fandro, sacrificio y honor.
 
   Ción rompe a reír a carcajadas.
 
   La maldita nave no explota…
 
    
 
    
 
   -CAPÍTULO 4: EL NUEVO MUNDO.
 
   -Planeta colonizado Sector Umbrío, Colonia Alfa.
 
    
 
    
 
    
 
   La Teniente Kaeshi se abrochó los botones de su casaca azul, y se ajustó la insignia que le distinguía como miembro de los Soldados Coloniales, un ejército privado que acompañaba siempre a los grupos colonizadores, allí donde les llevara su búsqueda de nuevos Mundos en los que la raza Humana podía habitar. La chapa metálica representaba un águila de oro, en cuyas garras transportaba un planeta…
 
   Se miró delante del espejo, esperando que todo estuviera perfectamente y en su sitio. Kaeshi era una mujer alta y delgada, de cabello oscuro y marcados rasgos orientales, con mirada fría y un rostro muy hermoso, o eso decían algunos de sus soldados…
 
   Sonrió al comprobar que el uniforme azul estaba impecable, y le quedaba perfecto, y se colocó el cinturón encima de la larga casaca, con la funda de la pistola y varios bolsillos más.
 
     --Bien, Kaeshi. Bien.—se dijo asimisma.
 
   La Teniente salió de su estancia privada, mientras metía su pistola reglamentaria en la funda y saludó a los dos hombres que la aguardaban afuera, esperándola.
 
     --¡Mi Teniente! Le tenemos en las Salas de detención.—dijo uno de los soldados, ambos vestían una armadura ligera de color gris azulado. La armadura les protegía en pecho, hombros, antebrazo, rodillas y espinillas, se cubrían la cabeza con un casco, y portaban rifles de asalto.
 
     --Muy bien, vamos a saludarle.—dijo Kaeshi con ironía.
 
   Los tres se dirigieron a un vehículo terrestre blindado de enormes ruedas, que estaba aparcado en el exterior, y la Teniente respiró el aire helado.
 
   Estaba nevando. Habitualmente nevaba en aquel nuevo Mundo, repleto de bosques interminables de gigantescos árboles, y lagos helados. Y cuando no nevaba, espesas nieblas cubrían su superficie…
 
   Era un mundo frío y gris, pero que los expertos calculaban que escondía yacimientos interesantes de minerales.
 
   El Asentamiento Colonial, bautizado como Colonia Alfa, estaba situado en lo alto de una colina, y el complejo era básicamente un enorme cuadrado, protegido por altas vallas electrificadas, y en cuyo centro estaba el aeropuerto, custodiado por el Cuartel de los Soldados Coloniales. La gigantesca Nave espacial que los había llevado allí, giraba en órbita geoestacionaria alrededor del planeta.
 
   Un lejano astro azul apenas calentaba lo suficiente, y tres lunas misteriosas montaban guardia alrededor del nuevo Mundo.
 
   Colonizar aquel lugar no había sido especialmente problemático, la Teniente Kaeshi sólo había perdido un par de hombres a consecuencia de la fauna local, unos monstruosos felinos de más de 200 kilos, que se mimetizaban perfectamente en la nieve, gracias a su pelaje blanco. Una decena de soldados más habían resultado heridos por las garras de estas bestias, antes de que sus escuadrones mataran o expulsaran a los letales animales.
 
   Un científico había muerto por culpa de una caída, y a parte de los hombres que sufrían hipotermia, aquel era el balance nada malo de la colonización de aquel planeta. Bueno, excepto el tema que le ocupaba ahora a la Teniente…El soldado Josner.
 
    
 
   El aire de aquel planeta aún sin nombre, era puro y tolerable para los humanos, aunque necesitaban de un proceso de adaptación. Habían bajado todos con máscaras de respiración, que luego se quitaron y al principio de respirar aquel aire, todos sufrieron mareos y dolores de cabeza, pero los científicos aseguraron que no era perjudicial, sino quizá demasiado puro.
 
   El nuevo Mundo era habitable. 
 
   Frío y gris, pero habitable. Desde la “agonía” de la vieja Tierra, el hombre se había embarcado en una Cruzada memorable en busca de nuevos Mundos, decenas de nuevos Mundos. Y estaban ahí fuera, en el espacio, como tierras esperando a que alguien las reclamara…
 
    
 
   El vehículo avanzó rápidamente por la nieve, giró una esquina de cemento y continuó bordeando el perímetro del aeropuerto, en línea recta. Se cruzó con un par de perforadoras gigantescas y lentas, maquinarias colosales que servirían a los expertos mineros para obtener riquezas de aquel mundo.
 
   Finalmente se detuvo frente a un edificio cuadrado de metal.
 
   Una bandera negra, con el símbolo del águila en dorado, ondeaba en lo alto del edificio prefabricado, junto a otra bandera totalmente blanca. Un hombre esperaba en las improvisadas escaleras metálicas, mientras fumaba un gran puro…
 
   El hombre era bajo y gordo, pelirrojo con pobladas cejas y barba, y de mirada torva. Miró el vehículo con cansancio, y apagó el puro en la nieve, para después guardarlo en un bolsillo del grueso abrigo marrón que llevaba.
 
   Saludó con la cabeza, mientras la Teniente salía del vehículo.
 
     --Buenos días, Kaeshi.—dijo el hombre gordo.—Hoy es un gran día, ¿no?
 
     --Buenos días, Señor Administrador.—respondió la mujer, haciendo el saludo militar. 
 
   Urmigant Vendil, así se llamaba el hombre gordo y pelirrojo, era el Administrador General. Eso quería decir que era el cliente de aquel ejército privado y el jefe de todo aquel tinglado…Urmigant Vendil era uno de los hombres más ricos y poderosos de la nueva Humanidad. 
 
     --Vamos a ver al bueno de Josner.—dijo Urmigant, subiendo las escaleras y entrando en el edificio, sin casi esperar a la Teniente.
 
   Varios soldados custodiaban el edificio, y saludaron enérgicamente al ver a la importante pareja, que pasó sin inmutarse ante ellos.
 
   Ya dentro del edificio, les esperaba un hombre corpulento, con el pelo oscuro y largo recogido en una coleta, iba vestido con un abrigo largo y negro. Era el guardaespaldas personal del Administrador General. Sostenía en sus manos dos tazas de café humeante y recién hecho.
 
     --Señor, he conseguido algo de café, de los soldados…—dijo el hombretón, que de cerca se asemejaba a un gran oso negro, con una cara redonda y grande.
 
     --Gracias Boris.—dijo Urmigant con aire ausente, cogiendo una de las tazas.
 
   Kaeshi esperó que el guardaespaldas le ofreciera la otra taza, pero para su sorpresa el hombretón la acercó a su boca y bebió un largo sorbo.
 
   Kaeshi bufó indignada ante tamaña ofensa.
 
   Llamó enfadada a uno de sus soldados y le pidió una taza de café.
 
   Un soldado delgaducho y con cara de tonto, acudió a la llamada de su jefa, con una taza de humeante café.
 
   Para entonces, Urmigant y su guardaespaldas, ya estaban dirigiéndose a las celdas de detención, sin esperarla.
 
     --¡Trae aquí!—espetó Kaeshi al soldado, arrancándole la taza de café de las manos.
 
    
 
   El soldado Josner era un tipo bajito y moreno, de sonrisa amigable y frente ancha. Estaba tumbado en la pequeña litera de su celda, vestido con un mono naranja de prisionero, cuando la comitiva entró en la sala…
 
     --¡Buenos días, Josner! ¿Te tratan bien aquí?—dijo irónicamente la Teniente Kaeshi.—No dudes en pedirme lo que sea, maldito bastardo…
 
   Kaeshi dio una patada a los barrotes de la celda, tras los que estaba detenido el soldado. Josner dio un respingo y se levantó del catre…
 
     --Mi señora, qué gran honor.—respondió Josner con una sonrisa burlona.—¡Y el Administrador General! Me temo que no puedo ofreceros nada, me han quitado el whisky…
 
     --¡Cierra la boca, payaso!—ladró Urmigant, atravesando con su mirada al detenido.—¿Cuándo pensabas vendernos a los Piratas, malnacido?
 
     --¡Qué!—respondió Josner, acercándose a los barrotes, indignado.—Yo jamás haría tal cosa…
 
     --Vendiste armas a los Piratas. Nuestras armas, cabrón. Cerca de las lunas de Verdeen.—susurró Kaeshi amenazante.—Debería fusilarte ahí fuera, ahora mismo…
 
     --Sí. Me parece bien.—asintió Urmigant sonriendo.
 
     --¡No podéis hacer eso! Es ilegal, está prohibido por la ley Bëring-Ossner, eso es…—aulló Josner, agarrando los barrotes con fuerza.
 
   Kaeshi fue rápida como una serpiente, se acercó a los barrotes y agarró con su mano enguantada el cabello de Josner, le movió hacia atrás la cabeza y después estrelló su frente contra el frío y duro metal del barrote.
 
   ¡Clank!
 
   El hombre cayó aturdido al suelo, llevándose las manos a la frente…
 
     --No, fusilarte no. Pero quizá te deje ahí fuera sin nada, para ver qué te mata primero, si el frío o los felinos…—dijo Kaeshi.—Eso es lo que haré.
 
    
 
   Mientras Josner intentaba levantarse, un fino hilo de sangre le corrió por la cara. Entonces el teléfono móvil de la Teniente sonó para llamar su atención, y la mujer oriental lo cogió…
 
     --¿Si?—dijo Kaeshi respondiendo al teléfono.
 
   A medida que el interlocutor de Kaeshi le daba información, la cara de la mujer pasó de la furia que sentía, a la neutralidad, y después una sincera sonrisa apareció en su rostro.
 
   Kaeshi apagó el teléfono móvil, y miró al Administrador General.
 
     --La soldado Valeria está de parto. Será el primer niño humano que nazca en este nuevo Mundo.—dijo Kaeshi con una amplia sonrisa.
 
    
 
   +++
 
    
 
   El gran felino saltó desde un árbol cercano hasta la mullida nieve del suelo, con grácil elegancia, a pesar de su terrible envergadura y su peso, que rondaba los 150 kilos.
 
   Había permanecido alerta durante dos horas, y aquel extraño olor que había registrado ya no estaba, pero su instinto felino le decía que algo raro ocurría.
 
   Olisqueó el aire, y advirtió la presencia de un grupo de pequeños mamíferos que correteaban cerca de allí. Los roedores gorditos y peludos eran su dieta básica.
 
   Se relamió, dejando ver unos colmillos impresionantes, largos y afilados como cuchillas. Avanzó con cautela, escurriéndose entre los gruesos árboles como sólo él sabía hacer, cuando se detuvo de pronto…
 
   Percibió de nuevo aquello que le traía de cabeza toda la mañana, y se flexionó en posición de ataque, sus cuatro ojos anaranjados escanearon su alrededor sin ver nada hostil. Pero sabía que estaban allí.
 
   Entonces se movieron.
 
   Dos figuras impresionantes, de unos dos metros y cubiertas de nieve, caminaron con cautela hacia él, deteniéndose a unos diez metros del felino. Se parecían y caminaban igual que esos humanoides que había visto llegar recientemente, descendiendo del cielo, pero estos dos eran diferentes, más fuertes y recubiertos con un caparazón que parecía duro, muy duro.
 
   Una cruz roja brilló con intensidad en sus caras, y uno de ellos sacó un colmillo largo que brillaba en un pálido azul, y que prometía dolor…
 
   El felino emitió su mejor rugido.
 
   ¡Graooooor!
 
   Las dos figuras ni se inmutaron.
 
   Una de ellas avanzó un paso más, y movió el colmillo largo y azulado en un amplio abanico, demostrándole que no tenía miedo.
 
   El gran felino enseñó sus dientes, en su mueca más monstruosa. Su dura cabeza triangular se bamboleó amenazante
 
   Después decidió que mejor se dedicaría a cazar a los roedores, si atacaba a esos dos, su instinto le decía que iba a sufrir mucho dolor, y no le gustaba nada el dolor.
 
   Con un movimiento rápido y salvaje, se dio la vuelta y desapareció de allí.
 
    
 
    
 
   Klaor8 envainó su espada, después de ver como la bestia desaparecía tras un montículo de nieve, muy lejos ya de ellos. Se volvió hacia su Hermana de Batalla, asintiendo y se sacudió la nieve que tenía encima.
 
     --Lo ves, Tiana.—dijo Klaor8.—No hace falta matarles, sólo demostrarles que pierden más enfrentándose a ti, que huyendo.
 
     --Si…si.—respondió Tiana5.—A ver si piensas lo mismo cuando uno de esos bichos se te eche encima desde la copa de un árbol. Yo vi cómo despedazaban a un pobre soldado en cuestión de segundos. Fue horrible, jamás lo olvidaré…
 
     --Bueno. Tienes que pensar que nosotros somos una especie de invasores caídos del cielo.—dijo Klaor8 caminando con cautela. Había sacado el rifle de asalto.—Yo también estaría enfadado.
 
   Tiana5 le seguía de cerca. Ella también había sacado el rifle de asalto, y lo puso en posición de disparo, oteando cada montículo de nieve.
 
   Los dos Genotemplarios habían sido enviados por el Gran Maestre, a petición de varios civiles colonos y maestros Mineros, como apoyo de seguridad a las fuerzas militares de Urmigant. 
 
   Al Administrador General no le hacía mucha gracia la presencia de estos soldados, a los cuales no podía comprar con su dinero, pero consideró que un par de poderosos Genotemplarios no vendrían mal contra los Piratas o depredadores locales, así que aceptó.
 
   Además los Genotemplarios se mantenían al margen en la mayoría de cuestiones, sólo se preocupaban realmente por la seguridad de los más débiles.
 
   Klaor8 salió de entre los árboles, hacia un claro, para después llegar a una hondonada, donde descubrió el principio de un vasto lago helado. Había una ligera neblina allí, por lo que era difícil saber su extensión real, o si aquello podría ser un mar.
 
     --¿Precioso, no te parece?—dijo Klaor8, guardándose el rifle a la espalda.
 
   La superficie helada era de un hermoso verdeazulado, y con la niebla le confirió un ambiente irreal.
 
     --Hermano, tengo lecturas extrañas que provienen de ese lago helado.—dijo la mujer, concentrada en las imágenes que su servo-casco le proyectaba.
 
     --¿Extrañas?—respondió Klaor8.—¿A qué te refieres?
 
     --Recibo un ligero eco, como una transmisión. Pero no sé lo que es.—dijo Tiana5.—Podría ser algún ser vivo marino. Pero lo realmente inquietante es que he escaneado una especie de estructura bajo el hielo. Ahí abajo hay algo, Hermano. Algo que no pertenece a la naturaleza.
 
     --Vayamos a ver. Tiana, conecta con la Teniente Kaeshi.—dijo Klaor8 muy serio.—Puede que tengamos noticias para ella.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -CAPÍTULO 5: ESTRELLAS.
 
   -El espacio.
 
    
 
    
 
    
 
   El hombre de espesa barba blanca caminaba junto a la muchacha de largo cabello oscuro, por los corredores de las estancias principales del “Confesor”. Micoluris, así llamaban al hombre, era el pastor de una nueva iglesia que creía en la reencarnación y en una gran Entidad Cósmica que cuidaba de todas las cosas.
 
   Micoluris había invertido todo su capital y su esfuerzo para fundar un Templo en el nuevo Mundo, pero el ataque de los Piratas había estado a punto de arruinarlo todo.
 
   Veta8 e Ivy6 les esperaban al final del largo pasillo. Ambos vestían la servo-armadura sin el casco.
 
     --Veta, me alegro mucho de volver a verte.—dijo Micoluris, poniendo sus manos sobre los guanteletes del Genotemplario de forma amistosa.—Os agradeceré todos los días de mi vida lo que hicisteis por mi gente.
 
     --Agradéceselo a nuestro Gran Maestre, y a la Orden Genotemplaria, ellos hicieron lo que soy.—respondió Veta8 con una sonrisa. El anciano y la niña parecían enanos en comparación con los Hermanos y sus servo-armaduras.
 
     --Ésta es Sibila. Sibila la “Telépata”.—dijo Micoluris, presentando a la muchacha de ojos grandes y claros.—Pero creo que ya os conocéis…
 
     --Hola Sibila. Te presento a Ivy6, mi Hermana de Batalla.—dijo Veta8, mirando a la muchacha.
 
     --¡Oh! Es increíble…—dijo Ivy6, abriendo mucho los ojos.—Me está hablando mentalmente, clara y cristalinamente.
 
     --Sin embargo, no todo el mundo puede escucharla. Vosotros tenéis una sensibilidad especial.—intervino Micoluris.—Ella no puede hablar como los demás, desde nacimiento, pero ha desarrollado este poder que es una bendición.
 
    
 
   Sibila irradiaba un candor especial, estaba allí mirando a los altos Genotemplarios, y estaba en paz. Transmitió esa paz y esa tranquilidad a todos a su alrededor.
 
     --Deberíamos informar y presentarla ante el Hermano Comandante.—dijo Veta8 lentamente.—Esta chiquilla es algo poco…común.
 
   Ivy6 se quedó mirando a la muchacha fijamente, y ambas sonrieron. Parecía que se habían entendido muy bien desde el principio. Después Ivy6 se ruborizó un poco y miró a Veta8.
 
     --Veta…Sibila no sólo puede comunicarse telepáticamente.—dijo la Genotemplaria de ojos azules.—También puede leer la mente…
 
     --¿Cómo?—dijo Veta8 confuso.
 
     --Vamos Veta, vayamos a algún lugar a charlar.—dijo Micoluris adelantándose por un pasillo contiguo.
 
    
 
   Micoluris les llevó a los camarotes de los peregrinos, amplios y limpios como todo en aquella nave espacial. En aquel lugar, los supervivientes de los Piratas convivían cada uno con su religión, sin molestarse unos a otros, y los adeptos de Micoluris habían levantado una pequeña Capilla, dedicada a la Entidad Cósmica que todo lo controlaba. Unas pocas personas se hallaban allí, meditando y rezando en silencio, y recibieron a los Genotemplarios con sonrisas y miradas de esperanza…
 
   La Capilla consistía en una alta mesa de madera blanca, en cuyo centro habían colocado una piedra del tamaño de una sandía madura, y que tenía aspecto metálico y diferentes vetas de colores.
 
   A ambos lados de la misteriosa piedra, ardían dos gruesas velas blancas, que además aromatizaban el ambiente con un olor muy agradable.
 
     --Un meteorito.—dijo Ivy6 tras examinar la piedra con respeto y a una distancia prudencial.
 
   Veta8 miró a su Hermana con admiración, la muchacha recién ingresada en la Orden había resultado ser muy interesante y útil, sus habilidades en ciertos conocimientos estaban siendo asombrosos. El Hermano Comandante Däerion1 le había confiado la seguridad de la joven Genotemplaria, y la orden seguía vigente…
 
   Sin embargo, Veta8 percibía que aquello no había gustado demasiado a su Hermana Altiva7, y la pelirroja compañera se había distanciado bastante del Genotemplario de cabellos blancos. Veta8 esperaba que su Hermana Altiva7 no hubiera sucumbido a la debilidad humana del apego y los celos, lo cual sería un verdadero problema.
 
   Había detectado cierta hostilidad de Altiva7 contra Ivy6, y eso no era muy normal en la Orden, en la que Hermanos y Hermanas se respetaban por igual. Se prometió asimismo indagar sobre ese tema más tarde…
 
     --El Cosmos es un gigantesco ser vivo.—comenzó a decir Micoluris mostrando aquel meteorito.—Esto es prueba de ello. Este meteorito cayó hace mil años en nuestra vieja Tierra, proveniente de un planeta muerto. Como la vieja Tierra algún día morirá…
 
   Veta8 observó el trozo de piedra meteórica con interés.
 
     --El Cosmos es un organismo vivo, en continuo movimiento, y nosotros somos pequeñas partículas de él.—continuó hablando el anciano.
 
   Veta8 notó la mano de Sibila que le tocaba el guantelete izquierdo. El Genotemplario se giró para mirar a la misteriosa muchacha, que había fijado sus enormes ojos claros en él.
 
     --Veta, ¿cuidarás de nosotros en el nuevo Mundo?—le dijo Sibila mentalmente.
 
     --Nadie de vuestra comunidad sufrirá daño alguno, sin importar su religión o creencias, lo prometo.—respondió Veta8 poniendo su mano sobre la cabeza de Sibila de forma cariñosa.
 
    
 
   El Hermano Comandante Däerion1 revisaba unos informes, de papel plástico, sentado en su despacho. La mesa estaba atestada de esos informes, y su secretario personal no hacía más que traerle nuevos escritos para que él los revisara…
 
   Däerion1 suspiraba cada vez que terminaba un informe, y veía la pila que aún le quedaba. Dejó el que acababa de leer y cogió uno nuevo, cuando notó una presencia en la puerta de su despacho, que estaba abierta…
 
     --Déjalos ahí, Tomás. ¡Y por los dioses, deja de traer más!—espetó el Comandante.
 
     --Soy Ción, Hermano Comandante.—respondió la voz gélida del veterano Capitán.—He venido a veros.
 
     --¡Oh! Ción, pasa, pasa.—dijo Däerion1 soltando los papeles inmediatamente.—Siéntate, por favor.
 
   Ción3 obedeció y tomó asiento. El Capitán llevaba puesta la servo-armadura sin el casco.
 
   El Señor Comandante apartó los informes, para poder ver a su Hermano claramente, y después se arregló la túnica azul, allí donde la veía arrugada.
 
     --Qué sabemos de esa Nave Pirata, Ción.—preguntó Däerion1 a bocajarro.
 
     --Lo que sabemos nos interesa poco. Lo que no sabemos es lo realmente inquietante…—respondió Ción3 con tranquilidad.—No sabemos quiénes o qué atacaron esa Nave, pero no me gusta nada. Esta vez creo que podrían haber sido “Ellos”.
 
     --Los Alienígenas, sí.—dijo Däerion1.—No sabemos nada de esa civilización. Y si nadie ha conseguido comunicarse con “Ellos” todo este tiempo, me hace temer que la única relación posible va a ser la guerra.
 
     --Eso me temo yo también.—dijo Ción3, pasándose una mano por la cabeza rapada.
 
     --La mayoría de Comandantes de la Orden están preocupados en buscar una defensa bélica contra los Alienígenas. Mi preocupación más bien está orientada en una solución comunicativa con esas inteligencias.—dijo el anciano Señor Comandante.—Si pudiéramos establecer un contacto racional y pacífico, podríamos evitar derramamiento de sangre entre nuestras dos razas. A no ser que esta civilización Alienígena se tratara de inteligencias frías y puramente malvadas, que buscaran el dominio total, lo cual descarto…
 
   Ción3 asintió, observando a su superior con detenimiento. Entonces Ción3 se dio cuenta de lo mayor que era el Señor Comandante, de las arrugas y marcas de su rostro que denotaban años y años de servicio a la Hermandad de Genotemplarios.
 
   Aquel hombre trataba habitualmente asuntos con el mismísimo Gran Maestre, y era uno de los generales y filósofos más importantes de la Hermandad. Ción3 sentía un respeto que casi rozaba el miedo hacia aquel superior…
 
   Däerion1 se dio cuenta que era observado y devolvió la mirada al Capitán, su rostro se ablandó, mostrando un poco más de amabilidad.
 
     --Ción…¿Cómo te encuentras, muchacho?—preguntó el Señor Comandante como un padre que hablara con su hijo. La pregunta y el tono afable sorprendieron a Ción3.—Sé lo mucho que te ha afectado la muerte de nuestro jovencísimo Hermano. Desgraciadamente yo he visto morir a muchos, demasiados Hermanos de Batalla, la mayoría bajo mi mando directo, y jamás te acostumbras.
 
     --Yo…—susurró el Capitán, ahogándosele la voz.
 
     --Tranquilo, muchacho. Lo sé, lo sé…—dijo Däerion1 levantándose para coger un gran libro que tenía encima de su cabeza. El volumen estaba encuadernado con piel y era antiquísimo. El anciano Comandante hojeó el libro buscando algún capítulo concreto.—Los Genotemplarios no tenemos miedo. Luchar siempre, jamás rendirse, ¿recuerdas Ción?
 
     --Luchar siempre, jamás rendirse…—susurró Ción3 con los ojos cerrados.
 
     --Algunos Hermanos repiten este lema de forma automática, pero hay que creer en él, debe salir de lo más profundo de nuestro ser.—dijo Däerion1, desviando la vista para mirar hacia la puerta, hacia los recién llegados…
 
     --Mi Señor Comandante. Mi Capitán, os pido disculpas por la interrupción.—dijo Veta8, que estaba al otro lado de la puerta junto a Ivy6.
 
     --¡Veta!—dijo Ción3 dándose la vuelta para mirar hacia la puerta, las lágrimas rondaban sus ojos.—¿Qué ocurre?
 
     --Hermanos, creo que esto no debe esperar. Debéis conocer a alguien muy especial.—respondió Veta8 mirando a Ivy6.
 
   La Genotemplaria de ojos azules se apartó un poco para dejar pasar a una chiquilla de ojos claros y cabellos oscuros.
 
   La mirada de Däerion1 y la de Sibila se encontraron de pronto, y el Señor Comandante dejó escapar un suspiro…
 
     --¡Por el Códice Sagrado!—exclamó el Hermano Comandante Däerion1, cerrando el libro que tenía de golpe.
 
    
 
    
 
   La poderosa Nave de Batalla avanzaba a gran velocidad por el frío espacio exterior, atravesando en aquel momento una porción de ese espacio de una oscuridad y negrura inimaginables. Sin los aparatos de navegación, sin el rumbo claro, sin expertos que interpretaran aquellos datos, y sobretodo sin una Computadora Central eficiente, sería fácil perderse en aquella negrura siniestra, y vagar durante años o siglos en lo desconocido.
 
   Viajar por la galaxia conocida era una cosa, pero hacerlo por el espacio profundo suponía un riesgo. Todos los años desaparecían algunas naves, de las que no se volvía a saber nada, y unos pocos, muy pocos, reaparecían en rutas conocidas después de perderse durante mucho tiempo. Algunas veces aparecían sólo las naves, sin tripulantes, y las menos aparecían esos tripulantes, pero envejecidos…
 
   Pero el “Confesor” viajaba seguro por aquella oscuridad.
 
   Era el símbolo último del poder del hombre, del poder de la Hermandad de Genotemplarios.
 
    
 
    
 
   Altiva7 había desmontado su rifle de asalto, y ahora volvía a colocar las piezas, perfectamente limpias en su sitio, de memoria.
 
   Se encontraba en las Salas de Entrenamiento dentro de la vasta Nave espacial, y cerca de ella, uno de sus Hermanos disparaba ráfagas cortas con su rifle, estaba haciendo blanco contra objetivos móviles, usando munición de entrenamiento.
 
   La munición pesaba igual que la real, detonaba de la misma manera, pero el proyectil que disparaba era de un material reciclado que apenas era inofensivo…
 
   Kessler9 esperó pacientemente, con el rifle en posición de disparo, hasta que segundos después apareció un ficticio enemigo, en una esquina del campo de entrenamiento, un maniquí hecho de pasta reciclada con forma humanoide. El Genotemplario le voló la cabeza de un disparo, y una segunda ráfaga abrió enormes agujeros en el cuerpo, destrozándolo completamente…
 
     --Bueno, creo que está bien por hoy.—dijo el Hermano Kessler9, quitando el cargador vacío de su rifle. Caminó hasta Altiva7, que estaba ensimismada en sus quehaceres. 
 
   Kessler9 se quitó el casco. El hombre, alto y fuerte, tenía el cabello oscuro y la piel morena, y sus ojos eran negros como su cabello. En su rostro siempre había una sonrisa sincera.
 
     --¿Te diviertes, Hermanita?—dijo él, tocando el hombro de ella con el cargador vacío.
 
   Altiva7 no contestó. Seguía montando el rifle, ya casi estaba completo del todo.
 
     --Si no te conociera bien, creo que este viaje no te está sentando muy bien.—dijo Kessler9, sentándose a su lado, mientras le acercaba con una mano las piezas que le faltaban.
 
   Altiva7 terminó de montar el rifle de asalto con un sonoro chasquido, y después apuntó con él a su Hermano de Batalla.
 
     --Estoy perfectamente.—susurró ella, su tono delataba enfado, mientras apuntaba a Kessler9 con el arma vacía.
 
     --¡Vale!—respondió Kessler9.—Me rindo.
 
     --Lo siento, Kessler.—dijo ella, con voz más dulce mientras bajaba el rifle.—Tienes razón. No me está sentando bien. Eres el mejor, Hermanito.
 
     --Vale. Cuéntaselo al tío “Kess”.—dijo él divertido.—¿Cuál es el problema?
 
   Entonces, la puerta de la entrada principal de la sala se abrió, entrando varios Genotemplarios, entre ellos caminaban Veta8 y…la jovencísima Ivy6.
 
     --Ese es mi problema…—susurró Altiva7 en voz tan baja que su Hermano no pudo oírle.
 
   Veta8 se acercó a ellos y les saludó alegremente.
 
     --¿Qué hacéis, tropa?—dijo Veta8.
 
     --Poniendo a punto las armas.—respondió tajante Altiva7, y se dio la vuelta para guardar sus cosas en una bolsa.
 
   Kessler9 miró a Veta8, y después a Altiva7, y alternó la mirada sobre sus Hermanos con expresión divertida, mientras empezaba a sospechar lo que estaba pasando.
 
     --Hola chicos, ¿qué tal?—dijo Yvy6 que se había acercado al grupo.
 
   La mirada que dedicó Altiva7 a la recién llegada, una mezcla entre furia asesina y desprecio, no pasó inadvertida al sonriente Kessler9.
 
     --¡Eeeh!—dijo de pronto Kessler9.—Ya que somos cuatro, qué os parece si practicamos un poco con la espada. Ven Ivy, te voy a enseñar un par de movimientos, dejemos que Veta y Altiva entrenen más duro, son mejores…
 
     --Me parece bien, la Hermana Ivy no suele usar espada. Le vendrá bien practicar, nunca se sabe…—respondió Veta8 asintiendo.—Pero deja que yo le enseñe, Kessler…
 
     --Qué ocurre, Veta. Tienes miedo de que te haga daño.—dijo Altiva7, golpeando al Genotemplario de cabellos blancos, con la espada de entrenamiento en su brazo protegido con la servo-armadura.—¡Vamos! Deja que Kessler cuide de la novata.
 
     --Vale, pero ten cuidado con ella. Si le ocurre algo, el Señor Comandante me arrancará la cabeza.—dijo Veta8, guiñando un ojo a la muchacha de ojos azules.
 
   Ivy6 le devolvió una sonrisa encantadora…
 
   Altiva7 apretó los dientes, pero después sonrió y le dio otra espada de entrenamiento a Veta8. Las espadas de entrenamiento se fabricaban con plástico y otros componentes que le daban gran dureza, pero desde luego no tenían nada que hacer frente al acero irrompible de las espadas que portaban en la guerra. Además era obligatorio entrenar con la servo-armadura, incluido el casco, con lo que el riesgo de accidentes era prácticamente cero…
 
   Veta8 y Altiva7 se encaminaron a un círculo de entrenamiento. Una vez entraron, un mecanismo levantó una barrera a lo largo del círculo, aislándoles del resto del mundo.
 
   Del extremo donde estaba Veta8, hasta el otro lado donde estaba la pelirroja, apenas había unos seis metros. Sólo estaban ellos dos…
 
     --Vamos a ver qué tal ese revés, Hermanita.—dijo Veta8 poniéndose el servo-casco, y ajustándolo a la gorguera. El casco se presurizó con un sonido siseante.
 
     --Yo no necesito esto, el casco es para las novatas, como esa amiguita tuya...—dijo de pronto la mujer pelirroja, arrojándole su casco a Veta8 con bastante fuerza.
 
   El casco se estrelló contra la pared de metal, después de que el Genotemplario se apartara con una rapidez adquirida en el combate. Pero cuando Veta8 levantó la vista, vio a la mujer cargar contra él con la espada en alto y gritando furiosa…
 
     --¿¡Qué coño estás haciendo, Altiva!?—gritó Veta8, pero la espada de Altiva7 le golpeó en la cabeza a la altura del rostro. 
 
   ¡Plam!
 
   Aunque era imposible herirle, Veta8 sintió bastante bien el golpe, e incluso ladeó la cabeza hacia atrás del impacto.
 
   La espalda de Veta8 golpeó contra la pared, al echarse hacia atrás, pero el hombre levantó su espada de entrenamiento, justo en el momento que un segundo tajo de Altiva7 intentaba alcanzarle. Las espadas entrechocaron con un sonido casi metálico…
 
     --¡Ya basta! Haz el favor de ponerte el casco, lo digo en serio.—dijo Veta8 duramente.
 
   Sin embargo, Altiva7 no atendía a razones, estaba totalmente descontrolada y hecha una furia. Sus cabellos rojos se movían de un lado a otro como si poseyeran vida, y la mujer no dejaba de dar golpes con su espada, y todos eran neutralizados por la espada de Veta8. Parecía una valquiria furiosa…
 
     --Si no te pones el casco, vamos a tener que concluir el ejercicio.—dijo Veta8 con determinación.
 
     --Eres idiota, Veta. ¡Idiota!—fue la respuesta de la pelirroja, que dio unos pasos atrás para coger impulso y descargar un mandoble en vertical sobre la cabeza del Genotemplario.
 
   Veta8 había tirado su espada de entrenamiento, y paró con ambos guanteletes el ataque de Altiva7. Agarró con fuerza la espada de ella, obligándola a bajarla a la altura del pecho, y después la partió por la mitad usando la fuerza de los servo-puños.
 
     --El ejercicio ha terminado.—dijo Veta8, tirando un trozo de la espada rota al suelo, y dándose media vuelta para tocar el botón que bajaba la barrera.
 
   Altiva7 cayó de rodillas, sollozando.
 
     --¡Oh Veta! Lo siento, yo...—susurró la mujer entre sollozos.—No me odies, yo…
 
   Veta8 se detuvo delante del botón, pero no lo presionó. Se dio la vuelta y caminó hasta su Hermana de Batalla.
 
     --¿Por qué no podíamos haber sido humanos normales? Nacidos de padre y madre…—dijo Altiva7 mirando al poderoso Genotemplario en el que se había convertido Veta8.—…este viaje no me está sentando bien.
 
     --Altiva, me has asustado de verdad.—susurró Veta8, ayudándola a levantarse.
 
     --Este comportamiento ha sido antinatural en un Genotemplario…yo…debo buscar ayuda.—dijo Altiva7 con lágrimas en los ojos.—Hablaré con los médicos…
 
     --Te acompañaré, iremos juntos.—respondió el Genotemplario de cabellos blancos, que se había quitado ya el casco.
 
    
 
   +++
 
    
 
   La voz del Hermano Comandante Däerion1 resonó por toda la nave espacial.
 
   El Comandante se encontraba en el Puente de Mando del “Confesor” y rogaba a toda la tripulación, Genotemplarios, civiles y funcionarios, que se encaminaran a los asientos de la Sala Principal. En unos minutos, la Nave de Batalla llegaría al punto de “aceleración”, el punto fijado desde el cual era seguro alcanzar hiper-velocidad, por la que en unos segundos cruzarían distancias siderales inconmensurables…
 
   Todo el mundo obedeció, y algunos Genotemplarios elegidos como vigilantes, se encargaron de que todos cumplieran la orden, ya que la inercia y las fuerzas que iban a sufrir, podrían ocasionar daños irreversibles a todo aquel que no estuviera anclado en una silla de contención.
 
   Veta8 era uno de esos vigilantes, junto al veterano Sephicus2 y el Hermano Kessler9. Recorrió un sector de la nave, vigilando que no hubiera nadie vagando por allí, y luego pasó lista a todo el que debía estar sentado. Después todos los vigilantes visitaron uno por uno a la gente sentada, revisando que estuvieran correctamente sujetos.
 
   Le tocó comprobar el asiento de Altiva7, que por prescripción médica había sido sedada…
 
     --Todo saldrá bien, Hermana.—dijo Veta8 mientras comprobaba los anclajes del asiento y los sistemas hidráulicos.—Ya verás como todo mejora cuando lleguemos al nuevo Mundo.
 
     --Gracias, Veta.—respondió Altiva7 esbozando una leve sonrisa.—Perdona lo que pasó en…
 
     --Ya está perdonado, ahora relájate.—dijo Veta8, poniendo una mano en la hombrera de su Hermana.
 
   Los Genotemplarios se anclaban con la servo-armadura completa, como ordenaba el código, porque si sucedía algún accidente, ellos tendrían más posibilidades de sobrevivir que un humano sin armadura. Si sobrevivían podrían ayudar, si morían no.
 
   Se despidió de ella, y junto a los Hermanos vigilantes, se encaminó al Puente de Mando, para ocupar su propio asiento, junto a los Oficiales de más rango. Allí se sentaban el Comandante Däerion1, el Capitán Ción3, Albiore7 y Odäla3.
 
   La Sala Principal y el Puente de Mando estaban uno a continuación del otro, separados por un grueso tabique de acero. Todo el mundo a bordo, estaba ahora en el lugar teóricamente más seguro de toda la Nave.
 
   Y una vez que la Computadora Central verificó que todos estaban anclados y seguros en los asientos, comenzó la cuenta atrás para iniciar la “aceleración”.
 
   Los cálculos habían sido revisados una y otra vez.
 
   Las medidas de seguridad eran extremas.
 
   Un fallo, y se convertirían en polvo espacial. Pero era la forma de viajar más eficaz y más rápida.
 
   Era la forma por la que la Humanidad había conseguido sobrevivir como especie inteligente.
 
   ¡Flaasssh!
 
   Todos sintieron una fuerza increíble sobre sus cuerpos cuando el “Confesor” fue acelerando poco a poco, para convertirse en un auténtico misil espacial.
 
   Veta8 notó una gran aceleración en su cuerpo, fuerzas invisibles tiraban de él hacia el asiento, pero se relajó, había experimentado aquello más veces y no le asustaba, además con la servo-armadura los síntomas eran menores. La gente que no tenía aquel ingenio tecnológico sufriría el doble los rigores de aquel trámite.
 
   La mente de Veta8 se desvaneció mientras la Nave de Batalla cruzaba distancias infinitas por el frío vacío espacial…
 
   +++
 
    
 
   La “aceleración” nos lleva a estados alterados de conciencia.
 
   Es una forma de reencontrarnos con nuestro yo en el Universo. Pero la sensación a veces resulta desagradable, te sientes tan pequeño en algo tan grande, tan ínfimo como un granito de arena cayendo en un inmenso océano.
 
   Sólo dura unos minutos, pero se te hace largo como un día entero.
 
   No me gusta pensar que estamos en manos de la Computadora Central, de una máquina, pero ahora ella es la única plenamente consciente dirigiendo esta gigantesca Nave. 
 
   En este estado de privación sensorial, notando mi cuerpo flotar, es difícil hacerse una idea del “ahora” y del “aquí”. Irremediablemente pienso en la muerte, y cómo será ese estado, si tiene algo qué ver con lo que sentimos ahora.
 
   Por algo los médicos prohíben más de dos “aceleraciones” en un mismo año, en los primeros años de conquista espacial, se dieron casos de tripulantes que jamás despertaron, y otros que lo hicieron, pero cayendo en la locura…
 
   Hay que tener muy firmes las convicciones personales, los ideales y la propia personalidad. Mi mente viaja ahora a velocidades sub-lumínicas, como si me tele-transportara con sólo el poder de mi voluntad.
 
   No estoy muerto. Soy Veta8, humilde y noble Genotemplario.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -CAPÍTULO 6: LA CRIPTA.
 
   -Planeta colonizado Sector Umbrío, Colonia Alfa.
 
    
 
    
 
    
 
   La Teniente Kaeshi había aprendido rápidamente a respetar y aprender de los Genotemplarios que tenía con ella. Aquellos “nuevos humanos” eran diferentes, eran en cierto modo superiores a sus soldados.
 
   Controlar a los soldados requería mano dura, algunos se emborrachaban y abusaban de tecno-drogas, otros tenían crisis de ansiedad o miedo en el combate, y otros como el estúpido de Josner, eran corrompidos por el dinero, y ponían en peligro a los demás…
 
   Pero aquellos soldados creados genéticamente, medio guerreros medio monjes, eran casi perfectos. Eran el ideal de Kaeshi, el ideal de orden y disciplina que debía regir el mundo militar…
 
   Por eso no había dudado ni un momento en movilizar a un batallón, después de recibir la llamada de Klaor8.
 
   Un enorme helicóptero de combate, perteneciente a los soldados Coloniales de color verde oscuro, iba en cabeza, surcando la neblina de aquel planeta. La aeronave de combate tenía forma cilíndrica, y poseía seis poderosas turbinas de formas circulares y pequeño tamaño.
 
   Le seguían de cerca otros dos helicópteros idénticos, que transportaban las máquinas perforadoras, suspendidas en el aire por cables de acero. Las máquinas eran grandes rectángulos amarillos con ruedas enormes, y en cuyo interior se escondían perforadoras láser de gran tamaño.
 
   Las perforadoras abrirían el hielo con facilidad, el hielo del lago que habían hallado los Genotemplarios, descubriendo sus secretos…
 
    
 
   En la amplia cabina del helicóptero que iba en cabeza, Kaeshi se terminaba de ajustar al cuerpo las piezas de la armadura ligera, mientras un hombre a su lado, que vestía un mono de trabajo verde y un abrigo de plumas para el frío, se frotaba las manos, ansioso.
 
     --Por lo que te han dicho, creo que podría tratarse de un yacimiento importante.—dijo el hombre, que era uno de los maestros Mineros.—Estoy deseando descubrir los maravillosos minerales que esconde este planeta.
 
     --Yo ya tenía ganas de un poco de acción.—bufó Kaeshi.—Estaba harta de la rutina del campamento. Pero no te hagas ilusiones, Kelvin. Dijeron que habían detectado algo extraño bajo el hielo…
 
     --Ya…ya, Kaeshi.—respondió Kelvin.—Eso tan extraño, sólo puede tratarse de algún mineral o depósito interesante. 
 
   Kaeshi miró por la ventanilla.
 
   Las copas de los colosales árboles casi lamían las ruedas de las perforadoras, que volaban colgadas de los cables de acero, apenas moviéndose por su peso.
 
   El mundo bajo ella era una mezcla deliciosa de blanco y verde, y en alguna ocasión amarillo y marrón. El aire era frío, a pesar de la calefacción del vehículo militar.
 
   Debían sobrevivir en aquel planeta, debían aprender a sacar los recursos necesarios para abastecerse, o aquella empresa habría fracasado.
 
     --¿El Administrador no viene?—preguntó Kelvin, sacando a la Teniente de sus pensamientos.
 
     --No, Kelvin. Prefiere venir cuando todo esté funcionando.—dijo Kaeshi, que ya se había puesto la armadura.—No le gustan las sorpresas…
 
   Junto a Kaeshi y Kelvin, unos treinta soldados estaban sentados en la gran cabina, y aún había sitio para contenedores con armamento, material y víveres. Los soldados parecían animados, aunque el recuerdo aún de los “felinos” estaba fresco.
 
     --¡Mi Teniente! Estamos llegando a las coordenadas.—dijo el piloto.—Los Genotemplarios lanzarán una bengala roja en el sitio adecuado para el aterrizaje.
 
     --¡Muy bien!—respondió Kaeshi, animándose más.
 
   Las aeronaves redujeron su velocidad, mientras viraban ahora hacia la derecha, y unos segundos después, una columna de humo rojo luminoso fue visible en el horizonte, a pesar de la neblina.
 
   Una gran extensión despejada de árboles y cualquier otra cosa, estaba justo en ese lugar, un lago congelado cuya extensión se perdía entre la niebla.
 
     --Piloto del Eco-2, descienda su perforadora en el cuadrante A-6-2, hágalo poco a poco.—ordenó Kaeshi, que se había puesto una consola de comunicación en su cabeza y consultaba un mini-ordenador en su muñeca.—El grosor allí es el más denso, pero hágalo despacio, no quiero cagadas…
 
     --Sí, señora.—respondió el piloto del segundo helicóptero.
 
     --Piloto del Eco-alfa, déjenos en la orilla, justo en aquella zona despejada.—siguió Kaeshi.—¡Sargento, prepare a los soldados para el despliegue!
 
    
 
   Los enormes helicópteros de combate de los soldados Coloniales, maniobraban en el aire gélido, justo encima de la extensión helada, y ante la atenta mirada de Klaor8 y Tiana5, enfundados en sus servo-armaduras y armados con sus letales rifles de asalto.
 
   Vieron como uno de los helicópteros descendía muy despacio, y dejaba posarse en el lago helado a una máquina enorme. Las grandes ruedas de la máquina tomaron suelo muy poco a poco, gracias a la pericia del piloto, y el hielo aguantó el gran peso sin problemas.
 
   Después otra de las aeronaves se dirigió hacia la orilla, más deprisa, para aterrizar completamente, levantando una nube de polvo de nieve.
 
   Las compuertas laterales del transporte aéreo se abrieron de par en par, y treinta soldados pusieron el pie en la nieve a todo correr, siguiendo las órdenes de un sargento con voz áspera.
 
   Después, los Genotemplarios vieron aparecer a la Teniente Kaeshi, con su cabello oscuro trenzado y su mirada gélida. Mientras los soldados aseguraban el perímetro, la mujer oriental se acercó a los Genotemplarios esbozando una sonrisa sincera…
 
     --¡Klaor…Tiana! Me alegro de volver a veros.—dijo Kaeshi, estrechando la mano de Klaor8.
 
     --Un placer volver a veros, Teniente.—respondió Klaor8.—Será mejor que tus chicos estén atentos. Aunque hemos expulsado a un puñado, hay presencia frecuente de felinos en el área.
 
     --Gracias. Montaremos una defensa perimetral...—dijo Kaeshi pensativa.—No quiero más muertes por esos animales.
 
     --Bien. Necesitaremos usar el geo-radar de las perforadoras.—dijo Tiana5.—Mi servo-casco está muy limitado. Con el geo-radar integrado en esas máquinas, llegaremos hasta el fondo, y tendremos una radiografía exacta de lo que hay ahí abajo.
 
     --¡Je! Kelvin se muere de ganas por usar ese cacharro.—dijo Kaeshi, caminando despacio hacia el lago helado.—¡Vamos! El maestro Minero está ya manipulando la primera perforadora…
 
    
 
   Kaeshi, Klaor8 y Tiana5 pisaron la superficie pulida del lago, y caminaron hacia la primera perforadora que había sido depositada. La segunda gran máquina estaba siendo posada también, pero a bastante distancia de la primera.
 
   Kelvin había accionado un mecanismo que sirvió para bajar unas escalerillas, y estaba subiendo a la maquinaria de cubierta amarilla. Había abierto una puerta, y había accedido a la cabina de mando de la perforadora. El trío le encontró allí, poniendo en marcha todos los ordenadores, y encendiendo luces.
 
     --Hola, señores templarios, pónganse cómodos.—saludó Kelvin, sin dirigirles la mirada.
 
   Kelvin era el típico científico soñador y empollón. Tenía ya poco pelo, de color marrón, y usaba unas grandes gafas de pasta negra, y de cristales con tonalidad verdosa, cuyas propiedades tecnológicas desconocía Kaeshi, pero que sospechaba eran de gran utilidad para el científico.
 
     --Bien…bien.—murmuraba Kelvin, mientras tecleaba los códigos de reinicio, y todos los ordenadores se ponían a funcionar.—Vamos a escanear la zona, usando el geo-radar.
 
   Kelvin pulsó un botón rojo, ante la atenta mirada de todos, y la máquina emitió un zumbido. Mientras esperaban, la emisora de Kaeshi susurraba conversaciones entre su sargento y los soldados. El perímetro había sido asegurado, cerca de cien soldados Coloniales guardaban aquel lugar, habían desplegado un cañón láser, torretas automáticas de ametralladoras y todo tipo de detectores de presencias hostiles.
 
   La Teniente los felicitó, y les ordenó vigilar con eficacia el perímetro.
 
   Después de unos segundos, una pantalla negra, que había permanecido apagada, se encendió, mostrando un escáner absoluto y con gran detalle, del subsuelo donde se encontraban…
 
     --Pero…no puede ser.—susurró Kelvin.—Eso no puede estar ahí.
 
     --¿El qué, Kelvin? Dime qué diantre estamos viendo, porque yo no sé interpretar esta mierda.—dijo Kaeshi.
 
     --Es una estructura construida por seres inteligentes…un edificio de tres plantas.—dijo Tiana5 muy despacio, el científico permanecía en shock.—Me atrevería a decir que es una especie de tumba o de Cripta.
 
   La pantalla del geo-radar mostraba una estructura compleja, construida, no formada geológicamente, que tenía forma de pirámide invertida.
 
     --El análisis indica unos materiales desconocidos para esta base de datos, desconocidos para nosotros.—dijo Kelvin, que se había repuesto de la sorpresa.—Aunque eso no significa nada, conocemos muy poco del planeta, y podrían ser elementos que se encuentran en este mundo.
 
     --Algunas partes del edificio permanecen ocultas, el geo-radar no puede penetrarlo.—dijo Tiana5 muy interesada en la cascada de datos que caían del ordenador.
 
     --Bueno…a qué esperamos para empezar a perforar, señores empollones.—dijo Kaeshi divertida, toqueteándose la trenza de cabello oscuro.
 
    
 
   La maquinaria comenzó a emitir ruidos de cadenas, mientras se desplegaba completamente. Primero salieron unas patas que anclaron el mastodonte de metal al hielo, para evitar las vibraciones, después se abrió la compuerta del techo, y un enorme brazo mecánico semejante a una grúa, ascendió al cielo para después arquearse hacia adelante.
 
   En el extremo del brazo mecánico, emergió el cañón láser que servía para perforar, muy pocos materiales podían resistirse a su poder, y mucho menos aquel bloque de hielo macizo.
 
   Varias sirenas aullaron y se encendieron testigos luminosos, para advertir a la gente, cuando aquella perforadora se preparó para desatar su rayo concentrado.
 
   Segundos después, un estallido sacudió el aire, y columnas de vapor subieron al cielo cuando el potente rayo de color verde cortó la superficie del hielo como si fuera mantequilla…
 
    
 
   Mientras tanto, mientras la perforadora láser iba derritiendo el hielo, siguiendo las indicaciones del ordenador que la controlaba, muy cerca de allí la escena era observada por Kaeshi y Klaor8. Ambos estaban dentro de una tienda de campaña improvisada, instalada muy cerca del lugar de perforación.
 
   Kaeshi ofreció una lata de cerveza al Genotemplario, que se había quitado el servo-casco. Klaor8 lucía una barba oscura como su cabello, bien recortada, y miró a la oriental con sus ojos color avellana…
 
     --¿Cerveza?—preguntó Klaor8, aceptando la lata con titubeos.
 
     --Sin alcohol...—respondió Kaeshi conteniendo una carcajada, sus ojos oscuros tenían un brillo malvado.—¡Ja, ja, ja! Hay qué ver como sois los tuyos.
 
   El Genotemplario sonrió, abrió la lata, que hizo un chasquido, y bebió un largo trago.
 
     --Buenísima...—dijo él.
 
     --Ya lo creo.—dijo ella bebiendo un sorbo.
 
   La Teniente Kaeshi Tano miró al hombretón de dos metros con ojos lujuriosos. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba del sexo con otras personas, se había cansado de los programas de realidad virtual de tintes eróticos, que se podían usar en las Naves espaciales…
 
   No. Se dijo a si misma por qué no podría hacerlo con uno de esos Genotemplarios, y Klaor8 le atraía desde el momento que le conoció.
 
   Kaeshi se había acostado con hombres, con mujeres, y con andróginos, pero jamás se había acostado con uno de sus soldados. Eso jamás.
 
   Había una fama de “mujer de hielo” que mantener…
 
   Klaor8 se dio cuenta que era observado, y le devolvió la mirada con extrañeza.
 
     --¿Kaeshi?—preguntó Klaor8.—¿Estás bien?
 
     --Sí…—respondió la Teniente.—Me preguntaba…quizá esta noche, tú y yo podríamos celebrar este hallazgo. Te invito a una cena especial, en mis aposentos privados, en la Colonia Alfa.
 
     --Claro. Será un placer, Teniente.—respondió el Genotemplario, terminándose la cerveza de un trago.—¿Solos tú y yo, sin la Hermana Tiana?
 
     --Solos tú y yo. Dejemos a la Hermana Tiana con el científico.—dijo Kaeshi, acercándose más al alto Genotemplario.
 
   Kaeshi puso una mano enguantada sobre la coraza pectoral del hombre, y acarició de manera sugerente el metal blindado, mientras en su cara había una sonrisa pícara. Su sonrisa era toda una declaración de intenciones…
 
    
 
   La voz de la Hermana Tiana5 resonó varias veces, por el canal interno de la Hermandad, llamando a Klaor8. El Hermano de barba oscura, terminó de besar a Kaeshi, tenía a la oriental entre sus brazos, y tuvo que responder, ante la insistencia de su Hermana.
 
   Kaeshi Tano dejó escapar un suspiro, mientras se arreglaba la casaca y la armadura.
 
     --¿Seguro que es tu Hermana, y no tu novia?—susurró Kaeshi. La pareja se había escondido en un pequeño almacén de materiales, dentro de la tienda de campaña.
 
   Klaor8 sonrió antes de responder, y miró a Kaeshi con dulzura.
 
     --Kaeshi, la perforadora ha dejado al descubierto gran parte del edificio subterráneo.—dijo el Genotemplario.—Han encontrado una especie de entrada.
 
     --Genial. Pero la cena de esta noche sigue en pie.—respondió la Teniente.—Esto sólo era un anticipo.
 
    
 
   +++
 
    
 
   El soldado Josner observaba la nieve desde el pequeño ventanuco de su celda. Ya había caído la noche. Era el único prisionero en las Salas de detención, al último compañero que había tenido, el soldado Lucio, le habían sacado después de que se le pasara la borrachera. 
 
   No. Josner estaría allí mucho más tiempo, más tiempo del que se atrevía a pensar.
 
     --Tengo que salir de esta mierda.—susurró Josner.
 
   El carcelero de turno, un soldado fuerte y callado, leía una revista sentado en una pequeña garita, al fondo de la sala, y de vez en cuando soltaba una carcajada. Después echaba un vistazo a Josner, y sonreía de manera cruel.
 
   Josner debía idear un plan para escapar. Pero iba a ser difícil, estaba metido en una celda, en una mierda de planeta, que era un cubo de hielo, y encima le habían pillado en el mejor momento de su carrera criminal.
 
   Había conseguido contactar con la terrible secta Pirata de “Los mil Ojos”, después de culminar con éxito sus tratos con el clan Pirata “Insidi”.
 
   Pero le habían pillado, y no sabía qué iban a hacer con él. Y lo peor es que le habían quitado todas sus drogas, las mejores, las que iban directamente al cerebelo. Regalos de los “Insidi”.
 
     --Si estuvieran mis amigos aquí, arrasarían esta basura de campamento.—se dijo Josner.
 
   Se rascó el brazo derecho, allí donde tenía el tatuaje, una calavera azul sonriente, con una serpiente multicolor saliendo de una de sus cuencas vacías. Intentó buscar la manera de escapar, pero todo le pareció precipitado, y a la desesperada.
 
   Bueno, pues que así fuera.
 
     --¡Eeeh! ¡Tío!—gritó Josner, con un medio plan en su cabeza.—¡Acércate, colega!
 
   El guardia no le hizo el menor caso. En la celda de Josner había un retrete, y ya le habían dado la cena, así que no necesitaba nada más…
 
     --Tío, me muero por un cigarrillo.—siguió Josner.
 
     --¡Cierra la boca, escoria!—respondió el carcelero.
 
     --¡Vale! Tú me das un cigarro, y yo te digo dónde escondo las drogas. Las buenas, las que escondía…—Josner usó su labia, era su mejor arma.—No quería usar esta baza, pero necesito fumar.
 
   El guardia dejó la revista y le miró pensativo. Después de un rato se levantó de la silla y caminó hasta las celdas.
 
     --Bien.—pensó Josner.
 
   El carcelero se acercó a la celda del prisionero, y se metió una mano en un amplio bolsillo de sus pantalones militares, buscando algo allí.
 
   Josner ya había calculado la jugada, en el momento que le acercara el pitillo, agarraría al guardia para dejarle sin sentido, y rezar para que pudiera cogerle las llaves. Tendría exactamente unos diez minutos hasta que la central pidiera novedades por la emisora…
 
   El plan de Josner se fue a la mierda, en el momento que vio el objeto que sacó su carcelero.
 
   El guardia empuñó una pistola de descargas de pequeño tamaño, y le apuntó. Josner no tuvo tiempo de retirarse de los barrotes.
 
   ¡Chaasss!
 
   La descarga azulada le dio de lleno en el pecho, y docenas de voltios recorrieron todo su cuerpo, lanzándole contra el catre y llevándole al éxtasis del dolor.
 
     --¿Sabes dónde te puedes meter tu mierda de drogas, Josner?—dijo el guardia de turno.
 
   Pero el soldado Josner ya no oía nada. 
 
   Estaba en el suelo, sacudiéndose de dolor.
 
    
 
   Una hora después, Josner recuperó el conocimiento. Estaba en el suelo de su celda, a oscuras, y muerto de frío.
 
   Comenzó a tiritar, mientras el dolor le recorría todos los músculos, y la cabeza estaba a punto de estallarle.
 
   Miró hacia arriba, donde antes había estado el carcelero, pero no le vio.
 
   Sin embargo, un escalofrío le recorrió la espina dorsal, al mirar al otro lateral de los barrotes, y descubrir una figura oscura que le observaba…
 
   Reconoció al hombre, gordo y de mirada torva.
 
     --Urmigant…Urmigant Vendil.—susurró Josner desde el suelo.
 
     --Hora de morir, Josner.—dijo el Administrador General.
 
   Boris, que había permanecido tras su amo, se movió rápido como un felino. Abrió la celda con las llaves del guardia, y sacó a rastras al prisionero.
 
     --¡No! ¡Noooo!—aulló Josner, que ni siquiera tenía fuerzas para resistirse al “oso” del Administrador.—¡Kaeshi, llamad a Kaeshi!
 
   Los ojos se le salían de las órbitas, intentando desesperadamente huir, arañando el suelo, pero Boris era un animal, y le arrastró por todo el suelo de la Sala, ante la mirada inexpresiva del carcelero.
 
     --Señor…quizá deberíamos consultar con la Teniente...—dijo tímidamente el carcelero, pero ni Boris ni Urmigant le hicieron el menor caso.
 
   Finalmente, Boris sacó a rastras a Josner al exterior, a una especie de patio trasero donde guardaban algunos trastos, y tiró al maltrecho detenido a la nieve del suelo.
 
   Josner se puso de pie con mucho esfuerzo, y encaró a sus agresores.
 
   Se le hizo un nudo en la garganta, al comprobar que Urmigant no venía solo. Tres soldados Coloniales, que portaban rifles de asalto, iban detrás de él…
 
     --Vale, muy bien.—dijo Josner con una risita nerviosa.—Estoy acojonado, lo habéis conseguido…dejad ya esta mierda de parodia. Llamad a Kaeshi, y le contaré todo…
 
   Urmigant se encendió un puro, muy despacio, y echó una bocanada de humo hacia el aire frío de la noche. Los tres soldados se pusieron en paralelo, y apuntaron con sus armas al prisionero.
 
     --¡No! Joder…—Josner cayó de rodillas.—¡Parad!
 
     --¡Soldado Josner de mierda!—comenzó a recitar Urmigant Vendil mientras saboreaba el puro.—Este tribunal de justicia espacial, te condena a morir fusilado, por los graves delitos que a continuación se detallarán…
 
     --Parad…—dijo Josner sin fuerzas.—Compañeros, soy uno de los vuestros, se ha vuelto loco. No os ensuciéis las manos de sangre…
 
     --Nos ibas a vender a los Piratas. Ibas a dejar que esos drogadictos del espacio, mataran a tus compañeros de armas, violaran a sus mujeres y esclavizaran a los niños.—dijo tajante Urmigant.—Y lo ibas a hacer por dinero.
 
   Los soldados que formaban el pelotón de ejecución, apretaron los dientes ante aquella posibilidad sobre sus familias. Ahora no vacilarían ni un segundo en acribillar a aquel hombre, e irse a su casa. Sonaron chasquidos, cuando los soldados quitaron los seguros de los rifles de asalto.
 
   Josner se puso de pie lloriqueando, y levantando los brazos en cruz, con las palmas de las manos abiertas…
 
     --Sí…vamos.—susurró el condenado a muerte.
 
     --No te voy a dar ni ese cigarro, cabrón.—dijo Urmigant.—¡Soldados leales! Apunten al detenido…listos…
 
   Josner esperó la letal andanada, y el final de su vida, cerrando los ojos y apretando los dientes.
 
   Esperó oír los fulminantes estallidos de los rifles, pero en vez de eso, la tierra tembló, y el cielo se encendió de rojo pesadilla…
 
   Los soldados, Urmigant, Boris, e incluso el maltrecho Josner miraron hacia el cielo, para ver lo que ocurría, mientras el suelo bajo sus pies se sacudía violentamente.
 
   Bolas de fuego incandescente, de diversos tamaños, estaban cayendo desde lo más alto, algunas en dirección al recinto de la Colonia Alfa, otras en dirección a los bosques interminables.
 
     --¡¿Qué?!—gritó Urmigant viendo aquel espectáculo.
 
   Pero el Administrador General enmudeció, y todos los que estaban con él, al reconocer algunos de los restos que estaban cayendo.
 
   Eran restos de la Nave espacial “Embajadora”. Restos de la Nave espacial que los había traído allí.
 
   Pero el soldado Josner vio aquello como su oportunidad, y reaccionando deprisa, se dio la vuelta y corrió hasta unas cajas amontonadas al fondo del patio. Saltó y trepó como un mono, hasta llegar a la última caja, que tenía la altura suficiente para permitirle salvar el muro y escapar…
 
   Sus captores reaccionaron tarde, sólo un soldado Colonial abrió fuego contra el criminal, destrozando varias cajas, y Boris sacó su pistola y echó a correr por la otra puerta.
 
   Pero Josner ya había escapado.
 
    
 
   +++
 
    
 
   El láser de la perforadora había dejado al descubierto una especie de entrada. Delimitada por el hielo del lago que no había sido fundido, encontraron una caverna en forma piramidal, realizada en un material extraño, de color grisáceo y textura rocosa. Pero Tiana5 sabía que aquel material tenía componentes parecidos al hierro.
 
   Ella encabezaba la marcha. Kelvin la dejaba ir la primera, únicamente por el miedo que sentía, pero iba inmediatamente detrás, con un abrigo grueso, un gorro calentito, y una potente linterna. Detrás de la pareja, a una distancia prudencial, iban un par de soldados Coloniales, muy curiosos con el hallazgo.
 
   Tiana5 caminó despacio, primero atravesando el hielo del lago con cuidado, pues seguía habiendo agua bajo aquella corteza helada, y después puso un pie en la pasarela de metal que habían improvisado para acceder a la Cripta.
 
   La pasarela conectaba directamente con la entrada a la Cripta.
 
   Aquella entrada abierta, de forma piramidal, y cuyo fondo estaba en la más absoluta oscuridad, intimidó a la Genotemplaria. No tenía ni la más remota idea de quién o quiénes la habían construido, desde luego no era obra del hombre. No había arquitectura reconocible, parecía extrañamente sencilla, pero a la vez exótica.
 
   Respiró profundamente, y se obligó a atravesar el umbral.
 
   El umbral hacia lo desconocido.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -CAPÍTULO 7: SEGUNDA INVASIÓN.
 
   -Planeta colonizado Sector Umbrío, Colonia Alfa.
 
    
 
    
 
   La cápsula de salvamento fue lanzada al vacío a gran velocidad, escapando de la destrucción del “Embajadora” a tiempo. La cápsula, que tenía forma de bala blanca, surcó el espacio, y más tarde entraría en la atmósfera del planeta inevitablemente…
 
     --¡Aquí tripulante de la “Embajadora”! Soy un superviviente, ¿alguien me recibe ahí abajo?—dijo el hombre que iba en la cápsula.
 
   Se oyó sonido de estática en la radio. 
 
     --¡Que alguien conteste!—insistió el hombre.
 
     --¡Aquí control aéreo de los soldados Coloniales!—respondió un Oficial.
 
     --¡Dios! Por fin.—dijo el superviviente.—Estoy cayendo en una cápsula de salvamento, aún no he entrado en la atmósfera…
 
     --Ya. ¿Qué diablos ha pasado allí arriba?—preguntó el Oficial de control.
 
     --¡Maldición! Todo fue tan rápido.—contestó el hombre de la cápsula.—Soy…era uno de los tripulantes de guardia, seguíamos en órbita geo-estacionaria alrededor del planeta, todo iba bien…como las últimas doscientas horas, entonces…entonces…
 
     --Continúe, por favor.—dijo el Oficial.
 
     --¡Apareció de pronto! ¡Esa cosa era gigantesca!—chilló el tripulante de la cápsula.
 
     --¿El qué? ¿qué apareció?.—insistió el Oficial de control.—Intente calmarse y explíquese…
 
     --Era una esfera enorme, gigantesca.—dijo el hombre, intentando calmarse.—Apareció de repente, oscura y brillante a la vez, era como una luna siniestra, tapando toda nuestra visión. No hubo tiempo de reaccionar…no hubo tiempo de nada.
 
     --¿Me está hablando de un asteroide?—preguntó el Oficial.
 
     --¡Joder! ¡No! Era una maldita nave, una Nave de guerra.—gritó el hombre.
 
     --Entonces, ¿nos ataca una flota Pirata?—preguntó el Oficial, ahora era él quien perdía los nervios.—Vamos, dígame lo que sabe y déjese de tonterías.
 
     --No son Piratas. Jamás había visto una Nave parecida.—contestó el tripulante.—Oiga, voy a entrar en la atmósfera, se va a cort…
 
   La estática inundó la conexión durante unos segundos…
 
     --Oiga…¿Oiga?—dijo el Oficial.—¿Sigue ahí?
 
   ¡Bizzzzzzzt!
 
     --El ruido…el ruido es ensordecedor.—dijo el hombre de la cápsula, volviendo la conexión.—¡No oigo nada!
 
     --Debe decirnos lo que sabe, ¿qué vio?—siguió el Oficial.—Diga lo que vio, maldita sea. Están cayendo fragmentos del “Embajadora” por todas partes…
 
     --Sí…Se puso frente a nosotros, esa cosa enorme.—dijo el tripulante.—Intentamos comunicarnos con ellos, pero no hubo respuesta. Ni siquiera dio tiempo a preparar las armas de la Nave, y los sistemas comenzaron a fallar…
 
     --Siga, siga por favor.—insistió el Oficial.
 
     --Oiga, estoy cayendo. ¿Van a venir a rescatarme?—respondió el tripulante de la cápsula.—Encenderé la baliza de posición.
 
     --¿Qué pasó? Continúe.—dijo fríamente el Oficial.
 
     --La Nave desconocida atacó.—dijo el hombre.—En algún lugar de su superficie, se concentró un punto de energía…no había visto nada igual en mi vida, aquello era pura energía, crecía en intensidad…y luego nos alcanzó. Aquello partió al “Embajadora” por la mitad, amigo.
 
   El Oficial de control aéreo no respondió.
 
     --¡Oiga! Esto está empezando a pitar mucho, creo que voy a estrellarme.—gritó el tripulante.—Manden una nave de rescate. ¿Oiga?
 
     --Lo siento amigo. Tendrá que aguantar usted...—respondió el Oficial.—Ahora mismo…¡Dios!
 
     --Oiga…¿qué cojones pasa? Qué es eso de aguantar.—el tripulante de la cápsula perdió los estribos.
 
     --Están despegando todos nuestros cazas y helicópteros de combate.—respondió el Oficial.—Están aquí…lo que quiera que les atacó…viene directamente a la Colonia Alfa…Voy a tener que cortar…
 
     --No…estoy muerto sin su ayuda.—dijo el hombre sin energía.—Voy a estrellarme, han saltado todas las alarmas…
 
     --Que Dios le ayude.—respondió el Oficial antes de cortar.
 
    
 
   +++
 
    
 
   A Kaeshi Tano las primeras explosiones la dejaron paralizada de terror.
 
   Se quedó petrificada al contemplar el cielo nocturno, iluminado de un rojo infernal, mientras su cerebro trataba de comprender aquella locura.
 
   Todo aquello la había pillado a punto de subirse al helicóptero que la llevaría de vuelta a Colonia Alfa…
 
   La emisora de los soldados echaba humo. No dejaba de parlotear mensajes inconexos, no dejaba de radiar lo que ocurría en el cielo.
 
   Kaeshi estaba paralizada.
 
     --¡Kaeshi! ¿Qué ocurre?—preguntó la voz poderosa de Klaor8.—¡Reacciona!
 
     --La “Embajadora” ha sido destruida.—susurró la Teniente.—Han destruido nuestra Nave espacial, Klaor. Control aéreo habla de un ataque masivo…
 
     --¿Están atacando la Colonia Alfa?—inquirió Klaor8, que se había puesto el servo-casco, y estaba cogiendo su rifle de asalto instintivamente.
 
     --Sí. No…no lo sé.—Kaeshi estaba fuera de sí.—Debemos volver…esto no está pasando…
 
     --Debemos esperar. Si están atacando la Colonia Alfa, no podemos presentarnos sin saber qué ocurre.—dijo Klaor8.—Aquí estamos seguros, nos haremos fuertes aquí.
 
   El sargento Colonial se acercó a Kaeshi, el veterano portaba una radio de alta frecuencia en su mochila.
 
     --¡Mi Teniente!—dijo el sargento.—Informan que toda nuestra fuerza aérea en la Colonia, hace frente a un enemigo desconocido, procedente del espacio exterior. La ciudad está bajo ataque, están respondiendo con baterías anti-aéreas y misiles de largo alcance…
 
     --Bien, sargento.—respondió Kaeshi.—¿Quién está al mando allí? Póngame con él…
 
   Kaeshi había recuperado los papeles, ahora volvía a ser la Teniente al mando. La mujer continuaba al lado del gran helicóptero de combate, junto al Genotemplario. En el cielo seguían cayendo fragmentos de la Nave.
 
     --Señora, le paso con el cabo primero Rosso.—dijo el rudo sargento al cabo de un rato.—Él está al mando.
 
   Kaeshi Tano cogió el teléfono del radiotransmisor.
 
     --¿Rosso? ¿Qué está pasando?—preguntó la Teniente.
 
     --¡Kaeshi! Lo que quiera que destruyera a la “Embajadora”, ahora está aquí.—respondió el cabo primero, con mucho ruido de fondo.—Es un ataque masivo.
 
     --¡Maldito Josner! Seguro que son Piratas, seguro que son sus amigotes.—dijo Kaeshi, más para su sargento y Klaor8 que para el cabo.
 
     --Señora, creo que no son Piratas. Tienen una Nave que nadie había visto jamás.—dijo Rosso.—Es una inmensa esfera. Ahora está sobre nosotros…
 
   Kaeshi no supo qué responder.
 
     --La fuerza aérea intenta derribarla. Me comunican que otras esferas, más pequeñas, han salido de la grande...—siguió Rosso.—…van en dirección a ustedes…
 
   Klaor8 miró a la Teniente con su yelmo y su cruz brillante.
 
     --¡Aguanten! ¿Me oye, Rosso?—ordenó Kaeshi.—Usen solución de ataque total, tienen mi permiso para usar armas nucleares y alta energía. Pero aguanten…
 
   La estática inundó la conexión.
 
     --Se ha cortado, mi Teniente.—dijo el sargento con la cara pálida.
 
    
 
   +++
 
    
 
   Kaeshi no podía creer aquello. No podía creer que estuvieran a punto de entrar en combate real, con sabía dios qué. Unas horas antes estaban disfrutando de una pacífica “acampada”, en calma y sin problemas, y ahora parecía que sus vidas corrían peligro.
 
   La Teniente, su sargento y Klaor8 decidieron separarse del helicóptero, y reunirse con parte de los soldados, para estar alerta.
 
   Después, el helicóptero de combate despegó, con tan sólo la tripulación necesaria para pilotar, y para manejar el cañón láser y las armas de la aeronave. El helicóptero se puso a patrullar el espacio aéreo para defender el perímetro, mientras Kaeshi organizaba a las tropas de tierra.
 
     --¡Tiana! Coge a Kelvin y salid de la Cripta. Tenemos problemas.—dijo Klaor8 a su Hermana, pues la mujer había entrado en la excavación junto al científico y un puñado de soldados para investigar. No había vuelto a saber de ella en todo ese tiempo.
 
     --De acuerdo, Klaor.—respondió Tiana5, con un hilo de voz.—Tendrías que ver esto, es increíble. Estamos viendo cosas increíbles aquí abajo…
 
     --¡Vamos Tiana! Déjate de tonterías, estamos siendo atacados.—Klaor8 no pudo ocultar su enfado ante el comportamiento de su Hermana de Batalla.
 
   Las primeras explosiones no tardaron en producirse.
 
   El helicóptero que patrullaba el aire cerca del lago helado, comenzó a desatar su arsenal mortífero contra un enemigo que se ocultaba en la neblina.
 
   El cañón láser calentó el aire, con su estallido letal. Y varios misiles fueron lanzados a la vez…
 
   Una explosión terrible se oyó a lo lejos, seguido de un fogonazo.
 
   Kaeshi y los demás se habían refugiado en un grupo de árboles, donde se había montado un parapeto blindado, y observaron esperando a ver qué ocurría.
 
     --¡Lo han alcanzado! El helicóptero ha derribado una Nave atacante.—dijo Klaor8, mirando con su servo-casco.
 
   Segundos después, una esfera oscura, de la mitad de tamaño que el helicóptero Colonial, surcó el aire sobre ellos, envuelto en llamas y en dirección al lago helado.
 
   La esfera se estrelló en el agua que empezaba a congelarse, después de la perforación, levantando una columna de agua y emitiendo un gran siseo…
 
     --¡Buen trabajo, chicos!—dijo Kaeshi a sus pilotos.
 
   Sin embargo, casi antes que Kaeshi acabara la frase, una segunda esfera oscura sobrevoló sus cabezas, a gran velocidad, y se dirigió contra el helicóptero.
 
   No vieron qué tipo de arma dispararon, ni si usaron misiles o no, pero tras el paso de la esfera oscura y brillante a la vez, el gran helicóptero de combate perdió altura, y fue a estrellarse contra los árboles, muy lejos de Kaeshi y su grupo.
 
     --¡Joder! No.—gritó la Teniente furiosa.—Maldita sea.
 
   La mujer oriental llevaba puesta su armadura ligera, de placas gris azuladas, al igual que sus soldados. Portaba una pistola, guardada en su funda, y un cuchillo de combate también al cinto. Con gran enfado, Kaeshi abrió un arcón metálico dentro del parapeto, y cogió varias granadas de mano, y después un lanzamisiles, que tenía grabado el emblema Colonial en un lateral: El águila dorada, con un planeta en sus garras.
 
   Arriba en el aire, se estaba desatando una verdadera tormenta de fuego y muerte, entre los dos helicópteros restantes, y la esfera misteriosa.
 
   Pudieron ver claramente, cómo la Nave desconocida desaparecía una vez, antes de ser alcanzada por un cañón láser, para después reaparecer en otro cuadrante, y disparar una especie de rayo luminoso azulado, que reventó por completo otro de los helicópteros en el aire.
 
   Aquello dejó sin habla incluso al Genotemplario.
 
     --Kaeshi, tenemos que salir de aquí.—dijo Klaor8, agarrando del brazo a la Teniente. Pero Kaeshi se deshizo de la mano del Genotemplario, y salió de su cobertura, empuñando el lanzamisiles, con la intención de derribar una de esas cosas.
 
   El helicóptero superviviente, y la esfera atacante, se enzarzaron en un combate aéreo a muerte, muy lejos, y se perdieron en la distancia y en la niebla…
 
   Kaeshi Tano se quedó mirando al cielo, con los ojos llenos de lágrimas.
 
   Alrededor de ellos, había decenas de pequeños fuegos y columnas de humo, en pocos minutos aquello ya parecía un campo de batalla.
 
     --Kaeshi...—susurró el Genotemplario, viendo la escena.
 
   Entonces, el servo-casco de Klaor8 detectó movimiento, y una presencia, procedente del lugar donde se había estrellado la primera esfera atacante.
 
   La neblina, y el vapor procedente del lago, dificultaban la visión en aquel lugar. El Genotemplario caminó hacia allí, apuntando con su rifle, alertando al sargento y sus soldados, y también a Kaeshi.
 
     --¡Allí hay algo!—dijo Klaor8.
 
    
 
   Emergiendo de las aguas heladas, muy despacio, vieron una figura oscura y de gran envergadura. Klaor8 se plantó frente a la figura, a unos veinte metros, apuntando con su rifle de asalto, emulado por los soldados Coloniales tras él. Pero no abrió fuego.
 
     --¡Detened esta locura! ¿Quiénes sois? ¿Qué queréis?—gritó Klaor8 a la extraña aparición. El amplificador de su servo-casco hizo las veces de megáfono.
 
   La misteriosa figura terminó de emerger de las aguas, y todos pudieron verla algo mejor. El Genotemplario calculó su estatura en unos tres metros, tenía aspecto robótico, con una coraza lisa y oscura en toda su envergadura.
 
   Tenía dos brazos semejantes a tentáculos mecánicos, el del lado derecho era más largo que el otro, llegando casi al suelo, y estaba rematado en tres dedos largos y de aspecto robusto. El otro brazo, el izquierdo, era más corto y terminaba en una especie de cañón de aspecto siniestro. El ser se apoyaba en dos robustas piernas.
 
   Al principio, ninguno pudo ubicar donde tenía la cabeza, pues allí donde debía estar, entre los fuertes hombros, no estaba…
 
   Más tarde, Klaor8 vio que algo parecido a una cabeza, estaba mucho más abajo, a la altura del pecho, y tenía forma redonda, de hongo.
 
   Tres ojos luminosos, de un azul intenso, brillaban en esa extraña cabeza.
 
   La criatura se quedó allí, entre la neblina, mirándoles con sus tres ojos.
 
     --¡No te muevas! ¡Ríndete!—ordenó el Genotemplario, con el rifle en posición de disparo.
 
   Como respuesta, el ser emitió una especie de zumbido, y después se convirtió en un silbido agudo, que molestó sobre todo a los soldados que no tenían servo-casco como Klaor8.
 
     --Alienígenas...—susurró Klaor8 al comprender la terrible naturaleza de este enemigo.
 
   Como si de un pelotón de fusilamiento se tratara, primero el sargento de los soldados Coloniales, y después todos uno a uno, incluyendo al Genotemplario, abrieron fuego con sus rifles de asalto contra la criatura.
 
   ¡Pam-papapa-pam!
 
   El ser desconocido se estremeció terriblemente, al recibir todos los proyectiles, y tuvo que retroceder mientras recibía más impactos…
 
   Sin embargo, la mayoría de los proyectiles de alta velocidad rebotaban contra aquel oscuro y liso armazón, y no conseguían su propósito, en muy pocas partes parecían haberle alcanzado. La criatura levantó el tentáculo que poseía el cañón y les apuntó.
 
   Se oyó un tremendo estallido, cuando el ser abrió fuego con su arma desconocida, un gran silbido ominoso y un rayo invisible alcanzó al grupo de Klaor8, el sargento y los soldados, haciéndoles volar por los aires…
 
   El rayo desconocido abrió un amplio surco en la nieve y en la tierra.
 
   Kaeshi lo vio todo aterrada, desde la distancia.
 
   Vio como Klaor8 se estrellaba contra un joven árbol, partiéndolo a la mitad, y como el sargento y los otros eran lanzados mucho más lejos, y de sus cuerpos salía abundante sangre.
 
   Uno de los soldados Coloniales cayó a los pies de la Teniente.
 
   El arma sónica “aullante” lo había destrozado completamente, le salía sangre por todo el cuerpo. Los glóbulos oculares estaban fuera de sus órbitas, y la armadura ligera parecía quebrada en mil partes…
 
   La criatura alienígena encaró entonces a Kaeshi, pero parecía como aturdida, y caminó lentamente hacia ella, con el cañón de su brazo izquierdo levantado.
 
   La mente de la Teniente le decía que debía correr, salir de allí igual que una niña asustada, dejar todo aquello y olvidarse de sus hombres y de todo honor.
 
     --No…—susurró Kaeshi Tano, poniendo una rodilla en la nieve y apuntando al ser con su lanzamisiles. Lo tenía a unos treinta metros…
 
   El lanzamisiles hizo un ruido sordo cuando escupió un proyectil humeante, que fue a gran velocidad contra el coloso de tres metros.
 
   Para sorpresa de Kaeshi Tano, el misil evitó la figura imponente cuando estaba encima de él, hizo un quiebro inesperado y detonó detrás de su enemigo, a unos metros de su espalda.
 
   La explosión cegadora hizo caer hacia adelante al alienígena, sepultándolo en un pequeño alud de nieve, y Kaeshi cayó de culo, con el lanzamisiles aún humeante en sus manos.
 
    
 
   +++
 
    
 
   Josner corría desesperadamente, en medio de aquel caos y aquel infierno en que se había convertido la ciudad. Le dolía terriblemente el pie derecho, se había hecho daño al caer desde el muro, y una bala le había rozado el hombro, y sangraba profusamente, pero le daba igual. Su libertad estaba a mano.
 
   Él era un superviviente.
 
   Mientras corría, ocultándose entre los callejones que formaban las hileras de edificios prefabricados, no tuvo tiempo para pensar en lo que estaba ocurriendo realmente.
 
   Se tiró al suelo, tras un contenedor de basura, para tomar aire. Entonces observó y se preguntó que era todo aquello.
 
   Se oían todo tipo de disparos y explosiones por doquier, sobre todo en el espacio aéreo de la Colonia. Disparos de ametralladoras, cañones láser y baterías antiaéreas. Misiles de potencia letal emergían hacia un enemigo oculto sobre ellos, Josner lo identificó como una inmensa nube oscura en la noche.
 
   Cazas de combate y helicópteros sobrevolaban aquí y allá, y por aquí y por allá, las aeronaves de los Coloniales eran derribadas completamente. Aquello realmente estremeció al soldado Josner.
 
   Quizá “Los mil Ojos”, pensó Josner. La secta Pirata tenía una fama terrible, y se contaba que se habían atrevido incluso a saquear mundos enteros.
 
   Pero él no había contactado con ellos, no conocían este nuevo Planeta, no todavía.
 
   Josner volvió a la realidad, y oyó pasos cerca de él. Un grupo de soldados Coloniales corría desesperadamente, llevando cajas con munición a una torreta alta.
 
   Nadie reparó en él, a pesar de llevar aún el maldito mono naranja de prisionero.
 
   Pensó en ello, y se quitó el naranja atuendo, que estaba manchado de sangre, y lo metió en el contenedor, quedándose en camiseta de tirantes y calzoncillos, ambos de color blancos.
 
   Entonces oyó un disparo entre todo aquel ruido de guerra, y apareció un agujero en la tapa del contenedor. Josner lo soltó enseguida, y se tiró al suelo otra vez, reptando como una cucaracha.
 
     --Ven aquí, rata de mierda.—gritó Boris, desde una esquina. El guardaespaldas del Administrador llevaba una pistola de metal pulido y brillante, y de largo cañón.
 
   Abrió fuego otra vez, y el proyectil taladró el contenedor justo en el medio.
 
     --¡Te he visto, cerdo!—aulló Boris, acercándose.—Sal de una vez.
 
   Josner se escurrió como pudo por el suelo, y se ocultó entre otro grupo de cubos de basura, dentro de un callejón, pero Boris estaba muy cerca.
 
   El hombretón con cara de oso, caminó despacio por el callejón, saboreando aquel momento, mientras apuntaba con su pistola al sitio donde creía se había ocultado el maltrecho fugitivo.
 
     --Vamos amigo, no lo alargues más.—dijo Boris sonriente.—Te dispararé en la cabeza, o en la boca, y todo acabará enseguida.
 
   De repente, en medio de aquella guerra apresurada, en el cielo nocturno se produjo un destello cegador que duró unos segundos, convirtiendo la noche en día. Después se oyó el sonido de un trueno lejano y muy sonoro.
 
   Boris se echó una mano a los ojos, para tapárselos, pues la intensidad de la luz era terriblemente dañina…
 
     --Una bomba atómica…—pensó Josner, mientras aprovechaba aquella nueva ayuda de los dioses, para salir de su escondite y abalanzarse contra el matón de espaldas enormes.
 
   Lo tiró al suelo, y se hizo enseguida con la pistola de su mano. Ambos forcejearon, Boris todavía cegado, y Josner tratando de apuntar con la pistola a su enemigo.
 
     --¡Maldita rata, sucio bastardo hijo de perra…!—chillaba Boris, tratando de recuperar su arma de fuego.
 
   ¡Bang!
 
   El disparo silenció al fuerte guardaespaldas. Josner tenía la cara empapada, con la sangre de Boris, y permaneció allí tumbado encima del cadáver unos segundos, mientras recuperaba las fuerzas.
 
     --Esto por cabrón…—susurró Josner.
 
   Se levantó, y cogió el abrigo oscuro que portaba el muerto, para ponérselo encima. Miró hacia arriba, y el cielo se había oscurecido de nuevo por completo, y los sonidos de combate parecían haberse apaciguado temporalmente.
 
     --¿Han tirado una bomba nuclear?—se dijo a sí mismo, mientras se ponía de nuevo en movimiento.
 
   Se guardó la pistola en el abrigo, y se limpió la sangre de la cara con un poco de nieve. Después desapareció del callejón, dejando el cadáver de Boris allí escondido…
 
    
 
   No se topó con más soldados en su huida, de hecho no se topó con nadie más. Y por fin, encontró lo que buscaba…
 
   Aparcado en medio de la nieve, un pequeño transporte terrestre, de ruedas muy gruesas. Era un vehículo militar que se usaba para transportar munición. Tenía las llaves puestas…
 
     --¡Oh, Señor! Por qué eres tan bueno conmigo.—dijo Josner con una sonrisa.
 
   No. Pensó. Ningún dios había tenido nada que ver. Las oportunidades sonreían a los más cualificados.
 
   Se subió al vehículo, y lo arrancó. Miró en todas direcciones, buscando a algún soldado, no quería que ningún imbécil le acribillara mientras conducía.
 
   Nadie.
 
   Josner aceleró, poniendo el vehículo a toda velocidad, con el objetivo de abandonar aquel lugar de una vez. Mientras seguía una carretera, que sabía que conducía a la salida sur de la Colonia, se fijó en una hilera de personas a lo lejos.
 
   La mayoría eran civiles, y los soldados Coloniales que vio, conducían a los civiles hacia los búnkeres subterráneos, construidos recientemente.
 
     --Eso, eso. Esconderos como ratas.—se dijo Josner, con el cabello oscuro al aire nocturno.—Yo sé dónde voy.
 
   En la mente de Josner, su objetivo, era su pequeño refugio, cerca de la Colonia, donde escondía todos sus secretos y tesoros.
 
   De pronto oyó un gran silbido en el aire, como un aullido intenso y constante, y cuando levantó la vista, vio cómo algo parecido a una esfera enorme, surcaba el cielo de norte a sur, a gran velocidad.
 
   Para su sorpresa, justo después de que pasara aquella cosa, un avión de combate Colonial, de pequeño tamaño, se precipitó al suelo de la carretera frente a él…
 
     --¡Mierda!—aulló Josner, haciendo un quiebro con el vehículo para evitar aquello.
 
   El caza de combate se estrelló contra la carretera y explotó. Trozos de la carlinga salieron disparados en todas direcciones, y un pequeño pedazo de ala, golpeó al vehículo de Josner, haciéndole perder el control…
 
   Josner no pudo controlarlo, y el transporte terrestre volcó, lanzando al hombre fuera del asiento del conductor, pues el muy tonto no se había puesto el cinturón de seguridad. El fugitivo se estrelló contra la nieve, con un grito de dolor, mientras el recién adquirido vehículo daba vueltas de campana, y quedaba totalmente destrozado.
 
   Josner se quedó tendido en el suelo, medio inconsciente, mientras no muy lejos ardía el caza estrellado. Una segunda explosión estremeció lo que quedaba del avión, lanzando más restos incandescentes al aire.
 
   El soldado Josner, que había protagonizado una huida épica, como diría un Pirata, se quedó allí tirado sin fuerzas.
 
   Le habían electrocutado, golpeado, disparado, y ahora había sufrido un brutal accidente de circulación, y todo en pocas horas.
 
   Ya no podía más…
 
   Recuperó un poco la consciencia, e intentó incorporarse poco a poco. Los oídos le pitaban, y tenía heridas sangrantes por todas partes. Un brazo y el pie derecho le dolían terriblemente, seguramente estarían rotos, y no tenía fuerzas…
 
   Se incorporó, sentado en la nieve, y vio como ardían los restos del caza, con llamas anaranjadas, y en ocasiones azuladas, y una columna de humo negro, muy oscuro, subía al cielo nocturno.
 
     --Alguien vendrá…vendrán a buscar lo que queda del piloto.—se dijo Josner con una sonrisa. Su cara era un poema, estaba sucia, con costras de sangre y moratones.—Je, je…entonces robaré la ambulancia.
 
   Pero entonces oyó unos pasos que se acercaban.
 
   Se dio cuenta que no eran pasos normales, sonaban como si un elefante avanzara por la carretera, como si alguien muy pesado anduviera por allí cerca.
 
   Giró el cuello despacio, pues le dolía muchísimo, para ver lo que era.
 
   Entre el humo discernió una figura altísima, muy oscura, que se acercaba a los restos del accidente. Se quedó quieta unos segundos, y después siguió andando en dirección a él.
 
   Un escalofrío recorrió la espalda de Josner, y el pelo se le erizó, al contemplar aquel coloso de tres metros, que desde luego no era humano.
 
   El gigante tenía tres ojos que brillaban de un azul intenso, y se quedó como escaneando al fugitivo, frente a él, a unos cuatro metros.
 
   Josner, el tipo duro y ambicioso, que había protagonizado una carrera criminal intensa, se meó encima cuando el alienígena se acercó más, y dirigió su tentáculo derecho, que terminaba en tres largos dedos de aspecto brutal, para agarrarle.
 
   El ser levantó al hombre en el aire sin esfuerzo, atenazándole el cuello, con sus dedos largos, que terminaban en una especie de uñas negras de aspecto fiero, y pronto notó los primeros síntomas de asfixia.
 
   Josner no podía respirar, allí colgado en el aire como una marioneta.
 
   Después de unos agónicos segundos, la criatura alienígena apretó un poco más, y el cuerpo de Josner cayó al suelo, sin cabeza, y de su cuello salía sangre como un surtidor…
 
    
 
    
 
   La soldado Valeria portaba a su bebé, entre sus brazos, con toda la protección que podía ofrecerle. Habían tenido que salir precipitadamente, madre e hija, del hospital de campaña, para salvar ambas vidas.
 
   Valeria aún estaba muy débil, después del parto, y su hija debería estar en una incubadora un poco más, pero no había otra opción, cuando empezaron los combates.
 
   Ahora la mujer corría, junto a los civiles y un puñado de soldados, hacia los pocos búnkeres que había.
 
   Los soldados Coloniales observaban nerviosos el cielo sobre ellos, agarrando los rifles con fuerza. Estaban perdiendo, no podía ser cierto pero…estaban perdiendo.
 
   Aquello era horrible.
 
   Valeria apretó a su hija aún más contra sus pechos.
 
   Comenzó a bajar escaleras de cemento, las luces tintineaban debido a explosiones lejanas, mientras bajaba y bajaba hacia el refugio subterráneo.
 
   La gente estaba asustada, y comentaba cosas terribles sobre lo que ocurría.
 
   Algunos hablaban de Piratas, de que los secuestrarían a todos y las cosas horribles que les harían. Pero otros hablaban de extrañas criaturas de tres metros, hablaban de alienígenas que les devorarían…
 
   La soldado Valeria no quiso oír nada más, sólo quería acurrucarse en un rincón con su hija en brazos, apartada de todo…
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   -CAPÍTULO 8: ARRASADO.
 
   -El espacio.
 
    
 
    
 
   Veta8 metió los pies desnudos dentro del frío riachuelo, la sensación le relajó al instante, sintiendo las piedrecitas bajo sus pies, notando la suave corriente que le tironeaba. Plantas de aspecto exótico, en colores verdes y azulados, crecían a los lados del fino riachuelo, y más allá los altos árboles proyectaban sombras alargadas.
 
     --¡Veta!—alguien le llamó a lo lejos.
 
   El Genotemplario de cabellos blancos se giró, para ver quién era.
 
   Un hombre alto se acercaba, saliendo de unos arbustos. Llevaba camiseta y pantalones cortos como él. Le saludaba con la mano.
 
   Los dos soles le daban de cara, y le impedían discernir el rostro del hombre, pero notó algo familiar en la voz que le llamaba…
 
     --Veta, te estaba buscando...—dijo el hombre, ya bajo las sombras de los árboles.
 
   Pero Veta8 seguía sin poder ver su rostro, la fuerte luz le impedía ver la cara, que era una sombra tras el poder de los dos soles. Aunque la voz seguía siendo tan familiar…
 
   Veta8 salió del riachuelo, resuelto a acercarse y ver de cerca a su interlocutor.
 
     --¿Quién eres, no puedo verte?—preguntó Veta, poniendo los pies sobre el césped mullido.
 
     --Veta…qué tonto eres.—respondió el hombre, parado frente a él.—Soy yo, soy Fandro. Te he estado buscando, he visto un bicho rarísimo que volaba…
 
   Veta8 sonrió, era su Hermano Fandro5. Estaban en el Mundo Reserva de Ganim-Meta1, aquel planeta era un protectorado de la Orden Genotemplaria.
 
   Un Mundo natural que estaba totalmente protegido por los suyos, libre de contaminación, libre de guerras, libre de explotación, libre del hombre…
 
   A veces, se permitía a pequeños grupos de Genotemplarios, pasar allí unos días, en compañía de la naturaleza.
 
     --Ven, Fandro. Mete los pies en el agua, ya verás…—dijo Veta8.
 
   Pero Fandro no se movió. Se quedó parado, muy quieto, mirándole con un rostro oscurecido por las sombras.
 
   Veta8 se acercó más, por qué no podía ver su rostro. Estaba tan cerca, pero seguía viendo una sombra, y no podía reconocer a su Hermano de Batalla.
 
     --¿Fandro? ¿Estás bien?—preguntó Veta8, que dio los últimos pasos para tenerle ya cara a cara.
 
   Poco a poco, las sombras se disiparon, y Veta8 pudo ver de nuevo a su Hermano.
 
   Entonces Veta8 se puso a gritar, y dio un paso atrás.
 
   El rostro de Fandro5 era una masa sanguinolenta, deforme, en el cual no se distinguía ninguna facción, sólo una boca desmesuradamente abierta, en una mueca horrible…
 
     --¡Fandro!—gritó Veta8, que lo pensó mejor, y corrió a socorrer a su Hermano.
 
   Cuando llegó para cogerle en brazos, Fandro5 se convirtió totalmente en polvo, y Veta8 manoteó en el aire tratando de encontrarle.
 
   Ya no estaban en Ganim, sino en una oscura estancia, dentro de alguna nave espacial, o en un sucio muelle de carga.
 
     --¡Fandro! Fandro—llamó Veta8, sin respuesta.
 
   Levantó la vista, para ver a Ción3 acercarse. Caminaba lentamente hasta él, con la armadura puesta y un objeto en la mano.
 
   Veta8 cayó de rodillas.
 
   Ción3 se acercó, llevaba un brazo amputado y sangrante en la mano.
 
   
  
 

Entonces, el Capitán de los Genotemplarios depositó el brazo en un féretro de aspecto metálico. Veta8 se vio dentro del ataúd, era su propio funeral…
 
    
 
   +++
 
    
 
   Veta8 despertó dando un grito, mientras se incorporaba del sillón en el que estaba. Llevaba puesta la servo-armadura, y alguien estaba a su lado, manipulando el asiento de contención.
 
     --Tranquilo, Hermanito. Era una pesadilla.—dijo una voz ronca, muy familiar…
 
     --¿Sephicus?—balbuceó Veta8.—Era una pesadilla, horrible. Veía a Fandro…
 
   El veterano Genotemplario de piel oscura, estaba ayudando a Veta8 a ponerse de pie, después de quitarle los cintos que le sujetaban al asiento.
 
   Le dio unos golpecitos en el servo-casco, y le sonrió.
 
     --La “aceleración” es traicionera, lleva a la mente a lugares insospechados.—dijo Sephicus2, que ya se había quitado su casco.
 
     --Era tan…real. Tan real, Sephicus.—susurró Veta8 quitándose el servo-casco.—¿Hemos salido con éxito del punto de “aceleración”?
 
     --Así es. El nuevo Mundo ya no queda lejos.—respondió Sephicus2, frente a él.—El Comandante dirige la Nave hacia allí, estamos entrando en su sistema solar.
 
     --Bien.—dijo Veta8, poniéndose en pie.—Creo que necesito un café.
 
     --Ya somos dos.—respondió otra voz a su espalda.
 
   Ción3 estaba detrás de Veta8. El Capitán de los Genotemplarios tenía el rostro macilento.
 
   Los Genotemplarios se reunieron en el Gran Salón, y había gran bullicio allí. El robot camarero no daba a vasto, y los hombres y mujeres charlaban despreocupadamente, había un ambiente bastante alegre.
 
   Alrededor de una gran mesa, se habían reunido el viejo grupo de asalto de Ción3, a excepción de Altiva7, que aún descansaba por orden de los médicos…
 
     --Bueno chicos, no sé vosotros, pero yo tengo ganas de explorar ese nuevo planeta habitable.—dijo Kessler9, que bebía un refresco multicolor con sabor a diversas frutas. 
 
     --Me han dicho que es un cubito de hielo.—intervino Ruber4, que sólo bebía agua. El piloto era un hombre no muy alto y escuálido, tenía un grueso bigote oscuro, y grandes ojos saltones, como los de una rana.—No esperéis una playa paradisíaca.
 
   Todos rieron.
 
     --¡Ja! Pues a mí me gusta el frío, qué quieres que te diga. Es mejor para mi servo-armadura.—dijo Veta8, con una gran taza de café con leche en la mano derecha. En la otra mano, Veta8 jugueteaba con el collar encontrado en la vieja Tierra.—Odio el calor, además pone a prueba los sistemas de refrigeración de la armadura.
 
     --¿Cuál será la misión, Hermano Capitán?—preguntó Sephicus2 con una taza de té.
 
     --Contactar con la Colonia Alfa, y después bajar a los peregrinos de forma segura.—respondió Ción3, que bebió un trago de su vaso, que tenía un líquido oscuro en su interior.—Luego ya habrá tiempo de hacer el tonto, Kessler.
 
   Todos rieron de nuevo.
 
     --Veta, me pregunto cuándo vas a entregar ese objeto tuyo a los expertos, para que lo estudien y lo almacenen con los demás.—dijo de pronto Ción3, en relación al colgante que Veta8 encontró en las ruinas de la Tierra.—Sabes que no podemos apropiarnos de esas cosas.
 
     --¡Ah! Es cierto, Hermano Capitán.—respondió Veta8, totalmente desencajado.—Yo…no pretendía apropiármelo.
 
     --Pues claro que no.—saltó Sephicus2 para echarle un cable.—Seguro que lo iba a dejar antes de partir, lo tenía para darle suerte.
 
   El veterano Genotemplario puso su mano en la hombrera de Veta8, pues lo tenía al lado.
 
     --De acuerdo, Veta. Debes entregarlo a los expertos.—dijo Ción3 satisfecho.—Ellos lo estudiarán y lo clasificarán.
 
     --Oye…¿cómo está nuestra Hermanita pelirroja?—preguntó de pronto Kessler9 con su sonrisa habitual.
 
     --Mejor. Y estará mejor en cuanto pise y respire el aire puro del nuevo Mundo.—respondió Ción3 sin dejar de mirar a Veta8.
 
   La mirada de su Capitán incomodó a Veta8. Parecía haberla cogido con él.
 
     --Digamos que este viaje espacial, le ha afectado mucho...—siguió Ción3.—A veces ocurre…
 
     --Chicos, mirad quién viene.—dijo de pronto Ruber4, señalando con su botella de agua.
 
   Abriéndose paso por el Gran Salón tan concurrido, venían dos muchachas.
 
   Ivy6, con su modesta túnica negra, traía de la mano a Sibila “la Telépata”, la chiquilla vestía un mono blanco espacial, y su larga cascada de cabellos oscuros hacía un contraste de colores.
 
     --Hola, Hermanos.—dijo Ivy6, llegando hasta la mesa de los compañeros.—Hermano Capitán. Veta, creo que deberíais saber lo que le ha ocurrido a Sibila.
 
   La muchacha de grandes ojos claros y poderes psíquicos, miraba exclusivamente a Veta8. Ción3 iba a preguntar, pero viendo aquello, espero pacientemente.
 
   La comunicación telepática se produjo entre Veta8 y Sibila.
 
   Veta8 por su parte, había aprendido recientemente a responder también con la mente, era fácil…
 
   Sólo tenía que pensar lo que quería transmitir, y la chiquilla lo leería al instante. Había una completa conversación mental entre ellos dos.
 
     --Qué ocurre.—dijo impaciente Kessler9.
 
     --Cierra la boca, ceporro.—susurró amenazante Ción3.
 
   Después de unos segundos, Veta8 habló a sus Hermanos.
 
     --Parece ser…que nuestra pequeña ha soñado con “Ellos”, durante la “aceleración”…—dijo Veta8 lentamente, midiendo las palabras.
 
     --¿Quiénes son “Ellos”?—preguntó el incansable Kessler9, esta vez fue Sephicus2 quien le dedicó una mirada fulminante.
 
     --Sibila ha tenido un sueño, en el que se le aparecían los Alienígenas. Están cerca, muy cerca.—siguió Veta8.—Los ha denominado como “Los Navegantes”, y cree que debemos temerles. Prevé problemas en el Planeta.
 
     --¿Cómo son? ¿Qué vio?—preguntó Ción3, interesado.
 
     --No vio formas determinadas, sólo conceptos abstractos de una naturaleza ajena a la humana.—intervino Ivy6, que se había hecho inseparable de la Telépata.—Los Telépatas sueñan de manera diferente a nosotros, sería como si vieran fórmulas matemáticas, y sólo ellos pudieran interpretarlas.
 
   De pronto, el canal interno de la Hermandad, reclamó la presencia del Capitán Ción3 en el Puente de Mando. De inmediato.
 
     --Veta, Ivy. Venid conmigo.—dijo Ción3 levantándose.—Y que venga la muchacha también.
 
    
 
   El Puente de Mando del “Confesor” estaba inundado de una tranquilizadora luz azulada, la enorme pantalla oscura de la Computadora Central, que ocupaba el centro de la sala, tenía gran actividad de datos en ese momento.
 
   Däerion1, Odäla3 y Albiore7 estaban allí, hablando entre ellos, y con las servo-armaduras puestas, cuando entraron Ción3 y sus acompañantes.
 
     --¿Qué hace ella aquí?—quiso saber Albiore7, arqueando una ceja rubia.
 
     --No importa.—intervino el Hermano Comandante, que parecía un auténtico dios de la guerra, con la impresionante servo-armadura que portaba.
 
     --Señores.—saludó Ción3.
 
     --Tenemos noticias. Noticias nada halagüeñas, Ción.—dijo Odäla3 con su semblante tranquilo.
 
     --Nada más entrar en el sistema, la Nave ha recibido infinidad de mensajes...—intervino Däerion1.—Mensajes de socorro, provenientes de la Nave Colonial “Embajadora”, y también de la Colonia Alfa. Mensajes preocupantes sobre un ataque masivo contra ellos.
 
   Ción3 miró a Veta8, y después fijó sus ojos verde-oscuros en la chiquilla de piel blanca y cabellos negros, como encajando las piezas.
 
     --Sí. Ella ya lo ha visto.—dijo Ción3, dejando helados a todos en aquella sala.
 
    
 
   +++
 
    
 
    
 
   La Nave de Batalla avanzaba por aquel sistema solar, a velocidad media, y con las armas preparadas en nivel de alerta máxima, por orden directa de su Comandante. El navío de guerra dejó atrás varios planetas, algunos de ellos totalmente muertos, unos eran esferas de gases venenosos, y otros rocas negras radiactivas.
 
   Atravesaron enormes nubes de cristales congelados, y los poderosos cañones láser de la Nave destrozaron pequeños asteroides, antes de que supusiesen una amenaza mayor.
 
   La poderosa Nave de Batalla Genotemplaria navegaba por el frío vacío espacial como si no tuviera rival, segura de sí misma, como si fuera la dueña absoluta de aquella porción de espacio. En poco tiempo, se aproximaron al Sector que era su objetivo, denominado como Sector Umbrío. Localizaron el pequeño Mundo en toda aquella inmensidad, una hermosa esfera gris azulada, rodeada de tres pequeñas lunas que parecían montar guardia, girando a su alrededor, y pusieron rumbo a ese nuevo Mundo.
 
     --Señor. Detecto restos y materiales procedentes de la nave espacial “Embajadora”.—dijo la Computadora Central del “Confesor” nada más aproximarse al planeta.
 
     --¿Es lo que flota cerca del planeta?—preguntó fríamente Däerion1.—Veámoslo.
 
     --Sí, mi Señor.—respondió la máquina, y su pantalla mostró imágenes del espacio exterior.
 
   Todos los presentes en el Puente de Mando presenciaron un espectáculo dantesco. Había restos de todo tipo de tamaños, pero lo que más les llamó la atención, fue una enorme placa protectora de la nave espacial, en la que se leía el nombre de “Embajadora”.
 
   Sibila escondió el rostro entre sus manos, cuando la cámara hizo zoom en una determinada parte, y mostró el cadáver flotante de un tripulante de la Nave siniestrada. Era un hombre, hinchado e irreconocible, pero que llevaba un traje azul de tripulante.
 
     --¡Oh! Dios.—susurró Ivy6 a su lado.
 
     --Computadora, he de recordarte que seguimos en nivel máximo de alerta.—dijo Albiore7.—Debemos presuponer que los agresores que hicieron esto, podrían hacer lo mismo con nosotros. ¿Hay supervivientes ahí fuera?
 
     --Todos los sistemas en nivel máximo de atención.—respondió la voz computerizada.—No se detectan supervivientes ahí fuera.
 
     --Establezca contacto cuanto antes con la Colonia y con posibles supervivientes de la Nave.—ordenó el Comandante.
 
     --Sí Señor.—respondió el “Confesor”.
 
   Mientras esperaron a que la máquina hiciera las gestiones, siguieron contemplando aquel horrible espectáculo. Había todo tipo de objetos flotando aquí y allá, y se habían convertido en basura espacial.
 
     --No hay respuesta, mis Señores.—dijo la Computadora.—La Colonia Alfa está en silencio.
 
   Todos callaron. Sabían lo que aquello podía significar.
 
   La muerte y desaparición de centenares de seres humanos.
 
   Y sobre todo, sospechar que se podía correr la misma suerte que ellos.
 
     --Un momento. Un momento…—dijo la máquina. En los ojos de Ción3 brilló la esperanza.—Recibo un leve Eco. Una pequeña señal de posición. Ahora son dos.
 
     --¿Si? ¿Qué son?—preguntó ansiosa Odäla3.
 
     --Una es más clara, pertenece al canal interno de la Orden Genotemplaria.—respondió la Computadora Central.—Es un Hermano de Batalla perdido. La otra proviene de la Colonia Alfa, pero es más residual.
 
   Däerion1 clavó sus fríos ojos en los de Ción3, no hacía falta que pronunciase ninguna orden, pues el Capitán de los Genotemplarios sabía lo que quería al instante.
 
     --Ción. Coge a tus mejores Hermanos, y bajad allí ahora mismo.—fue la orden del Hermano Comandante.
 
     --Sí, mi Señor Comandante.—Ción3 se dio media vuelta antes de terminar la frase.
 
    
 
   El Hermano piloto Ruber4 y el Hermano Capitán Ción3 se pusieron a preparar todo de manera frenética. Preparar un grupo de asalto y rescate era lo que mejor sabían hacer.
 
   Veta8 y Kessler9 les ayudaban obedientemente, con los rostros serios de preocupación. El equipo de intervención bajaría en un vehículo gravitatorio de la Hermandad, idéntico al que usaron en la vieja Tierra. El rectángulo oscuro descansaba ahora en el muelle de carga de la Nave de Batalla, y los Hermanos entraban y salían metiendo toda clase de equipo, armas y material.
 
   Sephicus2 apareció con la Hermana Altiva7, y Veta8 dejó lo que estaba haciendo para acercarse a ella…
 
     --Hermanita. ¿Cómo estás?—preguntó Veta8.
 
     --Con ganas de acción.—respondió ella. Tenía puesta la servo-armadura, y la cascada de cabellos rojizos caían despreocupadamente sobre la coraza pectoral.—Me han informado de todo.
 
     --Me alegra tenerte con nosotros.—dijo Veta8 sinceramente.—Como en los viejos tiempos.
 
   La sonrisa que la mujer pelirroja ofreció a su Hermano de Batalla fue sincera, y despejó cualquier duda y preocupación sobre su estado.
 
   Däerion1 entró en el Muelle. Le seguían de cerca Ivy6 y Sibila, además del pastor Micoluris, escoltado por dos Genotemplarios con la servo-armadura completa.
 
   El Hermano Comandante avanzó directamente hasta Ción3.
 
     --Ción. Os llevaréis a la Telépata.—dijo Dáerion1.—Creo que tiene un papel importante aún por desempeñar ahí abajo. El religioso ha insistido en acompañarla. Cuidad de ellos con vuestras vidas, aunque tengo la sensación que estarán más seguros ahí abajo contigo, que en esta mole flotante de acero.
 
     --Bien. Yo también creo que la chiquilla puede ayudar.—respondió Ción3.
 
   Däerion1 puso su guantelete sobre el hombro del Capitán.
 
     --Recuerda, hijo. Hay que sentirlo…“Luchar siempre, jamás rendirse”.—dijo gravemente el Comandante, y en aquel momento, su rostro parecía el de un anciano cansado y preparado para la muerte.
 
   Ivy6 se acercó al grupo donde estaban Veta8, Sephicus2, Kessler9 y Altiva7.
 
     --Hermanos, será todo un honor realizar la misión con vosotros.—dijo la muchacha de ojos azules.
 
   Todos asintieron, pero siguieron atareados con lo que estaban haciendo, comprobando los rifles de asalto, y cogiendo suficiente munición y granadas. Sólo Altiva7 dejó lo que estaba haciendo, para acercarse a la joven Genotemplaria.
 
     --Ivy. No te separes de mi.—dijo Altiva7, y algo había cambiado en su semblante.—Ahora yo te enseñaré y cuidaré de ti. Veta irá en primera línea.
 
     --Gracias, Hermana.—respondió Ivy6, con una sonrisa.
 
    
 
   Sibila sonrió al anciano de la barba blanca, el hombre honesto que siempre había cuidado de ella, mientras veía cómo iba a reunirse con el Comandante de los Genotemplarios.
 
   La Telépata, absorta en su mundo interior, observó a aquellos hombres y mujeres, aquellos honrados soldados, cómo se preparaban para la misión, cómo hacían acopio de todo lo que podían necesitar, allí abajo.
 
   Les vio meter en la nave, todo un arsenal de diferente potencial, y aunque le daban miedo las armas y siempre había temido a los soldados, con aquella gente era muy diferente. Confiaba en ellos y en el buen uso que harían de aquellas letales armas…
 
   Sí, se dijo. Los Genotemplarios casi eran otra raza diferente.
 
   Pero aún tenía fresco en su pensamiento, el recuerdo de aquel sueño, el sueño en el que se le aparecían “Ellos”. 
 
   Percibió a aquellas inteligencias, que nada tenían que ver con los humanos, y su vasto entendimiento, más allá de lo que Sibila podría explicar, y le sobrecogió.
 
   “Ellos” o “Los Navegantes”, como se habían dado a conocer, tenían pleno conocimiento de lo que realmente era la existencia, más allá de la superficialidad en la que caía la raza humana, y habían conseguido elevar el poder del pensamiento.
 
   Todo aquello la asustaba, y temió por la gente que lo rodeaba.
 
   Sus ojos claros se detuvieron en Veta8.
 
   Lo observó en silencio unos segundos, hasta que el Genotemplario de cabellos como la nieve, se dio cuenta y le devolvió la mirada, con una gran sonrisa.
 
   Aquello la tranquilizó, y la llenó de esperanza.
 
     --Sí.—pensó Sibila.—Quizá haya esperanza para estos humanos.
 
   La muchacha de cabello negro corrió junto a Veta8 y los demás, y a partir de ahora no se separaría de ellos nunca más.
 
    
 
   +++
 
    
 
   En la quietud del espacio, la Nave de Batalla el “Confesor” hizo ligeras maniobras, moviéndose como un enorme animal marino. Los rayos del distante sol hicieron brillar la afilada proa, y la superficie acorazada de la temible máquina de guerra, en un azul oscuro y plateado, y el emblema de la Orden lució orgulloso en el frío vacío.
 
   La Nave Genotemplaria no se situó en órbita geoestacionaria, como lo hiciera su desgraciada predecesora, sino que se situó al amparo de la luna más cercana de las tres que giraban en torno al planeta. Era un pequeño satélite de color rojizo, debido a la naturaleza de su piedra lunar.
 
   Usando aquella luna como defensa, el “Confesor” esperó, en alerta ante la inminente presencia enemiga.
 
   En ese momento, de las entrañas de la Nave de Guerra, de un muelle oculto apenas iluminado, salió a toda velocidad la aeronave rectangular y oscura, en dirección al planeta.
 
   El vehículo gravitatorio aceleró, para entrar en la atmósfera, y su proa enseguida se puso al rojo vivo al atravesarla. Vibró y traqueteó, pero la aeronave pronto se vio envuelta en las espesas nubes blancas de aquel planeta sin nombre…
 
   Una pequeña saeta negra en medio de un mar de nubes blancas espectaculares, de gran tamaño.
 
   Ruber4 viró una y otra vez, para darle el rumbo correcto al vehículo, mientras no dejaba de observar las diferentes pantallas del radar, en busca de ecos sospechosos.
 
   Después de unos minutos, el vehículo gravitatorio se enderezó, y aminoró un poco la velocidad, encarándose hacia el objetivo, por encima de una espesa niebla que cubría la superficie de aquel mundo.
 
     --Allá vamos.—susurró Ruber4. 
 
   El piloto Genotemplario estaba sólo en una cabina aislada, sentado en un amplísimo asiento de mando, y rodeado de centenares de circuitos y pantallas. Los pilotos de la Orden usaban un servo-casco diferente y modificado del resto de Hermanos, un casco pensado para ayudarle en la misión de pilotar. Era de forma redonda, más ligero, y una pantalla de cristal protegía toda la cara, en la que aparecían diferentes lecturas y consejos.
 
   Ruber4 había activado todos los sistemas de camuflaje y para no ser detectados, pero ni siquiera sabían si eso serviría de algo contra “Ellos”.
 
     --¡Aquí ala-1 para “Confesor”! ¿Detectáis algo desde ahí arriba?—dijo Ruber4 por el canal encriptado de la Hermandad.
 
     --Negativo, ala-1. Tenéis vía libre hasta Colonia Alfa.—respondió la Computadora Central.—Deberíais llegar en dos minutos.
 
     --Bien.—respondió Ruber4.
 
    
 
   Y así fue. Aproximadamente dos minutos después, el piloto Genotemplario pudo visualizar la colina sobre la que se levantaba el asentamiento. Y antes de llegar, ya pudo observar los restos de una batalla apocalíptica.
 
   Había restos de aeronaves Coloniales estrelladas por doquier, la mayoría ya cubiertas por la nieve, pero fácilmente identificables. Había grandes porciones de terreno asoladas, que al igual que una herida cicatrizando, se iban recuperando poco a poco por la acción del medio natural.
 
   Aquella visión estremeció a Ruber4.
 
     --Capitán, prepárense. Estamos a punto de llegar.—comentó el piloto.
 
     --Muy bien. Sobrevuele a baja altura el campamento.—ordenó Ción3.—Supongo que han sido inútiles los intentos de comunicación.
 
     --He avisado tres veces de nuestra llegada.—respondió Ruber4.—Nada, Hermano Capitán.
 
   El vehículo gravitatorio entró ya en el perímetro de la Colonia, que era un inmenso cuadrado de vallas metálicas y muros de hormigón. Ción3 y los demás estaban visualizando en una pantalla, todo lo que ocurría en el exterior, al igual que Ruber4. 
 
   Había vehículos, terrestres y aéreos destrozados por todas partes, edificios destruidos, incluido el aeropuerto, cuya superficie estaba repleta de cráteres aún humeantes. La aeronave sobrevolaba la Colonia Alfa, a baja altura y lentamente.
 
     --Ción. Tengo leves lecturas de radiación.—comentó el piloto.—Es posible que hayan sido detonadas armas nucleares…
 
     --Sí. Se defendieron con todo.—dijo Ción3.—Se llama solución de ataque total.
 
   La aeronave fue disminuyendo la velocidad, para poder rastrear todo con mayor comodidad.
 
     --¡Algo se ha movido ahí abajo!—dijo de pronto Ruber4, al observar cómo un bulto blanco, había corrido a esconderse tras unas ruinas.—Detecto movimiento, y formas de vida, Ción.
 
     --Sigue dando una vuelta, a ver que más vemos.—replicó el Capitán.
 
   El vehículo gravitatorio de la Hermandad viró levemente, y dio otra pasada hacia otro sector. En todo momento, Ruber4 llamó por radio a posibles supervivientes. Pasaron por encima de un grupo de edificios prefabricados, que estaban intactos, y Ruber4 casi detuvo la aeronave ante lo que vio después…
 
   Había un enorme animal, de pelaje albino y de aspecto felino, devorando algo sobre la nieve, que estaba manchada de un rojo muy oscuro…
 
   Al aparecer la nave, el felino, que debía pesar más de doscientos kilos, levantó un hocico triangular manchado de sangre, mostrando unos dientes afilados como cuchillas, pero no se movió, desafiante.
 
     --¿Esas cosas han acabado con la Colonia?—preguntó en bajo Kessler9.
 
     --Claro, y también saltaron y se comieron a la Nave espacial.—respondió sarcástico Sephicus2.—¡Cállate, Kessler!
 
   Ruber4 hizo girar la aeronave, para encarar de nuevo al felino, y disparó una ráfaga de ametralladora cerca del animal, levantando grandes trozos de nieve. La criatura rugió y se esfumó metiéndose por un túnel del alcantarillado cercano, dejando al descubierto aquello que estaba comiendo…
 
   Todos reconocieron un esqueleto humano, aún cubierto de sangre reseca.
 
    
 
    
 
   En el Puente de Mando del “Confesor”, Däerion1, Albiore7 y Odäla3 recibían los progresos de Ción3, observando con ojos preocupados las mismas imágenes.
 
   Esperaron pacientemente a que sus Hermanos tomaran tierra, y se desplegaran para explorar, en busca de supervivientes. Pero no tuvieron tiempo de verlo.
 
   Una luz roja se encendió en la pantalla de la Computadora Central, y un aviso acústico sonó, para advertir de peligro. Las imágenes que les llegaban del planeta se cortaron, ante el peligro inminente.
 
     --¿Qué ocurre? Computadora…—rugió Däerion1, que observó imágenes del espacio exterior cercano, sin ver nada.
 
     --Percibo algo extraño, mi Señor.—fue la respuesta enigmática de la máquina.—Una…una singularidad en el tejido espacial. Algo ha cambiado ahí fuera, aunque no podamos verlo.
 
     --Todas las armas listas…—dijo Albiore7, que se había sentado para manejar una consola.—Torpedos de fusión esperando objetivo.
 
   Däerion1 y sus Hermanos, esperaron unos segundos llenos de tensión. Entonces, el Hermano Comandante se movió frenético por el Puente de Mando y dio una orden de improviso.
 
     --¡Computadora! Avance a toda máquina hacia el sector 6-4-G.—ordenó Däerion1 apoyando ambas manos sobre una consola de control, en la que aparecía un enorme mapa virtual dividido en sectores.
 
   El “Confesor” obedeció, y la mole de metal arrancó sus motores, moviéndose lentamente primero y a gran velocidad después, para avanzar por el espacio.
 
   Justo en el momento que avanzaban, una esfera oscura apareció de repente en el vacío espacial, rivalizando en tamaño con la luna rojiza, más negra que el mismo espacio.
 
   Todos abrieron la boca alarmados ante la visión de aquella cosa.
 
     --¿Cómo…? De dónde ha salido, no la hemos visto acercarse.—espetó Albiore7 estupefacto.
 
     --¡Fuego! Dispare con todo…—fue la orden del Hermano Comandante.
 
   El “Confesor” se estremeció ante la potencia letal que descargó, y una aureola de color rojo sangre cubrió toda su extensión. Los cañones láser dispararon con toda su potencia, y dos torpedos de fusión, luminosos como el alba, fueron lanzados en el silencio sepulcral del espacio, para impactar contra la Nave desconocida, mientras la Nave de Batalla Genotemplaria seguía moviéndose.
 
   Todo en cuestión de nanosegundos.
 
   Pero en el momento que todo ese arsenal de destrucción fue lanzado al espacio, justo antes, la esfera agresora se desplazó, a una velocidad imposible, para alejarse de allí.
 
   Los láseres tácticos, y los torpedos de fusión impactaron contra la luna cercana, y decenas de explosiones nucleares cegadoras azotaron su superficie. La luna rojiza finalmente se partió por la mitad, lanzando al espacio centenares de pedazos de su ser, millones de partículas de su material interno…
 
   Los Genotemplarios observaron admirados aquel espectáculo, pero sin perder de vista la esfera, que tendría el doble de tamaño del “Confesor”.
 
     --¡Por el Gran Maestre! ¿Qué hemos hecho?—susurró Odäla3, viendo cómo la luna se convertía en una inmensa nube de polvo cósmico rojizo.
 
     --Computadora, no deje de moverse.—rugió el Comandante.—avance hasta el sector 7-0-K. Preparen las armas de nuevo.
 
   Däerion1 se quedó helado, al ver que la Computadora Central no respondía, y se producían pequeños apagones de energía dentro del Puente de Mando.
 
   El “Confesor” se estremeció, y extrañas interferencias le afectaron, poniendo en peligro las vidas de todos…
 
   La Nave Esfera se movió de nuevo, atravesando la nube de polvo rojizo, y en un punto de su superficie, comenzó a crecer en intensidad una energía devastadora, en un luminoso azul…
 
     --¡No! Estamos muertos...—gritó el Comandante Däerion1, golpeando con fuerza la consola de mando.
 
   La Computadora Central se recuperó. Volvió a tomar el control del gigante armado, y puso los motores de fusión a toda potencia, escapando de allí…
 
   Mientras el “Confesor” se movía por el espacio, un rayo de energía azulada surgió de la esfera, alcanzando por muy poco a la Nave Genotemplaria, y destrozando una de sus torres de cañones láser. El rayo devastador se perdió en el infinito, pero sin destruir la Nave que comandaba Däerion1.
 
   Däerion1 cerró los ojos, y apoyó la cabeza sobre la consola de mapas.
 
   Habían escapado por segundos.
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   -CAPÍTULO 9: MAESTROS DE LA GUERRA.
 
   -Planeta colonizado Sector Umbrío, Colonia Alfa.
 
    
 
    
 
    
 
   El vehículo gravitatorio de la Hermandad tomó tierra, en un lugar despejado. La aeronave se posó suavemente, levantando una ligera nube, de polvo de nieve, y permaneció quieta unos segundos.
 
   Después, una de sus compuertas laterales se abrió, y uno a uno fueron saliendo Genotemplarios, vestidos con sus poderosas servo-armaduras de color gris, y armados con rifles de asalto y otras armas.
 
     --¡Vamos! Vamos…—gritó Ción3 encabezando la marcha. Le seguían de cerca Kessler9 y Veta8 en paralelo, los tres con los rifles de asalto en posición de disparo.—El eco que registró el “Confesor” proviene de aquel edificio.
 
   Detrás de Kessler9 y Veta8, y a cierta distancia, se desplegó Sephicus2, que iba dotado con su arma favorita: el cañón láser.
 
   Después de que saliera el Hermano veterano, las compuertas del transporte se cerraron de nuevo, y el resto del grupo permaneció en el interior. Micoluris y Sibila empezaron a tener problemas al respirar el aire del nuevo Mundo. Sintieron dolores de cabeza y mareos, pero fueron atendidos por Ivy6. Los Genotemplarios no se vieron afectados, todos llevaban el servo-casco fijado a la gorguera, y los filtros de respiración solucionaban el problema.
 
     --Os daré unas máscaras de oxígeno.—dijo Ivy6 a la muchacha y al pastor.—Usadlas poco a poco, hasta que os acostumbréis al aire de aquí. No es dañino.
 
     --¡Cof! Gracias...—respondió Micoluris entre toses. El anciano vestía ropas de abrigo, de color blanco, al igual que Sibila.
 
    
 
   Mientras tanto, el equipo de Ción3 llegó hasta las ruinas de un pequeño edificio, y comenzó a explorarlo.
 
     --¡Detecto movimiento!—dijo de pronto Kessler9, parándose.—Ahí arriba…
 
   Un segundo después de que lo advirtiera el joven Genotemplario, apareció un gran felino sobre el tejado destrozado del edificio, con intenciones hostiles.
 
   Kessler9 abrió fuego contra él, pero la criatura desapareció tan pronto había aparecido, escapando por un lateral. Los proyectiles del rifle abrieron grandes agujeros en el tejado y la pared.
 
   Ción3 disparó contra otro monstruo, que estaba agazapado detrás de unos barriles, pero tampoco tuvo más suerte que su Hermano, y la bestia escapó.
 
   ¡Pam-pam-pam!
 
     --Quieren jugar con nosotros.—declaró Veta8, guardándose el rifle y cogiendo la espada de su espalda. El Genotemplario se separó de sus Hermanos de Batalla, y entró en el edificio.
 
   Nada más cruzar el dintel de la puerta, una mole de pelo blanco se lanzó contra él.
 
   Veta8 puso su rodilla derecha en tierra, e impulsó la espada reluciente hacia adelante. La criatura emitió un aullido terrible de dolor, y la sangre roja cubrió parte del yelmo y la coraza del Genotemplario. El felino seguía vivo, aunque empalado en la hoja de Veta8.
 
   Cuatro ojos anaranjados, dos en cada lateral de la cabeza, miraron al Genotemplario con odio, y la bestia empezó a dar mordiscos en todas direcciones, mientras las garras de sus patas delanteras arañaban la coraza pectoral de Veta8, sin conseguir nada más que arañazos en el metal.
 
   Un certero disparo de Ción3 en la cabeza del felino, puso fin a la escaramuza.
 
     --Los otros se han esfumado...—dijo Sephicus2, con la espada también desenvainada.—Saben que no pueden vencer.
 
     --Vaya con la fauna local.—dijo Veta8, quitándose de encima casi doscientos kilos de felino monstruoso. Intentó limpiarse la sangre que le cubría el casco, que era abundante…
 
     --Hermanos Kessler y Sephicus, montad guardia en el exterior.—ordenó el Capitán Ción3.—Veta y yo echaremos un vistazo dentro.
 
     --Muy bien.—respondió Kessler9 desde afuera.
 
   Ción3 no tardó mucho en localizar una gran escotilla metálica, que había en el suelo, después de rastrear lo que quedaba de un edificio sencillo, y que sospechaba que se trataba de un búnker. Había visto muchos así, en los Planetas que colonizaban los humanos.
 
   Sólo rogaba a los dioses, que quedara alguien con vida allí abajo.
 
   Ción3 se agachó y levantó la pesada tapa de metal, Veta8 le ayudó, y pudieron subirla hacia arriba totalmente, dejando al descubierto unas escaleras de bajada, construidas con cemento rudimentario.
 
     --¡Somos caballeros de la Orden Genotemplaria!—iba diciendo Ción3 según bajaban los escalones.—Somos Genotemplarios.
 
   Sólo les respondieron las sombras.
 
   Abajo reinaba un silencio sepulcral y una oscuridad helada.
 
   Varios escalones y metros más abajo, encontraron la entrada al búnker. Un portón metálico de forma redonda, de un grosor indeterminado.
 
   Veta8 golpeó la superficie del portón con la empuñadura de su espada…
 
   ¡Pom-Pom!
 
     --¡Abrid! Somos Hermanos de la Orden Genotemplaria.—dijo Veta8.
 
   Si había gente con vida allí adentro, no dieron muestras de ello.
 
     --El eco provenía de aquí...—susurró Ción3.—Aunque era una señal muy residual…podrían llevar aquí mucho tiempo…muertos.
 
   Una luz verde se encendió en el centro del portón redondo, lo que avivó las esperanzas de Veta8 y Ción3. Otra luz parpadeante, pareció escanearles.
 
   La pesada compuerta emitió un chasquido, y después oyeron los inconfundibles ruidos de engranajes…
 
   La puerta se abría…
 
   Cuando terminó de abrirse completamente, vieron a una mujer soldado del ejército Colonial, de cabello rubio y que llevaba puesta la armadura ligera. Les apuntaba con su rifle de asalto, pero la mujer tenía aspecto desaliñado, y parecía muy fatigada.
 
     --Genotemplarios…es en serio.—dijo la soldado con una sonrisa, y bajando el arma.
 
     --Sí.—respondió Ción3.—Me alegra encontrar supervivientes.
 
   El interior del búnker estaba poco iluminado, y el aire dentro era opresivo y mal ventilado. Tenía forma de “L”, realizado en cemento tosco, y con un revestimiento de acero, estaba equipado con lo necesario para aguantar unos meses, y en aquel momento albergaba a unas doce personas…
 
   Veta8 y Ción3 entraron lentamente en el refugio, e indicaron a la mujer soldado que no era necesario que cerrara la compuerta, tenían más Hermanos montando guardia arriba. Los Genotemplarios echaron un vistazo a la gente. Había un puñado de soldados, y la mayoría eran civiles de distintas edades, alguna gente estaba herida o enferma. 
 
     --¿Cómo están las cosas ahí arriba?—preguntó un hombre gordo y bajito, de cabello y barba pelirroja, que había salido al encuentro de Ción3.—¿Habéis traído más Naves?
 
     --Tenemos una Nave de Batalla.—respondió Ción3 secamente.
 
     --¡Ah! Mi nombre es Urmigant Vendil, soy…soy el Administrador General de la Colonia.—dijo ofreciendo una mano enguantada, el hombre tenía los ojos hundidos y ojeras de no dormir.
 
   Ción3 estrechó su mano, asintiendo.
 
     --Soy el Capitán Ción3. ¿Hay más búnkeres con gente?—dijo Ción3, que tenía que mirar hacia abajo para dirigirse al hombre.
 
     --Sí. Pero no tenemos comunicación con nadie más.—respondió Urmigant.
 
    
 
   Veta8 reparó en una mujer muy delgada, de cabellos castaños, que en esos momentos amamantaba a una cría pequeña, sentada sobre unas mantas en un rincón.
 
     --¡Dios os bendiga! Dios os bendiga.—dijo la mujer, mientras daba el pecho a su hija.
 
   Veta8 se acercó, y se arrodilló frente a ella, parecía un titán en comparación a la mujer y la niña.
 
     --¿Cuál es vuestro nombre?—preguntó Veta8.—¿Lleváis mucho tiempo aquí?
 
     --Soldado Valeria.—respondió la mujer. La niña parecía en buen estado de salud.—No sabemos el tiempo que llevamos aquí. Fue una pesadilla.
 
     --Tranquila. Todo saldrá bien.—dijo Veta8.
 
   La niña eructó, una vez fue apartada del pecho materno.
 
   Veta8 sonrió tras el servo-casco.
 
     --¡Dios os bendiga!—repetía la soldado Valeria con la niña en brazos.—Dios os bendiga…
 
    
 
     --Ción. ¡Ción!—llamó la voz de Ruber4, por el canal interno de la Hermandad.
 
     --¿Qué ocurre, Ruber?—respondió Ción3, que aún hablaba con Urmigant.
 
     --Hemos perdido contacto con el “Confesor”.—dijo Ruber4 lúgubremente.
 
     --Dios…otra vez no.—susurró Urmigant al oírlo.—Son “Ellos”. Otra vez no…
 
    
 
   +++
 
    
 
   Däerion1 se mesaba la larga barba blanca, que caía como una cascada helada sobre la coraza pectoral reluciente, con los ojos fijos en la pantalla que mostraba un mapa estelar, y su posición en él.
 
   El “Confesor” huía, huía a toda máquina de un enemigo implacable.
 
   El Hermano Comandante pretendía poner la mayor distancia posible entre la Nave Esfera, y el planeta donde estaban Ción3 y sus Hermanos. De su boca salieron las palabras que temía pronunciar…
 
     --Albiore, informe de daños.—susurró Däerion1.
 
     --La torreta número dos de estribor ha sido totalmente desintegrada.—respondió el hombre rubio y esbelto.—Los Hermanos del sector inferior han podido hacer estanco el acceso, a tiempo. Hemos perdido a tres Hermanos de Batalla en ese ataque, además de varios robots auxiliares. La integridad de la Nave de Batalla sigue siendo buena.
 
     --Tres Hermanos muertos...—repitió para sí el Comandante.
 
     --A parte de eso, la Computadora Central notifica que sufrió varios ataques, de naturaleza desconocida, sobre su integridad.—terminó el informe Albiore7.
 
     --Y nuestro atacante. ¿Qué sabemos de él?—preguntó Däerion1, pero esta vez dirigiéndose a la Computadora Central.
 
     --Realmente poco, mi Señor.—parloteó la máquina.—Su tecnología, tanto militar como de navegación, está más allá de mi comprensión. Ha sido imposible contactar con ellos, ni siquiera para ofrecer un alto el fuego, o una rendición. Ha sido imposible escanear más allá de lo que vemos, son impenetrables, y tampoco sabemos si nuestras armas les afectarán. Mis Señores, la desventaja es amplísima…
 
     --Sí, ya veo.—declaró Däerion1, a su lado la Hermana Odäla3 guardaba silencio, y su cara era un poema.—Pero ya veremos…
 
    
 
   El “Confesor” se aproximó a otro planeta del Sector Umbrío, era una inmensa bola de gases desconocidos. Aquel mundo tenía una coloración verdosa, que le daba una belleza infernal, ya que la vida en él seguramente era casi imposible.
 
     --Computadora, quiero máxima aproximación a aquel planeta.—ordenó Däerion1, su Hermano Albiore7 iba a protestar, pero se contuvo.—Quiero averiguar una cosa.
 
     --Sí, mi Señor.—respondió fríamente la Computadora Central. En todo momento, la Nave Esfera seguía los pasos de la Nave de Batalla Genotemplaria, pero sin atacar todavía.
 
   El “Confesor” aceleró a toda máquina, hasta alcanzar la órbita segura del enorme planeta verde. De cerca, pudieron ver con más detalle, que aquel mundo estaba compuesto de inmensas nubes de gases de colores verdes y amarillos, seguramente tóxicos, sobre mares sulfurosos…
 
     --Detengan la marcha.—dijo Däerion1.—Todas las armas apuntando a la Esfera, quiero las armas de fusión listas.
 
     --¿Nos…paramos?—inquirió Albiore7, incrédulo.—Nos dará caza, el movimiento es nuestra única opción segura…
 
     --Confía en mí, cachorro.—respondió el Comandante, sentándose en el sillón de mando por vez primera.
 
   La Nave de Batalla se detuvo y encaró al agresor que se acercaba a lo lejos.
 
   Esperaron unos segundos que parecieron eternos, cuando se dieron cuenta que la Nave Esfera había vuelto a desaparecer…
 
     --¿Dónde está?—dijo Albiore7 perdiendo los nervios.—Ninguna Nave espacial que conozcamos puede hacer eso…Ahora podría atacarnos desde cualquier ángulo…
 
     --Tele-transportación o pliegue espacial…—susurró la Hermana Odäla3 junto al anciano Comandante.—…dominan la navegación espacial más allá de nuestro conocimiento y comprensión.
 
   Däerion1, permaneció callado en su asiento, había juntado sus dedos frente al rostro, en actitud concentrada, y observaba la pantalla que mostraba imágenes del vacío espacial en varias direcciones.
 
   Después de varios segundos en los que nada ocurrió, el Hermano Comandante de los Genotemplarios sonrió.
 
   +++
 
   En el interior de la Cripta había un silencio y un frío ominoso.
 
   A pesar de llevar puesta su servo-armadura, Tiana5 tiritó como si estuviera enferma, y aún estaba como en un estado de ensoñación. Puso sus manos sobre aquella pared construida en un material semejante al cristal, pero un cristal cambiante, que mostraba dibujos o jeroglíficos intrincados y desconocidos para la Raza Humana. Había observado y registrado aquellos grabados durante tanto tiempo, que empezaba a convertirse en una idea obsesiva en su cabeza…
 
   Recuperó un poco el control de sí misma, obligándose a recordar lo que había sucedido en las últimas horas, o días…
 
   Apartó la vista de los jeroglíficos que brillaban con una luz mortecina, como de otra realidad, para fijarse en su alrededor. Estaba en una estancia amplísima, un enorme rombo construido en aquel extraño material.
 
   En una esquina, no muy lejos de ella, vio los cadáveres de Kelvin y los soldados, había escarcha en sus rostros, que tenían los ojos y la boca muy abiertos.
 
   Ahogó un grito, y dio unos pasos atrás al empezar a recordar.
 
   Entonces rememoró lo que había ocurrido, quizá ya hacía mucho más de lo que se atrevía a recordar. Su Hermano Klaor8 la había llamado, la había reclamado porque les atacaban en el exterior.
 
   Pero tanto ella, como el científico y los soldados, habían caído bajo la influencia de algo, algo psíquico que les hizo perder la noción del tiempo y del espacio, que les había hecho perderse, a pesar de que la Genotemplaria conocía la salida…
 
   Después, todo tipo de temblores y sacudidas azotaron a la Cripta, y los jeroglíficos entraron en un éxtasis de luces y vibraciones, y más tarde, nunca supo qué fue lo que mató a sus acompañantes…Algo biológico, algo vírico, un gas invisible inundó la Cripta y fulminó a los hombres.
 
   Kelvin fue el primero en caer muerto, y los soldados no tuvieron tiempo de ponerse unas máscaras de gas que portaban, y cayeron también, sin que Tiana5 pudiera hacer nada.
 
   La servo-armadura de la Hermandad le había salvado la vida, pero…a qué precio. Había respirado el oxígeno que su mochila podía regenerar, durante un período de tiempo que no pudo precisar. 
 
   Había tenido dolores de cabeza y mareos. Más tarde no tuvo más remedio que arriesgarse y comprobar si el aire de fuera volvía a ser respirable, y puso los filtros de respiración al máximo, rezando para que aquello que había matado a aquellos infelices, no le afectara.
 
   Seguía viva, no sabía si era por su fisiología mejorada genéticamente por los Genotemplarios, por los filtros de su servo-casco, o porque ahí fuera ya no había nada letal.
 
   Pero estaba viva.
 
   Sin embargo no sabía nada de Klaor8 ni de Kaeshi.
 
   Tiana5 comenzó a andar. Se metió por un estrecho corredor que salía por el extremo norte del rombo, decidida a salir de allí. Cogió su rifle de asalto de la espalda, y sus pasos fueron ganando velocidad.
 
   Se obligó a no mirar y a ignorar los mortecinos dibujos de las paredes, y se odió a sí misma por haber abandonado los cuerpos de sus compañeros caídos…
 
   Del estrecho corredor llegó a una bifurcación, y rápidamente eligió el pasillo que salía a la derecha, y que tenía una ligera pendiente ascendente. Las paredes cristalinas estaban desprovistas de jeroglíficos allí…
 
   No detectó ninguna presencia dentro de la Cripta.
 
   Pero aún así, comenzó a sentirse observada. Tiana5 empezó a correr, creyendo que era perseguida por algo. 
 
     --¡Klaor! ¡Klaor!—llamó Tiana5, pero el canal estaba en silencio.—era por aquí, la salida era por aquí…
 
   De pronto, una luz cegadora atrajo su atención. Provenía de una habitación que estaba al fondo del pasillo. La luz fue perdiendo intensidad, pero aún era visible en la distancia, destacando en la penumbra del interior del Sepulcro.
 
   Tiana5 levantó el rifle de asalto de metal oscuro, y cargador curvado.
 
     --¡Alto! Voy a disparar...—gritó la Genotemplaria. Sin embargo no hizo nada de eso, sino que fue caminando despacio hasta llegar a la extraña habitación.
 
   Tiana5 bajó el arma, y observó maravillada el origen de las luces. En la pared del fondo, vio una ventana que daba al espacio…
 
   Estaba viendo el espacio tan nítidamente, como si lo observara tras el seguro cristal de una Nave espacial. Una supernova estallaba en la profundidad de un lugar que no recordaba y en el que jamás estaría, un espectáculo de luz y poder…
 
   Se acercó a la pared para tocarla, debía de ser alguna especie de proyector holográfico o pantalla de vídeo, pensó Tiana5.
 
   Para su sorpresa, cuando llegó al fondo, cuando debería haber tocado la pared o la supuesta pantalla, su mano enguantada no tocó nada sólido, y se sintió flotar, flotar en el vacío…
 
   Y después caer. Tiana5 cayó por un pozo mientras gritaba.
 
    
 
   Tiana5 recuperó la consciencia, y emitió un grito de dolor. Se había estrellado contra el suelo de un pozo, y la servo-armadura había vuelto a salvarle la vida. Estaba despatarrada en un suelo de piedra, sí, era de piedra, seguramente del planeta en el que se encontraban, y en una estancia muy amplia, con columnas que se perdían en un techo altísimo, y paredes que se ocultaban en las sombras.
 
   La mujer gimió mientras se movía despacio, le dolía todo el cuerpo. Las nano-agujas de su armadura le inyectaron morfinas y compuestos variados, y finalmente pudo incorporarse y ponerse en pie. El rifle de asalto estaba tirado a pocos pasos de ella.
 
   Fue hacia el arma y la recogió.
 
   Cuando levantó la vista, lo vio. En medio de aquella estancia, había una especie de tumba, tallada en el misterioso material de cristal. Había un par de escalones que subían a un rectángulo amplio, y representaba a una figura tumbada, una figura altísima, de algo más de tres metros, con armadura lisa y sin cabeza.
 
   Tiana5 se acercó más. Desde luego aquello no representaba a un hombre. Era una especie de sarcófago alienígena.
 
   A los pies de la alta figura, había un objeto que brillaba. Era una pequeña esfera transparente, que emitía destellos multicolores. La Genotemplaria no podía ocultar su admiración. Aquel hallazgo era increíblemente importante, vestigios y pruebas de una civilización alienígena inteligente, después de tanto tiempo de búsqueda.
 
   Observó a la figura detenidamente, para tener una idea de su fisionomía, y descubrió que tenía dos piernas, y aquello que podría ser la cabeza, estaba más abajo, a la altura del pecho. Los brazos parecían tentáculos largos…
 
   Un ruido a su espalda la sacó de su estudio.
 
   Se dio la vuelta con agilidad, para descubrir que era observada por una figura alta, que estaba al fondo de la estancia, parecida a la del sarcófago.
 
   Tres ojos que brillaban en un intenso azul relampaguearon donde se hallaba la cabeza.
 
    
 
   +++
 
    
 
   Ción3 decidió dejar a los dos Hermanos Genotemplarios que le había confiado Däerion1, custodiando a los supervivientes del búnker, les bajaron más víveres y medicinas, y también les encomendó que intentaran por todos los medios contactar con la Nave de Batalla. Por su parte, el Administrador General Urmigant insistió en acompañar a Ción3, cuando se enteró que tenían pensado moverse, para localizar otro eco de un posible superviviente…
 
   El hombre regordete incluso se había hecho con un rifle de asalto, de los soldados Coloniales, e insistía en ayudar…
 
     --Como quiera, señor.—dijo Ción3, subiendo los escalones de cemento gris del búnker de dos en dos. Urmigant Vendil le seguía de cerca, con dificultad debido a su estado físico.—Pero hará todo lo que yo le diga. Ahora el mando lo asumen los Genotemplarios.
 
     --Desde luego, desde luego...—respondió Urmigant.
 
   Ción3, Veta8 y el Administrador salieron de nuevo al exterior, y se reunieron con los Hermanos Kessler9 y Sephicus2.
 
   A pesar de llevar unas amplias gafas de sol, a Urmigant le cegó la luz del día, después de pasar dentro del refugio mucho tiempo. Kessler9 le cogió del brazo, y le ayudó a andar hacia el vehículo gravitatorio, que estaba posado en el mismo sitio donde lo dejaron.
 
   Los cinco se metieron dentro de la aeronave, y ésta se elevó enseguida, rumbo a su siguiente objetivo: el eco que habían recibido de un Hermano de Batalla en apuros.
 
    
 
   Sibila se quitó la máscara de respiración, para ir habituándose al aire local. Observó desde su pequeña ventanilla, y vio las copas de los árboles gigantescos, pasar muy deprisa a sus pies. El sol brillante y ligeramente azulado estaba en lo alto, y una niebla espesa comenzaba a extenderse como un manto sobre la superficie de aquel mundo.
 
   Sobrevolaron bosques interminables, lagos helados y pequeñas colinas recubiertas de nieve. La muchacha de ojos claros reparó en algún que otro animal local, algunas criaturas voladoras, de colores grisáceos y picos muy largos, y también pequeños roedores huidizos, que saltaban de rama en rama.
 
   Y aunque no los pudo ver, también sospechó que pululaban por allí los depredadores felinos, y se estremeció de miedo. Luego miró dentro del habitáculo en el que estaban, a Veta8, que se había quitado el servo-casco, y se pasaba una mano por sus cabellos blancos como la nieve, y se rascaba ligeramente su cicatriz de la boca, y el miedo desapareció…
 
     --Quizá podamos construir ese Templo, al fin y al cabo.—le dijo Micoluris, entre toses, que estaba a su lado.—Los Genotemplarios asegurarán el planeta. Y si no, buscaremos otro nuevo Mundo.
 
     --No sé si podremos reclamar este mundo como nuestro.—respondió la Telépata mentalmente.—Creo que ya tiene dueño. Y quizá ese ha sido el error…
 
     --¿Eso es lo que crees?—respondió el pastor, mesándose la barba blanca.
 
     --Quizá nos dejen vivir aquí en paz o no.—le comunicó Sibila.—Pero creo que llegar aquí como un ejército invasor, no les ha gustado nada…
 
   Micoluris la miró pensativo. Quizá la Telépata estuviera en lo cierto o no, pero el religioso no podía terminar de creer, que los alienígenas hubieran realizado aquel genocidio, sólo por una equivocación de los hombres.
 
   Veta8 cogió un pequeño recipiente de color blanco, y lo agitó bastante rato antes de abrirlo. Al quitar la tapa, salió un poco de vapor de la abertura, y dio un pequeño sorbito.
 
     --¿Otro café, Veta?—le dijo Altiva7, sentándose de pronto a su lado. La mujer se había quitado el casco, pero se había puesto una máscara de oxígeno.
 
     --Sí. Quizá tomo demasiados.—respondió Veta8 con una sonrisa.
 
     --Es lo que tiene la adicción a algo.—susurró la mujer pelirroja, con una sonrisa seductora.—Es como yo…creo que me hice adicta a ti.
 
   Veta8 la miró confundido, temiendo de pronto que su Hermana Altiva7 hubiera recaído de nuevo, en el desorden que la afectó en la Nave.
 
   Pero la mujer se echó a reír, le cogió el café con una mano y tomó un sorbo ella también.
 
     --Tranquilo. Era broma, era broma Hermanito.—dijo Altiva7, devolviéndole el envase caliente.
 
   A Veta8 le dio un ataque de tos. Pero terminó riéndose...
 
   De repente, Sibila apareció ante ellos, con cara asustada y los ojos claros abiertos de par en par…
 
     --Están cerca, muy cerca.—dijo Sibila con la mente a Veta8.—Vienen a por nosotros…
 
   Veta8 dejó la bebida y se colocó el servo-casco a todo correr.
 
     --¿Qué ocurre? ¿Qué te ha dicho?—preguntó Altiva7 alarmada.
 
     --¡Ruber, atento! Vienen a por nosotros.—gritó Veta8 por el canal de la Hermandad.
 
    
 
   Ruber4 dejó escapar una maldición, aceleró la aeronave y realizó un par de virajes por seguridad. Entonces, unos pocos segundos después, apareció una esfera oscura, de menor tamaño que su aeronave, persiguiéndoles de cerca. No sabía de dónde había salido, pero estaba allí…
 
     --¡Que todo el mundo se abroche los cinturones!—dijo el piloto.—Capitán, ¿abrimos fuego contra eso?
 
   Ción3 dudó unos segundos. Pero no podía arriesgarse, las vidas de sus Hermanos de Batalla, y varios civiles dependían de una decisión.
 
     --Ruber, abre fuego con todo.—ordenó Ción3.—¡Con todo!
 
   Las armas del vehículo gravitatorio aparecieron en el fuselaje, y los cañones giraron para apuntar a la Nave Esfera. Concretamente, dos cañones láser, y un cañón de fusión estaban a punto de disparar…
 
   Pero no abrieron fuego.
 
     --¡Ruber! ¿Qué pasa? ¿Por qué no disparamos?—preguntó Ción3 furioso.
 
     --Las armas no responden. Tengo problemas con el sistema de navegación.—respondió Ruber4, la voz inundada de pánico.
 
   La Nave Esfera se aproximó peligrosamente a la aeronave Genotemplaria, a pesar de que ésta volaba a una velocidad increíble, y se puso a muy poca distancia de su cola.
 
   Ruber4 maldijo una y otra vez. Golpeó la consola de mando con ira, y profirió palabras malsonantes como jamás un miembro de los Genotemplarios había hecho. Jamás le había ocurrido aquello, a pesar de ser un piloto curtido en batalla, y haber estado a punto de morir varias veces por culpa de las aeronaves Piratas.
 
   Entonces recuperó el gobierno de la nave, para realizar una maniobra arriesgada. El vehículo gravitatorio se precipitó hacia abajo, contra unos árboles, justo en el momento que un fogonazo de color azul intenso hendía el aire tras ellos.
 
   Fuera lo que fuese aquel ataque, se habían librado por poco.
 
   La aeronave se zambulló dentro de la espesa niebla que cubría la parte baja de aquella zona, y chocó contra las ramas de unos árboles enormes, arrancando brazos muy gruesos de madera, y haciendo que todo el pasaje gritara, sobre todo los civiles…
 
     --Ruber…¡nos vas a matar!—gritó Sephicus2, que había acabado en el suelo, al no haberse puesto el cinturón a tiempo.
 
   Urmigant Vendil chillaba histérico, con el cinturón puesto y agarrándose con las manos a todo lo que podía, incluida la pierna acorazada de Kessler9.
 
     --Tranquilo, tío.—dijo Kessler9, incómodo.—Ya te sujeto yo…
 
   Ruber4 estabilizó la Nave entre los árboles a duras penas, y llegado a un punto se detuvo en seco y dejó que el vehículo gravitatorio flotara quieto sin más. El rectángulo oscuro quedó suspendido en el aire, rodeado de la vegetación local, y de la niebla.
 
   El piloto cogió aire, y apagó muchos de los sistemas de navegación y armamento, para reiniciarlos después de unos segundos. Ción3 esperó inquieto, escuchando en silencio, confiando en su Hermano piloto.
 
   Un gran árbol cercano estalló en pedazos, y sus ramas en llamas, como si hubiera sido alcanzado por un rayo…
 
     --¡Malditos! Voy a manejar las armas de forma manual.—dijo Ción3, sentándose en una pequeña cabina adyacente a la del piloto.—Será más difícil acertar, pero al menos funcionarán…
 
   Ruber4 no puso objeción alguna, y movió la aeronave hacia arriba, para salir de aquel atolladero. Emergió entre la niebla hacia espacio abierto, hacia el cielo, y allí le esperaba la Nave Esfera, quieta, muy quieta…
 
   Ción3 disparó los cañones láser y el cañón de fusión, todo a la vez…
 
   La aeronave se sacudió, cuando dos líneas rojas intensas surcaron el cielo, acompañadas de una bola de fuego blanco-azulada, en busca de un enemigo al que fundir…
 
   Pero la Esfera desapareció, y las descargas de alta energía impactaron a lo lejos, contra un grupo de árboles gigantes, que se incineraron en cuestión de segundos.
 
     --¡Malditos! ¿Cómo lo harán?—espetó Ción3, buscando al enemigo sin hallarle. Los sistemas de radar y detección de enemigos no servían de nada contra “Ellos”.
 
   Ruber4 no esperó a ver por dónde regresaba la Nave alienígena, y aceleró el vehículo gravitatorio, saliendo de allí en segundos.
 
   Dentro del habitáculo de pasajeros, Sibila se había abrazado a Veta8, y el Genotemplario la protegía con sus brazos blindados.
 
     --Tranquila, yo te protegeré.—susurró Veta8.—Lo prometí…
 
   La aeronave avanzó a toda velocidad, pero a lo lejos emergió de la niebla la Nave Esfera, poniéndose justo delante de su trayectoria…
 
     --¡Ción!—aulló Ruber4.
 
   Pero el Capitán de los Genotemplarios ya había accionado las armas. Esta vez Ción3 disparó los cañones láser en solitario, y espero unos segundos antes de disparar el cañón de fusión.
 
   Las líneas de rojo vivo se perdieron en la niebla, ya que la Nave Esfera se movió para esquivarlas, pero la bola de fuego de fusión, impactó contra un borde de la Nave alienígena, desestabilizándola por completo, y cayendo en la niebla precipitadamente…
 
   ¡Baaaaaaam!
 
   Ción3 y Ruber4 estallaron de júbilo, pero les duró poco.
 
   Una alarma acústica empezó a sonar en el vehículo gravitatorio de la Hermandad, cuando comenzó a perder altura, al haber sido alcanzado por algún tipo de arma invisible. 
 
     --¡Perdemos altura! Nos caemos, Ción…—declaró Ruber4 frenético.—¡Sujetaos fuerte! Poneos los cascos…
 
   La aeronave Genotemplaria volvió a sumergirse en la niebla espesa, chocó contra las ramas de los árboles y siguió cayendo y cayendo…
 
    
 
   +++
 
    
 
   Sibila grita como un pequeño animalillo asustado, mientras se aferra con más fuerza a mi servo-armadura. Intento protegerla con mis brazos lo mejor que puedo, antes de la caída, mientras le susurro palabras tranquilizadoras, ignorando por completo mi propia vida, más tarde me di cuenta.
 
   ¿Qué sentirá un padre o una madre por sus hijos?
 
   Quizá nunca lo sepamos nosotros, es uno de los precios que se paga al ser un Genotemplario.
 
   La aeronave se estremece cada vez que golpeamos las ramas de los árboles, todo tiembla y la gente grita. Intento tranquilizar a Sibila, le digo que no pasará nada, que saltarán las bolsas de gel para evitar el impacto, lo he visto muchas veces.
 
   Parece que mis palabras funcionan, ella deja de gritar y parece dormida. Ella confía en mí.
 
   Sibila confía en mí.
 
   Ahora dejan de sentirse los golpes, flotamos en el aire…No falta mucho para sufrir la caída. Sólo espero que las malditas bolsas de gel, que hay en la parte inferior del vehículo salten a tiempo para salvarnos, se lo he prometido a ella, maldita sea…
 
   Se oye un gran golpe, y el techo deja de ser el techo.
 
   Decenas de objetos vuelan por el aire, incluso alguien choca contra una pared.
 
   Soy Veta8, humilde caballero de los Genotemplarios…
 
    
 
    
 
    
 
   -CAPÍTULO 10: “LUCHAR SIEMPRE, JAMÁS RENDIRSE”.
 
   -Planeta colonizado Sector Umbrío, Colonia Alfa.
 
    
 
    
 
    
 
   El vehículo gravitatorio cayó sobre una zona de matorrales. Las bolsas de gel funcionaron a la perfección y salieron segundos antes del impacto, pero éste fue igualmente brutal.
 
   La aeronave dio una vuelta de campana, y volvió a enderezarse ya en un suelo cubierto de nieve reciente. Sobre él cayó una lluvia de ramas rotas y frutos secos…
 
   Allí quedó muy quieta, y de la parte posterior de la aeronave comenzó a salir un fino hilo de humo blanco, que subió lentamente hacia el cielo guarnecido de árboles.
 
   Veta8 aún abrazaba a Sibila, y los dos estaban sepultados por cajas y otros objetos no muy pesados, con lo que el Genotemplario pudo liberarse fácilmente. El interior del vehículo era un caos absoluto, un revoltijo de piernas, cajas, armas y trozos de pared…
 
   Vio a Sephicus2 que cogía en brazos al pastor Micoluris, que tenía una brecha sangrante en la cabeza, y había perdido el conocimiento, mientras Ción3 trataba de accionar la puerta de emergencia para salir de allí…
 
     --¿Hermana? Hermana, responde…—gritaba Ivy6 no muy lejos de ellos. La joven Genotemplaria trataba de ayudar a Altiva7, que estaba tumbada en el suelo y no reaccionaba.
 
   Veta8 comprobó que Sibila estaba perfectamente. La muchacha de cabello oscuro le devolvió una sonrisa de gratitud, no tenía heridas ni síntomas de haber sufrido daños internos.
 
     --Ve con Sephicus, pequeña.—le dijo Veta8.—Voy a ayudar por ahí…
 
     --Claro.—respondió la Telépata.
 
     --No responde…—dijo Ivy6 nerviosa, cuando Veta8 llegó a su lado.—Vamos a quitarle el casco.
 
   Veta8 e Ivy6 quitaron el servo-casco de su Hermana con cuidado. El mecanismo soltó un chorro de vapor al quitarlo de la gorguera, y finalmente pudieron elevarlo hacia arriba.
 
   Ivy6 dio un respingo.
 
   Altiva7 se ahogaba en su propia sangre. La sangre inundó la cubierta del vehículo, la cara de la mujer estaba completamente bañada de rojo, y no respiraba.
 
   Ivy6 se llevó las manos a la cabeza, horrorizada.
 
   Veta8 actuó sin perder tiempo, giró el cuerpo de Altiva7 a un lateral, para dejarla casi boca abajo, y golpeó su espalda. Más sangre roja y clara salió al exterior, y bajo ellos ya había un charco de líquido vital.
 
   Veta8 golpeó más fuerte, y la mujer pelirroja pareció reaccionar, tosiendo.
 
   Entonces, él se quitó su casco, la volvió a colocar boca arriba, puso sus labios en los de ella, y comenzó a insuflar aire. Mientras tanto, la servo-armadura de Altiva7 ya había hecho todo lo que tenía que hacer. Como no había parada cardíaca, la máquina no dio ninguna descarga, pero inyectó en la mujer un compuesto de adrenalina para hacerla recuperar la consciencia…
 
   Altiva7 abrió los ojos de par en par, y le tosió a Veta8, que aún le realizaba el boca a boca. Después, la mujer se le quedó mirando.
 
   Veta8 tenía la boca y parte del rostro manchado con la sangre de su Hermana, pero le sonreía.
 
     --¡Oh, Veta!—dijo Altiva7 entre toses, y la mujer se abrazó a él. Veta8 correspondió al abrazo con fuerza, ante la atenta mirada de Ivy6.
 
   Tras el servo-casco, los ojos de Ivy6 se inundaron de lágrimas.
 
    
 
   Ción3 consiguió abrir la compuerta de emergencia, y el gran trozo cuadrado de material oscuro cayó a la nieve del exterior…
 
   Ción3 asomó la cabeza, y sonrió satisfecho, a pesar de estar aturdido.
 
   Salió al exterior con destreza, se había preocupado bien de portar todas sus armas, por si acaso. Cayó sobre la mullida nieve, y exploró los alrededores dando unos pasos. Le dolía la cabeza, y seguía aturdido.
 
   Estaban en un bosque, rodeados de altos árboles de troncos gruesos, y de madera oscura, pero en un lugar amplio. 
 
   Entonces la vio.
 
   La Nave Esfera alienígena estaba suspendida en el aire, no muy lejos. Flotaba en el aire, pero parecía diferente. En vez de su superficie lisa y oscura, la esfera estaba incandescente, y vibraba, como a punto de estallar…
 
   Ción3 cogió el rifle de asalto de su espalda, y también cogió de su cinturón, un cargador con proyectiles explosivos, que había seleccionado para la misión. Aquellas balas eran potencialmente más destructivas y letales, su uso era muy restringido, perforaban con mayor facilidad y estallaban con una pequeña carga explosiva.
 
   El Capitán Genotemplario no iba a andarse con tonterías.
 
   De pronto la Esfera bajó al suelo, incendiando algunas ramas, y no llegó a tocar la superficie, se quedó suspendida a pocos centímetros de la nieve, que se derritió bajo ella.
 
   Para sorpresa de Ción3, la Esfera no explotó, sino que se volvió translúcida, dejando ver la silueta de un humanoide altísimo en su interior.
 
   La criatura estaba encogida, y se desplegó saliendo de la Esfera, y pisando la nieve bajo ella, con dos robustas piernas mecánicas. Una vez estuvo fuera de aquella Nave, la Esfera subió hacia arriba muy deprisa, como un fogonazo de luz que se perdió en el cielo, y muy arriba se oyó una explosión…
 
     --¡Hermanos! Tenemos compañía…—gritó Ción3, y puso el cargador de proyectiles explosivos a su rifle.
 
   Los Hermanos que estaban en condiciones de combatir, no dudaron en coger sus armas y salir de la aeronave siniestrada.
 
   El alienígena parecía aturdido, y se tambaleó ligeramente mientras daba los primeros pasos.
 
   Ción3 se acercó para tenerle a tiro y pudo ver mejor al titán de más de dos metros de altura. 
 
   Tres ojos brillaban en una cabeza con forma de hongo, y que estaba a la altura del pecho, como si fuera una protuberancia que le saliera de allí. Tenía un brazo largo con forma de tentáculo en la parte derecha, que acababa en dedos largos con garras, y una especie de arma implantada en el brazo izquierdo, que era más corto.
 
   Ción3 no tuvo ninguna duda, aquello que veía era una especie de robot, o de inmensa servo-armadura, parecida a la suya, aunque muy diferente. Pero tenía muy claro que los alienígenas también se protegerían detrás de ingenios mecánicos avanzados…
 
   El Capitán apuntó a la criatura con su rifle listo para disparar y dudó.
 
   ¿Sería esa la actitud correcta de un Genotemplario? ¿Disparar a un enemigo aturdido…?
 
   Las dudas se disiparon, cuando vio a la criatura levantar el brazo izquierdo, el que poseía una especie de cañón, para apuntarle a él también.
 
   Ción3 disparó su rifle de asalto con una salva atronadora.
 
   ¡Pam-papapa-Pam!
 
   Los proyectiles de alta velocidad impactaron uno detrás de otro, contra el cuerpo del alienígena, y unos nano-segundos después, varias explosiones recorrieron su cuerpo y le hicieron volar unos metros hacia atrás…
 
   Ción3 avanzó despacio, aún con el rifle en posición de disparo. Notó a Kessler9 que estaba detrás de él. Sephicus2 y Veta8 estaban más lejos, aún cerca del vehículo de la Hermandad, pero con las armas listas. El veterano Genotemplario estaba manipulando el cañón láser.
 
   El coloso alienígena estaba en el suelo, pero incluso desde allí resultaba enorme, y a pesar del ataque que acababa de recibir, levantó el cañón de su brazo izquierdo y disparó.
 
   Ción3 empujó a su Hermano Kessler9 al suelo, cuando el arma sónica aullante levantó una polvareda de nieve en línea recta, abriendo la tierra en una zanja profunda. El arma alienígena despedazó el árbol que estaba en su trayectoria, lanzando pedazos de corteza, y haciendo que la mole de madera cayera peligrosamente cerca de los Genotemplarios…
 
     --¡Por el Gran Maestre! Que no vuelva a disparar…—gritó Ción3 desde el suelo, disparando con el rifle de asalto. Los casquillos caían sobre él, como una lluvia de latón.—¡Luchar siempre, jamás rendirse!
 
   La criatura se estremeció al recibir las explosiones, pero aún tuvo tiempo de disparar una vez más su arma. Se oyó un agudo silbido, y después un sonido aullante intenso, y la descarga invisible alcanzó de soslayo a Veta8 y Sephicus2, que fueron lanzados contra el vehículo gravitatorio, y se estrellaron contra él. Incluso la aeronave se movió, al recibir la misteriosa arma de sonido…
 
   Ción3 tiró al suelo el rifle descargado, y se puso a correr en dirección a su enemigo, mientras sacaba la espada de su espalda, donde descansaba en su funda. El alienígena se movía despacio, pero trataba de ponerse en pie.
 
   El Capitán de los Genotemplarios no lo iba a permitir.
 
   Estaba casi llegando hasta su enemigo abatido, la hoja de la espada Genotemplaria irradiaba energía, con un tenue brillo azulado, y cortaba el aire gélido de aquel planeta…
 
   Una mano, con tres dedos largos y terribles se lanzó contra el servo-casco de Ción3, para agarrarle, el tentáculo del ser era muy largo y se movía igual que una serpiente…Pero el Genotemplario dio un tajo en horizontal para defenderse, y se escabulló por el lado derecho. La espada impactó contra el tentáculo, con un sonido metálico, pero no pudo cortarlo.
 
   Los dedos monstruosos se cerraron sobre el aire vacío, y Ción3 pegó un salto para subirse al cuerpo de la criatura, con la espada preparada como un letal aguijón. El Capitán se afianzó de forma segura, con sus botas magnéticas pisando la superficie lisa del gigante, en medio de su cuerpo. Comprobó que los proyectiles de su rifle habían hecho abolladuras e incluso habían abierto agujeros en la coraza del alienígena.
 
   Tenía la cabeza, con aquellos tres ojos brillantes, justo debajo de su espada…
 
   Ción3 agarró la espada Templaria con ambas manos, y la hundió con todas sus fuerzas en aquella cabeza. A la punta le costó mucho entrar, le costó vencer la resistencia que ofrecía la coraza alienígena, pero finalmente cedió ante la fuerza de Ción3, y la espada perforó la cabeza y se hundió profundamente…
 
   La criatura se sacudió en violentas convulsiones, y el tentáculo terminado en la mano con los tres dedos, golpeó a Ción3 de forma brutal, lanzándole a la nieve, y haciéndole perder la espada, que quedó clavada en la superficie oscura.
 
   El titán alienígena trató de levantarse una vez más.
 
   Entonces, un estallido resonó en el bosque. La descarga láser del cañón de Sephicus2, impactó contra el ser, calentando el aire, y desplazándole contra un grupo de rocas cercanas, donde quedó tirado, y ya no se movió más…
 
    
 
   +++
 
    
 
   Ción3, Kessler9, Veta8 y Sephicus2 rodearon al alienígena abatido. Todos llevaban desenfundadas sus espadas, menos el Capitán, cuya arma seguía clavada allí donde la había dejado.
 
   La criatura no se movía. La espada de Ción3 estaba insertada sobre su cabeza redonda, el brillo azulado de sus tres ojos había desaparecido, y su coraza tenía una fea abertura ennegrecida, de forma lineal, de la que salía humo…
 
     --¿Estará muerto?—dijo Sephicus2, acercándose un poco más, pero con la espada frente a él.
 
     --Ahora mismo pensaba comprobarlo.—dijo Ción3, que se acercó para recuperar su espada. El arma salió con bastante dificultad…
 
   Al sacar la espada, Ción3 comprobó que la hoja reluciente estaba impregnada de una especie de icor oscuro, semejante a la sangre, pero con tonalidades azules.
 
     --Chicos, ayudadme.—dijo Ción3, cogiendo un borde de la armadura dañada, y tirando para abrirla como si fuera una lata de conservas. También se ayudó con la espada.
 
   La armadura fue cediendo poco a poco, a pesar de ser un metal increíblemente resistente, y los Genotemplarios pronto abrieron un enorme boquete en el cuerpo de la criatura.
 
   Algo chapoteó en el interior, y un líquido viscoso, oscuro y azulado, salpicó en todas direcciones. Los Hermanos se apartaron rápidamente, con las espadas en alto. Kessler9 cambió su espada, por el rifle de asalto, y apuntó al interior del titán…
 
     --Algo se mueve dentro.—dijo Kessler9.—Algo biológico…
 
     --El alienígena está sumergido en esa porquería...—observó Sephicus2.—Usan servo-armaduras, igual que nosotros. Pero deben necesitar ese líquido para vivir…
 
   Algo volvió a chapotear dentro de la armadura del gigante. Ivy6 y la chica Telépata, se habían acercado a donde estaban, y observaban aterradas la escena.
 
   Entonces, del interior de aquella sustancia viscosa y de un azul oscuro, surgió algo. 
 
   Las chicas dejaron escapar un grito, al ver emerger un tentáculo, de una piel blanquecina y rugosa, que terminaba en un gran ojo, salió como si fuera el periscopio de un submarino de otro mundo…
 
   Ción3 tuvo la tentación de amputar ese tentáculo y destruir aquel ojo, pero se contuvo.
 
   El ojo tenía el tamaño de un puño, era perfectamente redondo y su globo ocular de color rosáceo o rojo. Un iris muy extraño, como motitas oscuras que formaran una galaxia, les miró fríamente…
 
    
 
     --¿Cuándo vais a acabar con esta locura?—gritó Ción3 en dirección al extraño ojo, pero sabiendo que la comunicación era imposible.—Podríamos firmar la paz ahora mismo…
 
   Aquel ojo alienígena fue mirando uno a uno, a todos los que le rodeaban, pero se detuvo de pronto en Sibila, que estaba detrás de todos ellos, y se quedó muy quieto, como si hubiera detectado algo.
 
   Sibila se asustó mucho, pero Yvy6 estaba a su lado, y la cogía de la mano.
 
   Durante un tiempo, que Veta8 no pudo precisar, aquel globo ocular y la muchacha parecieron tener algún tipo de comunicación.
 
   El Genotemplario de cabello blanco apretó su espada con fuerza, si aquella cosa intentaba hacerle algo a la chiquilla, la mataría sin miramientos, pero no ocurrió nada…
 
   Por su parte, Sibila cayó en una especie de trance, tenía los ojos claros muy abiertos, y miraban a ninguna parte, incluso la Telépata soltó la mano de Yvy6 y se separó de ella.
 
     --¿Qué ocurre?—susurró Yvy6 nerviosa. La Genotemplaria no portaba ninguna arma.—¿Sibila…?
 
   Entonces, Sibila perdió el conocimiento y cayó, pero en los brazos de la Hermana Yvy6, que estaba atenta…
 
     --¡¿Qué la has hecho, monstruo?!—aulló Veta8 levantando la espada de energía.
 
   El gran ojo alienígena miró a Veta8 en un movimiento fugaz, y algo más grande se revolvió dentro del sarcófago-armadura. Emergieron otros tentáculos, más delgados y largos, y también…una especie de brazo terminado en tres dedos, de aspecto muy delgado y frágil.
 
   A ojos de los humanos, aquella entidad biológica alienígena, era una cosa deforme y monstruosa, tenía un cuerpo que no mediría más de 1 metro y 50 centímetros, con una carne blanquecina, muy húmeda y de aspecto rugoso, y con una fisiología desordenada. Ción3 contó diferentes miembros, entre los que estaba el grueso tentáculo del ojo, unos tres tentáculos más, muy finos y largos, y un brazo parecido al de los humanos, pero de aspecto frágil y con tres dedos largos…
 
   El cuerpo central del alienígena era una masa de carne muy blanca, con cosas palpitantes, que el Genotemplario no quiso ni mirar.
 
   El ser trataba de salir de allí. La masa viscosa de color oscuro, estaba rebosando de la armadura abierta, y caía sobre la nieve blanca…
 
     --¡Quieto!—chilló Kessler9, apuntando con su rifle.—¿Qué hacemos, Capitán?
 
   La criatura hizo más movimientos, y a Ción3 aquello le pareció hostilidad. Unido al hecho, de que a la muchacha Telépata le había ocurrido algo, Ción3 decidió que acabar con esa cosa sería lo mejor…
 
   El Capitán Genotemplario dio un tajo en vertical con la letal espada, seccionando el tentáculo del ojo. Una sangre oscura y viscosa, le salpicó la servo-armadura, y el ojo cayó lejos de allí.
 
   Kessler9 abrió fuego con el arma automática, y el alienígena se debatió de un lado para otro, cada vez que las balas le atravesaban el cuerpo.
 
   Entonces, la criatura lanzó otro tentáculo más contra ellos, era grueso como el del ojo, pero éste terminaba en una especie de boca siniestra, como la de un gusano, repleta de pequeños colmillos en forma de anillos, muy finos. La boca atacó a Veta8, y se agarró a su yelmo, los dientes se clavaron en el metal del Genotemplario, y tironeó de su cabeza…
 
   Veta8 gritó asustado, pero levantó su espada hacia arriba, clavándola en la carne blanquecina, mientras sus Hermanos de sangre remataban al ser…
 
    
 
   +++
 
    
 
   La Nave de Batalla el “Confesor”, había permanecido cerca de la órbita de aquel mundo muerto, de coloración verdosa, a la espera. Habían perdido el contacto con sus Hermanos de Batalla en el planeta colonizado, al haberse alejado tanto.
 
   Däerion1 había ordenado a toda la tripulación, que hicieran trabajos de mantenimiento en la Nave, reparando todo aquello que había resultado dañado, y preparándose de nuevo para la batalla.
 
   Quería al “Confesor” listo, más que nunca, para la guerra.
 
   En el Puente de Mando se habían quedado solos Däerion1 y Albiore7, junto a la Computadora Central. Odäla3 había abandonado el recinto, para ayudar en las labores de mantenimiento, y enterarse de las circunstancias de la muerte y los nombres, de los Hermanos caídos, como comprometía a su cargo…
 
   La gigantesca Nave Esfera alienígena no había vuelto a aparecer, lo que estaba consumiendo al Genotemplario de cabellos rubios.
 
     --Están jugando con nosotros, son plenamente conscientes de su superioridad…—declaró Albiore7 a su Comandante.—Si volvemos a la órbita del planeta colonizado, nos destruirán…
 
   Däerion1 se giró para mirar a su Hermano, arqueando una ceja blanca muy poblada…
 
     --¿Qué me quieres decir, muchacho…? ¿Qué debemos abandonar a su suerte, a esa gente y a nuestros Hermanos de la Orden?—preguntó Däerion1 inquisitoriamente. Su mirada glacial atravesó al joven Genotemplario.—Es eso lo que piensas…
 
     --Bueno, yo…Hermano Comandante, yo...—Albiore7 se quedó sin argumentos.—…habría que sopesar la situación, mi Señor…
 
     --Ya. Pero entonces agradezco a los dioses, que yo sea el Comandante y no tú...—declaró tajante Däerion1.—Vamos a combatir, no vamos a abandonar a nadie.
 
     --Sí, Señor.—respondió Albiore7, dándose por vencido.
 
     --Hermano Comandante.—dijo una voz por el canal interno de la Hermandad.—Señor, hemos finalizado con éxito las tareas de mantenimiento, la Nave está preparada.
 
     --Gracias. Muchas gracias, Hermano.—respondió Däerion1, sentándose en el sillón de mando.—Albiore, maneja las armas de proa, y las torretas. Que la Computadora Central se haga cargo del resto…
 
     --Bien, Señor.—respondió el Genotemplario rubio.
 
     --Computadora, vire la Nave hacia el cuadrante 7-9-P...—ordenó el Comandante.—Volvemos al Planeta colonizado.
 
     --Señor, no creo que sea buena idea.—dijo Albiore7, de manera suave.—Es un suicidio. Quizá deberíamos esperar, preparar una estrategia…
 
   Däerion1 no hizo caso del Genotemplario, y la Computadora obedeció al momento. La Nave de Batalla volvía a moverse, virando hacia la derecha, para encarar un nuevo rumbo.
 
   Fue acelerando poco a poco, y dejó atrás la enorme bola verde, del planeta muerto. La proa blindada y afilada de la Nave de Batalla, surcó de nuevo el frío vacío espacial, con el orgullo de la Orden Genotemplaria…
 
   Una de sus torretas había sido borrada del mapa, y la cicatriz que había dejado donde había estado, era una estructura ennegrecida. Pero era una cicatriz más, de las muchas que poblaban la poderosa Nave.
 
   Mientras avanzaban de nuevo, Däerion1 se quedó en su sillón, apoyando el mentón sobre sus manos juntas, atento a todo lo que ocurría en su Puente de Mando.
 
     --¡Mi Señor! Ya vienen.—dijo la Computadora Central.
 
   El Planeta colonizado apenas era una motita azul en la inmensidad oscura del espacio, pero algo más negro que la misma oscuridad, avanzaba hacia ellos a una velocidad vertiginosa.
 
     --¡Paren máquinas! Detenga la Nave.—ordenó Däerion1 levantándose del sillón.—Abran fuego a mi señal, con todo…
 
   La Nave de Batalla se detuvo de nuevo.
 
     --¡Fuego!—gritó el Comandante.
 
   El “Confesor” se estremeció de nuevo, cuando desató todo su potencial bélico, aparentemente contra la nada. Los cañones láser escupieron fuego, y dos torpedos de fusión, de un poder cegador, salieron disparados más lentos, pero prometiendo destrucción. Aquellas descargas escarlatas y fulgurantes iluminaron la oscuridad del espacio.
 
     --Ha desaparecido, la Nave Esfera.—parloteó la Computadora Central del “Confesor”.—No. Ahí está de nuevo, pero acercándose por el cuadrante 5-8-G.
 
     --Disparen de nuevo, en esa dirección.—ordenó Däerion1, que ya empezaba a andar de un lado a otro de la estancia.
 
   Una nueva salva de alta energía iluminó el espacio. Líneas carmesíes y bolas de pura energía, fueron lanzadas ahora en otra dirección…
 
     --Esto es una locura…—susurró Albiore7 mientras manejaba las armas que le tocaba.
 
     --Mi Señor, no se ha notificado impacto alguno.—declaró la Computadora.—La Nave Esfera sigue acercándose…
 
     --Avance, a toda máquina.—Däerion1 empezaba a sudar bastante…
 
   Los motores de fusión del “Confesor” rugieron de nuevo, y tiraron hacia delante de la gigantesca Nave espacial.
 
   De pronto, una silueta oscura, como una luna siniestra, se recortó en la negrura del espacio, frente a ellos, obstaculizándoles el avance, acaparando su visión. 
 
   Esta vez, fueron los alienígenas los que atacaron…
 
   Un rayo de pura energía blanco-azulada fue en dirección a la Nave Genotemplaria.
 
     --¡Maniobra evasiva! Maniobra evasiva…—ordenó hasta la saciedad el Comandante.
 
   El “Confesor” viró bruscamente hacia abajo, con toda la velocidad que pudo, y la Nave de batalla se hundió hacia abajo, como si hubiera sido alcanzada y perdiera la estabilidad.
 
   El rayo de energía alienígena siguió su camino, sin tocar la Nave humana, por muy poco, y se perdió en el planeta verde, donde estalló…
 
     --¿Podemos disparar desde aquí?—Däerion1 sudaba y sufría como el que más.
 
     --No es posible esa acción, mi Señor.—respondió secamente la máquina.
 
     --Entonces, avance a toda máquina.—dijo Däerion1, con el semblante derrotado.—Avance a máxima velocidad, sin rumbo fijo. Avance casi a velocidad de “aceleración”…
 
   Albiore7 levantó la vista de su consola de mando, perplejo.
 
   La Computadora Central obedeció, y toda la estructura del “Confesor” gimió y tembló, cuando fue lanzada a velocidades increíbles, hacia las estrellas…
 
   La Nave Esfera salió en su persecución, acelerando también, y aproximándose peligrosamente, mientras lanzaba pequeñas descargas azuladas, semejantes a descargas eléctricas, castigando a la Nave Genotemplaria.
 
    
 
   +++
 
    
 
     --La Hermana Altiva7 está herida, tiene una costilla rota y daños internos.—le dijo Ruber4 a Ción3, sin apartar la vista de la criatura que tenían cerca.—El anciano también requiere atención médica, y la muchacha Telépata no despierta, duerme un extraño sueño…
 
   Ción3 le escuchaba con atención, pero sus ojos verde-oscuros no se apartaban del monstruoso alienígena que yacía muerto a sus pies. Urmigant Vendil estaba cerca de ellos, y tiritaba de frío o de miedo, ante la visión de aquella cosa. La sangre oscura y viscosa había ennegrecido la pulcra nieve.
 
     --¿Y el vehículo gravitatorio?—Ción3 temía la respuesta.
 
     --Fuera de combate...—fue la respuesta de Ruber4.—…ya no volará más. Necesitaría los talleres de la Orden para ser recuperable.
 
     --Ya. Vaya mierda.—respondió el Capitán, pasándose la mano por su cabeza rapada.—Y seguimos sin noticias del “Confesor”. Nos están machacando, joder. 
 
   En el cielo azul, muy arriba, llevaban varios minutos viendo caer pequeños meteoritos, que dejaban largas estelas brillantes y desaparecían enseguida…
 
   Ción3 no quiso ni pensar en lo que podía significar, pero se negaba a creer que aquello fueran los restos de la todopoderosa Nave de Batalla de la Orden.
 
     --Ción…la situación es crítica.—susurró el veterano piloto, que no se había quitado su casco redondo.
 
     --Bien. Veta, Kessler y Sephicus conmigo.—dijo Ción3, poniendo un nuevo cargador a su rifle automático.—Vamos a rastrear el eco de nuestro Hermano perdido. Los demás os quedaréis aquí. Y Ruber…hazme un favor, cuida de los heridos y mira a ver qué se puede hacer con la Nave.
 
     --Señor.—susurró Kessler9, interpretando las lecturas de su servo-casco.—Creo que no va a ser necesario.
 
     --¿Cómo?—respondió Ción3, dándose la vuelta hacia su Hermano.
 
     --El eco viene hacia aquí.—dijo Kessler9.
 
     --¿Si? Quizá ese Genotemplario haya visto la batalla aérea.—dijo animado Ción3, poniéndose el yelmo.—Y también el tiroteo…chico listo, chico listo.
 
   Veta8, Kessler9 y Ción3 salieron al encuentro de la señal que se acercaba, y que no podía ser de nadie más, que un miembro de la Orden Genotemplaria. Sin embargo, la prudencia era una virtud, y el Capitán prefirió salir al encuentro y ver qué se encontraban…
 
   Los tres Genotemplarios avanzaron a todo correr por el bosque, y llegaron a una pequeña loma, en la que había muchos troncos de árboles caídos, algunos de ellos enormes y huecos, cubiertos de nieve. Cada uno de ellos, fue cogiendo una posición diferente, como si prepararan una emboscada.
 
   Veta8 se ocultó tras un tronco hueco, y al acercarse, una pequeña criatura parecida a un ratón peludo, huyó de allí a todo correr, temiendo que el Genotemplario fuera algún tipo de depredador.
 
   Mientras esperaba allí, en la quietud del bosque, en aquel duro ecosistema de nieves y nieblas casi perpetuas, Veta8 agradeció a los dioses del Cosmos llevar aquella servo-armadura que tanto amaba. Aquel traje acorazado de astronauta, podía ser la diferencia entre vivir o morir, sobre todo si iban a permanecer perdidos en aquel mundo mucho tiempo…
 
     --Ahí viene. 200 metros y acercándose.—susurró Kessler9 por el canal interno.
 
     --Para el que se acerca. Somos tus Hermanos de Batalla.—susurró Ción3 por el canal interno y encriptado de la Orden. El Capitán tenía el rifle en posición de disparo, por si acaso.
 
     --Se ha detenido. Se ha parado.—dijo Kessler9.
 
   Esperaron unos segundos, a ver qué pasaba. El eco se puso de nuevo en movimiento, pero esta vez venía más deprisa…
 
     --70 metros…50…—iba diciendo Kessler9.
 
   Entonces pudieron oír las pisadas sobre la nieve, alguien venía a la carrera. Pero Ción3 no reconoció esas pisadas como las que haría una servo-armadura. Eran mucho más ligeras, y aquello le extrañó.
 
     --Hermanos…atentos.—ordenó el Capitán.
 
   Unos segundos después, vieron aparecer una pequeña figura, doblando tras un gran árbol de madera blanca.
 
   Lo que vieron acercarse no era ninguna servo-armadura Genotemplaria.
 
   Más bien un soldado Colonial, con un abrigo grueso de camuflaje con capucha, una mochila enorme a la espalda, un rifle en una mano y otro objeto voluminoso en la otra…
 
     --¡Quieto! No des un paso más.—ordenó Ción3 saliendo de su cobertura, para apuntar al recién llegado.—Tira el arma.
 
   El soldado se asustó,  y se detuvo. Pero no soltó el arma. Tampoco hizo intención de disparar.
 
     --Te he dicho que tires el rifle.—dijo Ción3, pero sin intención de disparar contra aquel pobre soldado.—¿Quién eres, muchacho?
 
   Veta8 y Kessler9 aparecieron también. Entonces, el Capitán de los Genotemplarios, que se estaba acercando al soldado, reconoció el objeto que llevaba en una de sus manos.
 
   Era un servo-casco Genotemplario.
 
     --¿De dónde…?.—dijo Ción3 furioso, al ver el casco de uno de sus Hermanos.
 
   El soldado dejó el rifle en el suelo, intimidado por las tres figuras de gigantes que le rodeaban en la nieve, y se quitó la capucha, para enseñar el rostro.
 
   Era una mujer oriental, de cabello oscuro y mirada glacial. Pero su rostro tenía marcados signos de sufrimiento y precariedad, y Ción3 casi pudo ver que unas lágrimas asomaban en sus ojos.
 
    
 
   Kaeshi Tano dejó escapar unas lágrimas, mientras caía de rodillas, abrazándose desesperadamente al servo-casco de Klaor8, como si fuera un bebé.
 
   Ya no moriría sola.
 
     --Tranquila.—dijo Ción3 junto a ella.—No te vamos a hacer daño. ¿Quién eres, mujer? ¿Y de quién es ese servo-casco?
 
   Kaeshi levantó la cabeza, con los ojos arrasados por las lágrimas, y realmente pareció que había perdido la facultad de hablar. Pero se repuso, súbitamente, levantándose y adoptando una postura más digna.
 
     --Soy la Teniente Kaeshi, del ejército Colonial.—dijo la mujer orgullosa.—Y este casco pertenece a vuestro Hermano, el valiente Klaor8, que dio su vida para salvarme…
 
   Ción3 se quedó estudiando a la mujer morena, y tras su servo-casco su rostro se conmovió, al reconocer lo que parecía un hecho glorioso más de su Orden.
 
   Kaeshi tendió el yelmo al Capitán Genotemplario, y éste lo aceptó asintiendo…
 
     --Ya veo.—susurró Ción3.—El eco que recibimos, provenía de este casco.
 
     --Sí. Estaba oyendo vuestras conversaciones.—dijo Kaeshi, limpiándose la cara de lágrimas y suciedad.
 
     --¿Te encuentras bien, Kaeshi? ¿Estás herida?—preguntó Veta8 amablemente.—Tenemos medicinas.
 
     --Estoy bien.—respondió ella con una sonrisa forzada.—Pero no me vendría nada mal algo de comer caliente. ¿Sabéis? Los felinos son un problema en estos bosques…
 
    
 
   Los cuatro estaban caminando de vuelta al vehículo gravitatorio, cuando oyeron un silbido lejano en el cielo, sobre sus cabezas, más allá de las copas de los altos árboles que les ocultaban…
 
   Se escondieron instintivamente, y vigilaron el cielo, en busca del origen de aquel sonido aullante.
 
   Dos Naves Esferas, un poco más pequeñas que el vehículo gravitatorio de la Hermandad y oscuras como el carbón, patrullaban el cielo a gran velocidad. Dieron una rápida pasada por donde estaban ellos, y más tarde les vieron volver, pero mucho más lejos de donde se encontraban…
 
   Todos contuvieron la respiración, esperando cualquier tipo de explosión o ataque, pero no oyeron ni sintieron nada.
 
     --Controlan el espacio exterior. Controlan el cielo.—dijo Ción3 mirando hacia arriba.—Nos han derrotado, Hermanos míos…
 
     --Una invasión alienígena, justo ahora que acabábamos de llegar.—susurró pensativa Kaeshi.—¿Va a ser éste el principio? Van a exterminar a la Raza humana, a borrarnos de las estrellas…
 
     --Vamos, vayamos con los demás.—dijo Veta8, reanudando la marcha.
 
    
 
     --¡Kaeshi! ¡Oh, Kaeshi! Estás viva.—fue el recibimiento de Urmigant, al ver a la mujer oriental.—Ha sido un infierno…
 
   El hombre bajito y regordete se abrazó a la Teniente. Ya no había ni rastro de la altanería, ni el desprecio del cual el Administrador hacia gala…
 
     --Urmigant. Señor, habéis sobrevivido...—Kaeshi recibió el abrazo sin mucho entusiasmo.
 
   Ción3 puso el casco de Klaor8 encima de un arcón metálico, de forma rectangular y que contenía armas. Se quitó su propio casco, y se sentó encima del arcón, derrotado y con la mirada perdida.
 
   La cicatriz rosada, que le recorría todo el cráneo, parecía más reciente que antes. Su cabeza rapada estaba perlada de sudor…
 
   Kaeshi Tano dejó al Administrador General, casi gimoteando, para acercarse al Genotemplario.
 
     --Oye, creo que Tiana5 puede estar viva todavía, dentro de aquella cosa que encontramos.—declaró la Teniente con el rostro sombrío.—Una de vuestras Hermanas puede que siga con vida…
 
     --¿Tiana5?—Ción3 levantó la vista sorprendido.—No me has hablado de ella ¿Dónde?
 
     --Creo que la tienen en aquel lugar que encontramos.—dijo Kaeshi.—Encerrada en la Cripta…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -CAPÍTULO 11: “TELEPÁTICA”.
 
   -Planeta alienígena Sector Umbrío, bosques interminables.
 
    
 
    
 
    
 
   Sibila despertó sobresaltada.
 
   Abrió mucho los ojos claros y boqueó como un pez, como si le faltara el aire.
 
   La muchacha Genotemplaria, Yvy6, no se había separado de ella ni un momento desde que cayera en trance. Ahora estaba a su lado, y la cogía de la mano. Las dos mujeres se encontraban dentro de una tienda de campaña, de las numerosas que los Genotemplarios habían desplegado cerca de su aeronave siniestrada.
 
   Dentro hacía calor, y la habían hecho lo más confortable posible…
 
   Afuera era completamente de noche. Un viento helado recorría los bosques, trayendo el aullido de las bestias que cazaban de noche, y el hálito mortal del espíritu del hielo.  Había sólo dos lunas en el cielo estrellado, montando guardia alrededor de aquel planeta.
 
   Afuera, Kessler9 y Ción3 hacían la primera guardia.
 
   Ivy6 podía oír los ronquidos de Urmigant Vendil, en la tienda contigua. Cerca de ellas, Veta8 rellenaba un cargador curvado con proyectiles explosivos.
 
     --Sibila, tranquila.—susurró Ivy6 a la Telépata, acariciándole el cabello largo y negro.
 
   Sibila miró en todas direcciones, aún aterrada. Después se quedó mirando a la Genotemplaria y se tranquilizó.
 
     --¿Qué pasó, pequeña?—preguntó Ivy6.
 
   Entonces Sibila recordó. Recordó que aquel monstruoso ojo le había transmitido millones de imágenes en un segundo.
 
   El alienígena le había transferido cosas, igual que si descargara muchísima información en un disco duro, y aquello la había saturado por completo.
 
     --Están enfadados, Yvy. Muy enfadados...—le dijo Sibila telepáticamente.—Estamos profanando uno de sus Mundos Santuario. Este planeta es un inmenso Mausoleo alienígena, donde guardan decenas de Criptas. Aquí descansan los restos de sus ancestros. Nos van a matar a todos por ello…
 
   Yvy6 se quedó boquiabierta. No tuvo palabras para contestar, entonces Sibila continuó relatando todo lo que había sentido…
 
     --Llevan milenios viajando por el espacio, plegándolo a su voluntad.—le dijo Sibila.—Los “Navegantes” ya recorrían el Universo mucho antes de que existieran los hombres. Para ellos somos como una plaga de alimañas. No creen que seamos organismos realmente complejos y dotados de una inteligencia, porque han intentado comunicarse con nosotros varias veces sin éxito…
 
     --Pero…¿cómo nos entenderemos con ellos?—dijo Yvy6. Después lo comprendió enseguida.—Tú. Tú eres la clave, Sibila.
 
     --Son una Raza de Psíquicos. Todos ellos, pero a un nivel increíblemente funcional. Son muy poco numerosos, toda su Raza se reduce a muy pocos individuos, repartidos entre las estrellas. Cada uno de ellos puede vivir durante siglos, y eso les hace comprender de verdad las cosas.—le dijo Sibila.—Pero no son malvados, son muy curiosos, desde el principio de los tiempos sintieron curiosidad por ver lo qué había más allá. Por eso dejaron su mundo de origen, un gigantesco mundo acuático, para navegar por el espacio…
 
   Yvy6 iba procesando toda aquella información que le estaba dando la Telépata.
 
     --Pero entonces, esta guerra es absurda…¡Absurda!—dijo Yvy6.—Tenemos que pararla, Sibila. Tienes que hablar con “Ellos”…
 
   Sibila cerró los ojos, respiraba muy deprisa.
 
   A su mente volvieron todas las imágenes que tenía en su cabeza. Vio el inmenso globo, de un hermoso azul turquesa, el planeta de los alienígenas, vio cómo construían las Naves Esfera, aquellos Mundos Astronave que les permitirían viajar por el espacio durante siglos.
 
   Aquellas Naves eran casi organismos vivos, tecnología y vida mezcladas de una forma incomprensible para ella. Vio la lentitud y la calma con la que “Ellos” planeaban y hacían las cosas, y el respeto que tenían al mundo natural…
 
     --Pero tienen razón. Los humanos somos una plaga, allí donde vamos consumimos todo, llevamos la guerra y la pobreza.—Sibila comenzó a llorar.—“Ellos” han visitado un millón de mundos, y siempre han respetado todo lo que han encontrado, a las criaturas, al medio, jamás han invadido un planeta por sus recursos, como hacemos nosotros…
 
     --Pero no todos somos así, no pueden comparar a un Pirata con un Genotemplario...—respondió Ivy6, los mechones blancos de la muchacha se movieron al hablar.—Tengo que hablar con Ción, debemos parar esto. Nos marcharemos, dejaremos este planeta…
 
     --No sé si seré capaz de comunicarme con “Ellos”. Todo esto es demasiado para mí.—Sibila cogió con fuerza la mano de la Genotemplaria.—Fíjate lo que ha pasado, con sólo un segundo de estar frente a uno de ellos. Tengo miedo Yvy…
 
    
 
   Veta8 salió de su tienda, al frío de la noche. Saludó a Kessler9, que montaba guardia cerca, y caminó un poco entre los árboles.
 
   El Genotemplario no tenía puesto el servo-casco, y agradeció el frescor del aire puro en su rostro. Hubiera querido estar con Altiva7, pero Ruber4 la había sedado, y había hecho todo lo que sabía para ayudarla. Su vida no corría peligro, pero la mujer pelirroja no era apta para luchar.
 
   Veta8 se llevó la mano a una de las cartucheras de su cinturón, la abrió y sacó el colgante dorado que había encontrado en la vieja Tierra. Sonrió con tristeza, al recordar tiempos pasados, en los que Sephicus2 y él, habían explorado las ruinas de la Tierra, buscando todo tipo de cosas que recuperar.
 
   El veterano Genotemplario le había contado cosas de la Tierra, de sus lugares emblemáticos, y de las costumbres de las gentes que lo habían poblado durante milenios.
 
   Todo aquello ya formaba parte del pasado. Ahora el futuro era incierto…
 
   La vieja Tierra se había abandonado como una casa antigua, y a punto de desmoronarse. Los humanos habían colonizado algunos mundos, y todo se había olvidado. Ahora tenían planetas, que eran inmensas ciudades, llenas de ruido, drogas y falta de ética. O mundos extremos, en los que los humanos sobrevivían en refugios subterráneos…
 
   Y luego estaba Ganim-Meta1.
 
   Para Veta8, un auténtico paraíso, protegido y vigilado con celo por su Orden. En incontables ocasiones, los Genotemplarios habían tenido que combatir a hordas de Piratas, o contra codiciosas cofradías Mineras, que trataban de explotar aquel vergel.
 
   Ganim era virgen, y lo seguiría siendo mientras la Hermandad Genotemplaria existiera para defenderlo…
 
   Siguiendo un impulso repentino, Veta8 se arrodilló en la nieve, junto a un enorme árbol de corteza rugosa. Con la mano apartó la nieve, y cavó un pequeño agujero debajo.
 
   Veta8 miró hacia las estrellas, apenas visibles tras las altas copas de los árboles, y después bajó la vista y metió el colgante dorado en aquel agujero.
 
     --“María y Jesús”…—dijo Veta8, recordando la inscripción del pequeño anillo engarzado.—Supongo que aquello que fue una vez, ya no se repetirá…
 
     --Sabía que aún tenías el dichoso colgante...—dijo la voz severa de Ción3, a su espalda.
 
   Veta8 se sobresaltó. Su Capitán estaba a su espalda, con la armadura completa y el rifle de asalto en las manos.
 
     --No debí cogerlo. Hay cosas que es mejor dejar como están.—dijo Veta8, enterrando el colgante en aquel planeta perdido.—Además, creo que me ha traído mala suerte.
 
   Ción3 se sentó sobre una piedra, cerca de él, y dejó el rifle apoyado en el tronco del árbol…
 
   Con aire ausente, el Capitán de los Genotemplarios pasó un dedo por el emblema que tenía en el pecho, las dos espadas cruzadas y la gota de sangre, quitando la suciedad de la armadura.
 
     --No importa, Veta.—susurró Ción3.—Haz lo que quieras con el maldito colgante, es tuyo.
 
   Veta8 había terminado de enterrarlo y se irguió.
 
     --Nos has dirigido bien, Hermano Capitán.—dijo el Genotemplario de cabellos blancos.—Estoy orgulloso de estar a tus órdenes…
 
   Ción3 le miró con amargura. El casco servía muy bien para proteger los sentimientos de quién lo portaba.
 
     --Gracias, Veta.—Ción3 carraspeó.—Eres un buen chico, y buen soldado.
 
   Oyeron unas pisadas cercanas.
 
   Veta8 echó mano a su espada, pero Ción3 ni se inmutó.
 
     --Tranquilo, es la mujer oriental.—dijo Ción3 despreocupadamente.—Los depredadores felinos ni se acercan a nosotros, nos temen…
 
   Kaeshi apareció tras unos matorrales, cubiertos de nieve.
 
   La mujer llevaba puesto el abrigo, y la armadura ligera debajo de éste. Iba fumando un cigarrillo, y se acercó tranquilamente…
 
     --Hola chicos, ¿Cómo lo lleváis?—dijo Kaeshi, frente a la pareja.—Salí de mi tienda para mear, ¿no habréis estado mirando, eh?
 
     --¿Perdona?—dijo Veta8 ofendido.
 
     --¡Ja! Es broma, los Genotemplarios no sois muy divertidos.—la mujer oriental soltó el humo de su cigarro hacia arriba, lentamente.—Oye, ¿cómo hacéis vuestras cosas con esa armadura vuestra?
 
   Veta8 y Ción3 se miraron y rompieron a reír.
 
     --Vale…vale. Secretos de la Orden.—dijo Kaeshi divertida. La Teniente se sentó junto a Ción3 en la piedra.
 
     --Veta. Kaeshi dice que otra Hermana nuestra podría estar aún con vida, en una especie de ruinas bajo el hielo.—dijo Ción3, ahora más serio.—Vamos a ir a por ella. 
 
     --Claro. No se deja a nadie atrás.—dijo Veta8 convencido.
 
   Ción3 asintió, sabía que siempre podía contar con el Genotemplario de cabellos blancos, pidiese lo que pidiese…
 
     --Vaya monstruito que tenéis allí, es increíble.—dijo Kaeshi, acabando el cigarrillo.—Debéis ser los únicos que habéis matado a uno. Enhorabuena…
 
     --Sí que costó. Pero si uno de esos es peligroso, no quiero ni pensar en un grupo de ellos enfadados.—contestó Veta8.
 
     --¿Cómo murió nuestro Hermano?—dijo de sopetón el Capitán.
 
   La cara de Kaeshi Tano se contrajo de dolor al recordar.
 
   Apagó el cigarrillo en la nieve que había sobre la piedra, y miró hacia abajo.
 
     --Una de esas cosas reventó a mi Sargento y unos soldados.—empezó a contar la Teniente.—Tienen un arma sónica, si te pillan de lleno, te destrozan por dentro. A Klaor le dieron, pero la servo-armadura le salvó la vida, aunque recibió muchas heridas. Luego yo me puse a dispararle con un lanzamisiles y nada, no hubo manera.
 
   Veta8 y Ción3 escucharon con atención.
 
     --Entonces yo estaba a merced del alienígena, me cogió con ese tentáculo largo, acabado en tres dedos, y pensé…se acabó.—siguió contando la mujer oriental.—Pero Klaor8 apareció, con su espada, dando tajos y mandobles a diestro y siniestro contra la criatura. Me dijo que me fuera, que me ocultara lo mejor que pudiera. Así que huí. Me oculté en los bosques, entre la nieve…temiendo a los alienígenas y a los felinos. Después de un tiempo volví a ver qué había pasado…
 
     --¿Le encontraste muerto?—preguntó Ción3.
 
     --Encontré lo que quedaba de él...—dijo Kaeshi, levantándose para volver a su tienda.—Cogí el servo-casco, con la esperanza de contactar con Tiana5, pero tuve que volver a huir de allí. El resto lo sabéis, malviviendo en el bosque, saqueando los víveres de los soldados, y sin dormir, temiendo que uno de esos tigres alienígenas me comiera…
 
     --Gracias, Kaeshi.—dijo Ción3.
 
     --No. Gracias a vosotros…—los ojos de Kaeshi se llenaron de lágrimas, de repente.—Al veros, fue cómo ver a unos ángeles…
 
   Kaeshi Tano empezó a caminar hacia el campamento. Por el camino se cruzó con Yvy6, que venía corriendo…
 
     --¡Hermano Capitán!—gritó Yvy6.—Capitán, Sibila ha despertado…tenemos que parar esta guerra.
 
    
 
   +++
 
    
 
   La mañana se presentó extrañamente despejada. Sin niebla y sin nieve.
 
   Ción3 abría la marcha junto a Kessler9, tras ellos iba el veterano Sephicus2, con su letal cañón láser. Ivy6, Sibila y la Teniente Kaeshi les seguían, y la retaguardia era protegida por Veta8…
 
   Atravesaban los bosques, con dirección al lugar de la excavación. Al lugar donde Kaeshi les mostraría la Cripta, y lo que quedaba de su batallón. Como iban andando, les quedaban bastantes kilómetros por delante.
 
   El resto se quedó en el vehículo gravitatorio siniestrado, Ruber4 y Urmigant Vendil se harían cargo de los heridos, el pastor Micoluris y la Hermana Altiva7…
 
   La madrugada en el campamento había sido dura, para aquellos que no tenían servo-armadura, con temperaturas bajo cero y un gélido viento procedente del norte.
 
   Pero ahora, el sol de la mañana calentaba lo suficiente para hacer que el trayecto fuese agradable.
 
   Unas horas de marcha después, el grupo se encontró con los restos de uno de los Helicópteros de combate, del ejército colonial. El fuselaje de la nave estaba retorcido, y completamente destrozado. Lo que quedaba del techo cubierto de nieve, y no había ni rastro de los cadáveres de los soldados. Aún quedaban algunas cajas de suministros, que el grupo revisó, y recogió…
 
     --¡Mmmm! Chocolatinas y frutos secos.—dijo Kessler9, revolviendo en una caja. Los envases al vacío estaban intactos.
 
     --Vamos, Kessler. Debemos seguir.—dijo Ción3.—Nos estamos acercando…
 
     --Sí. Así es.—susurró Kaeshi, recordando aquel día. Recordando a los Helicópteros salir para combatir al enemigo, para después caer…
 
   Después de horas de marcha, por aquellos bosques interminables, el grupo se acercó al lago helado. Se toparon con uno de los parapetos que Kaeshi había ordenado instalar, con una ametralladora, pero todo estaba destrozado, y el arma inservible. Kaeshi se puso más nerviosa, al acercarse a aquel lugar tenebroso…
 
     --Ahora con cuidado…seguro que aún están por aquí.—susurró Kaeshi, agachándose.
 
   Ción3 se adelantó un poco. Llevaba el rifle automático en posición de disparo. Atravesó unos pocos árboles, y pudo discernir, no muy lejos, el comienzo de aquel enorme lago helado.
 
   Su extensión se perdía en la distancia, y la superficie congelada tenía matices verde-azulados, muy hermosos. El Capitán usó la visión prismática de su casco, para ver más lejos, y divisó una de las máquinas perforadoras de los Mineros, con su habitual chapa de color amarillo.
 
   La perforadora láser estaba completamente cubierta de escarcha, pero Ción3 no detectó presencia enemiga, ni por tierra ni por aire. Volvió por donde había venido con cautela, para reunirse con los demás…
 
     --Supongo que la entrada a la Cripta, se encuentra al lado de esa perforadora.—dijo Ción3 a la Teniente.
 
     --Sí. Pero no me pidas entrar ahí.—Kaeshi sujetaba su rifle de asalto nerviosa, el miedo empezaba a ser visible en la mujer.—Eso no. Os he mostrado el lugar…
 
     --Tranquila.—respondió Ción3, inspeccionando los alrededores.—Necesito a un voluntario para acompañarme, Hermanos.
 
   Sephicus2 y Veta8 se movieron para presentarse ellos, pero alguien se les adelantó…
 
     --Hermano Capitán, qui-quiero ir yo.—dijo Yvy6, trémulamente.
 
     --¿Estás segura, Yvy?—dijo Veta8.—Será peligroso…deja que vayamos Sephicus o yo.
 
     --Estoy segura. Quiero entrar en esas ruinas.—dijo Yvy6, ahora más segura.
 
   Ción3 se quedó mirando a la jovencísima Genotemplaria, como si la escaneara.
 
     --Muy bien, Hermana.—resolvió Ción3.—Ven conmigo.
 
     --Ten mucho cuidado, Ivy.—le dijo Sibila.—Por favor, no me dejes…
 
     --Los demás esperad, y abrid bien los ojos.—ordenó Ción3 dándose la vuelta para dirigirse al principio del lago.
 
   Veta8 puso su mano, sobre la hombrera de la Genotemplaria.
 
     --No pasa nada, Veta.—dijo ella.—Creo que puedo ser muy útil ahí abajo.
 
   Ivy6 llevaba una servo-armadura algo más ligera que la de sus Hermanos, y como armas, portaba únicamente una pistola y el cuchillo de combate. Pero el arma principal de la novata, estaba en su cerebro.
 
     --Sibila, ¿percibes algo? ¿están “Ellos” cerca?—preguntó Veta8 a la Telépata.
 
     --No percibo nada, Veta.—fue la respuesta de la chiquilla.
 
     --Si hay problemas, entraré ahí a sangre y fuego.—dijo Veta8, dejando marchar a Yvy6.
 
    
 
   +++
 
    
 
   Ción3, el curtido Capitán de los Genotemplarios avanzaba como una sombra, con el arma preparada para hacer fuego en cualquier momento, y sobre todo sin ningún temor ante lo que se podía encontrar.
 
   Era un Genotemplario, honesto y valiente, pero duro como el acero.
 
   La joven novata, Yvy6, le seguía lo mejor que podía, pero ella misma se sintió torpe y vulnerable, al lado del experimentado soldado.
 
   La pareja salió del abrigo de los árboles, para pisar la superficie helada del lago, que estaba resbaladiza, pero que no fue ningún problema para las avanzadas botas, que poseían los Genotemplarios.
 
   Ción3 se detuvo un par de veces, caminando por el lago congelado.
 
   Algo de aquel lugar no le gustaba en absoluto. Estaba demasiado tranquilo…
 
   Ción3 continuó andando, acercándose a la maquinaria gigantesca que eran aquellas perforadoras. Cerca de ella advirtió la entrada de la Cripta, una caverna oscura, con forma piramidal, que estaba volviendo a congelarse.
 
   Ivy6 dio un pequeño traspié tras el Capitán, y a punto estuvo de resbalar…
 
     --Lo siento…—susurró ella, recuperando la estabilidad sobre el hielo.
 
     --Lo estás haciendo muy bien, Hermanita.—dijo él.—Ahora sólo te pido que estés en alerta.
 
   Yvy6 asintió, y desenfundó la pistola. El arma era grande, de metal oscuro, con un amplio cargador y mira láser incorporada.
 
   Ción3 dio los primeros pasos para entrar en la Cripta. El hielo había cubierto una especie de pasarela metálica, que habían puesto para cruzar, y tapaba una cuarta parte ya de la entrada. Pasado un tiempo, la entrada volvería a estar de nuevo bajo el hielo…
 
   Entrar en aquel lugar, fue como meterse en la boca de una gigantesca criatura marina, con las fauces abiertas de par en par.
 
   La oscuridad total les envolvió, y la pareja tuvo que accionar su visión nocturna. Avanzaban por un largo pasillo, que tenía una pronunciada pendiente hacia abajo. Ivy6 se acercó a la pared, y tocó con sus manos aquel material, que parecía rocoso y artificial a la vez, mientras Ción3 no paraba de apuntar con su rifle en todas direcciones…
 
     --Tiana. Tiana5, si puedes oírme, dime algo.—empezó a decir Ción3 por el canal interno.—Somos Hermanos.
 
   No hubo respuesta. En aquel lugar reinaba un silencio absoluto. Y también un frío aterrador, sin servo-armadura, una persona allí hubiera sufrido de hipotermia.
 
   Por su parte, Yvy6 estaba maravillada con el diseño de aquella estructura. Habían bajado por una pronunciada pendiente hacia abajo, y habían llegado a una especie de descansillo, donde surgían unas escaleras de bajada a ambos lados de la estancia. En todo momento, los techos quedaban muy arriba, y las estancias eran amplias, aquel lugar había sido concebido para seres de gran estatura. Había dos caminos para elegir…
 
     --Bueno, Hermana. ¿Por dónde?—preguntó el Capitán, viendo las dos escaleras que presuntamente llevaban a sitios distintos.
 
     --Yo…bueno.—Yvy6 dudó al principio.—Creo que da igual, las dos escaleras llevan al mismo lugar.
 
   La muchacha eligió la escalera de su derecha, y empezó a bajar con decisión, los primeros escalones de aquella extraña piedra, algo que sorprendió al Capitán.
 
   Los dos tomaron ese camino, y bajaron durante largo tiempo, hacia las profundidades de aquel lago helado, más y más abajo, hasta que llegaron a un amplio pasillo. Ción3 descubrió que la Genotemplaria estaba en lo cierto, las dos escaleras llevaban al mismo lugar, y sonrió para sí. Había que reconocer que la joven sabía lo que se hacía.
 
   Entonces, algo atrajo la atención de los dos.
 
   Aquel pasillo alto y largo, estaba construido en otro material semejante al cristal, y tenía un tenue brillo, entre blanco y azul, que era una luz pulsante…
 
   Ción3 se alarmó un poco, creyendo que aquello era una especie de sistema de seguridad o alguna trampa, pero la muchacha se acercó despreocupadamente a una de las paredes, para comprobar que aquello que brillaba, eran una especie de jeroglíficos y dibujos complicados…
 
     --¡Oh! Es extraordinario.—dijo Ivy6, viendo uno de aquellos grabados. En él se representaban galaxias y sistemas solares desconocidos, junto a otros caracteres que la muchacha no pudo interpretar…
 
     --Ten cuidado, Yvy.—aconsejó Ción3.
 
     --Y si fueran los lugares en los que han estado estos seres...—dijo Yvy6, que estaba grabando todo con su cámara incorporada al servo-casco.—Y si hubieran visitado miles y miles de mundos, y esto fuera su legado. Entonces este lugar tendría una importancia increíble…
 
     --Ya. Lástima que quieran matarnos a todos.—protestó Ción3.
 
   La pareja avanzó por el largo pasillo mural, Yvy6 fascinada con los grabados luminosos, y Ción3 con el dedo en el gatillo, nervioso.
 
   El pasillo parecía no tener fin, y los grabados eran todos diferentes.
 
     --Planetas, sistemas, galaxias, nebulosas, lunas…—empezó a contar la Genotemplaria.—…estrellas, agujeros negros…Esto es un atlas del Universo. ¿Habrán estado en todos los rincones de la creación?
 
     --Ivy, céntrate. Venimos a por Tiana, ¿Recuerdas?—dijo el Capitán secamente.
 
   De pronto, una luz intensa, les sorprendió desde un lateral, y los dos quedaron cegados momentáneamente…
 
    
 
   +++
 
    
 
   Veta8 no quitaba la vista del lugar por dónde habían entrado sus Hermanos de Batalla, sujetando su rifle con firmeza.
 
   Ción3 e Yvy6 llevaban ya más de media hora, en el interior de aquella funesta Cripta. En todo ese tiempo, la cosa había estado tranquila en el exterior, lo único reseñable, fue el avistamiento de un gran felino, a lo lejos y en el otro borde del lago. La criatura parecía pasear apaciblemente, y no dio signos de estar tramando nada…
 
     --¿Qué tal, Hermano?—dijo de pronto Sephicus2 a su lado.—Pareces preocupado…
 
     --Sí. Estamos demasiado divididos.—respondió Veta8.—Altiva herida, que hemos dejado atrás, y ahora el Capitán y la joven novata, dentro de ese pozo. Ahora somos vulnerables…
 
     --No. No es verdad, Veta.—dijo Sephicus con firmeza.—Un Hermano de la Orden Genotemplaria jamás está sólo…No, mientras su voluntad y su alma, sean firmes en sus convicciones.
 
   Veta8 miró al venerable Hermano.
 
     --La gente morirá a tu alrededor, hijo.—continuó hablando Sephicus 2.—Eso no puedes evitarlo. Creo que ni Ción ni tú, habéis superado lo del pobre Fandro. La vida es así, hay vida…y también hay muerte.
 
   Veta8 asintió lentamente, intentando que aquellas palabras calaran en él.
 
   Sephicus2 puso una mano sobre la hombrera de Veta8.
 
     --Altiva y tú os acostabais juntos. Ción estuvo a punto de pillaros.—las palabras del veterano, dejaron fuera de juego a Veta8.—Tranquilo. Nadie más lo sabe, ni lo sabrá. Hay muerte, Veta, pero también hay vida…mucha vida.
 
   Veta8 permaneció callado y descolocado unos segundos, tratando de comprender las palabras de aquel maestro.
 
   Entonces oyeron un sonido aullante, lejano al principio, pero que se iba acercando, ganando en intensidad, y se pusieron en tensión…
 
    
 
   Dos esferas negras surgieron en el cielo desde el norte, y sobrevolaron toda la zona a gran velocidad. Dieron una única pasada, y desaparecieron hacia el sur. El grupo se puso alerta, pero enseguida se tranquilizó…
 
     --Otra patrulla alienígena.—susurró Kaeshi, que se había acercado a Veta8, y se había puesto en cuclillas junto a él.—Supongo que debemos acostumbrarnos a partir de ahora…
 
   Sin embargo, después de unos segundos, las Naves Esferas reaparecieron por el sur, o quizá fueran otras distintas, lo cierto es que ahora se acercaron más lentamente en dirección al lago congelado.
 
   Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Veta8, al ver que las Naves descendían justo en el lugar en el que se encontraba la perforadora láser abandonada…
 
     --¡Maldición! No. No.—susurró Veta8, observando impotente a las aeronaves alienígenas con la mira de su arma.
 
   Sephicus2 sacó su cañón láser, y apuntó hacia una de las Esferas.
 
   Vio que una de ellas era ligeramente más grande que la otra, pero las dos eran igualmente oscuras y brillantes a la vez. El veterano Genotemplario quitó el seguro del arma, y ajustó el rayo a máxima potencia…
 
   Kessler9 se había unido a ellos, y apuntaba con su rifle automático, junto a la Teniente Kaeshi, que también había preparado su arma.
 
     --¿No hablaréis en serio? ¿Vamos a disparar?—dijo la oriental.
 
   Sibila se había quedado sola, al abrigo de un árbol blanco, y se agachó, tapándose los oídos con las manos.
 
   La muchacha Telépata odiaba las armas, hacían tanto ruido, un ruido terrorífico…
 
    
 
   Las dos Esferas habían descendido muy lentamente, y flotaban suavemente a pocos centímetros del lago helado. Entonces, las Esferas alienígenas cambiaron, se tornaron de un amarillo cegador, y las siluetas de los gigantes volvieron a aparecer dibujadas en su interior…
 
   Los dos alienígenas salieron a la vez.
 
   Uno de ellos era igual que el que habían matado en el bosque, pero el otro era aún más alto y siniestro…
 
   El Titán mediría cerca de los cuatro metros, y parecía más fuerte y corpulento que su congénere, y más aterrador.
 
   Sin embargo, en cuanto dieron el primer paso en dirección a la Cripta, fueron alcanzados por los disparos de Veta8 y sus compañeros…
 
   La potentísima descarga láser, de un rojo brillante e intenso, golpeó de lleno en la espalda del alienígena más grande, mientras que una salva de disparos de rifle, de proyectiles normales y explosivos, alcanzaron al otro también en la espalda…
 
   El que había sido alcanzado por el láser cayó de bruces, pero no fue desplazado lejos, y un punto rojo luminoso quedó grabado en su espalda, de la que salió humo.
 
   El otro alienígena se estremeció por los disparos, y una fuerte explosión le afectó de lleno, y varios fragmentos de su cuerpo saltaron sobre el hielo del lago. Después, ardió con llamas anaranjadas, mientras se daba la vuelta para encarar a sus enemigos.
 
   Dio un par de pasos, y de repente reventó en una terrible explosión que hizo temblar el lago y al grupo de Veta8, y levantó una nube de polvo que cubrió por completo el lugar…
 
    
 
   Sephicus2 quitó el cargador de micro-fusión vacío del cañón, para colocar uno nuevo. A su lado, Kessler9, Kaeshi y Veta8 no dejaban de disparar con los rifles de asalto, descargando una lluvia mortal…
 
   ¡Pam-papapapa-Pam!
 
   Kaeshi Tano se había quedado sin munición, pero preparaba una granada de mano, una de las que tenían potencia de verdad, y jugueteó con la anilla.
 
   Kessler9 y Veta8 tuvieron que poner un cargador nuevo.
 
     --Creo que lo hemos reventado. Hemos matado al pequeño.—dijo Veta8, mientras ponía otro cargador de proyectiles explosivos.
 
   Sin embargo, para cuando se hubo disipado un poco la nube de polvo, el titán de los cuatro metros se había puesto de pie enseguida, y les apuntó con el cañón de su tentáculo izquierdo…
 
   El estallido fue ensordecedor, y la tierra tembló igual que un terremoto en su cota más alta, cuando el alienígena abrió fuego con su arma sónica…
 
   Una avalancha de nieve, troncos de madera y otros objetos, barrieron por completo la línea de ataque que formaban Veta8 y los demás, lanzándoles hacia atrás, y sepultándoles bajo los escombros.
 
   El Titán alienígena comenzó a andar en dirección a ellos, y cada paso que daba, hacía temblar el suelo, igual que los temibles dinosaurios cuando poblaban la Tierra.
 
   Su brazo-tentáculo derecho era increíblemente largo, y en su final estaba provisto de tres dedos con garras espeluznantes, que chasqueaban. Su cuerpo central era mucho más robusto y grande que los otros, y la cabeza hongo más grande, con tres ojos luminosos que ardían de ira…
 
   Cada zancada que daba, le hacía avanzar muchísimo, y se acercaba peligrosamente a donde estaban Veta8 y los demás.
 
   El primero en liberarse fue Kessler9, que se quitó un tronco de encima, y un montón de nieve, y trató de buscar su rifle de asalto, mientras veía acercarse a aquel monstruo. 
 
     --¡Joder!—dijo Kessler9.—Chicos, será mejor que salgamos corriendo…
 
   Sephicus2 surgió de entre la nieve, cerca de él, y Kaeshi jadeaba de dolor no muy lejos. De Veta8 no había ni rastro…
 
   Kessler9 liberó su rifle de la nieve, y se puso a disparar contra la mole que se les acercaba, mientras caminaba hacia un lateral.
 
     --¡Ción! Capitán, tenemos problemas...—gritaba Kessler9 disparando ráfagas de proyectiles.
 
   Las balas normales rebotaban y eran desviadas, al chocar contra la gruesa coraza alienígena. El Titán estaba ya casi encima de ellos, apuntó de nuevo con su cañón, que humeaba un extraño vapor azulado, y abrió fuego otra vez.
 
   Un sonido aullante y lastimero inundó el aire.
 
   El arma sónica alcanzó a Kessler9 de lleno, y le hizo salir volando por el aire, como si fuera un muñeco…
 
     --¡Aaaaah!—chilló Kessler9 por el canal interno.
 
   Mientras volaba por los aires, fue perdiendo partes de la servo-armadura, como una hombrera, y otros fragmentos, y después de unos segundos, el Genotemplario se estrelló contra las ramas altas de unos árboles, muy lejos de allí.
 
   El sacrificio del Hermano Kessler9 sirvió para dar algunos segundos a los demás. Sephicus2 había estado buscando desesperadamente su cañón láser, entre la nieve, y lo había encontrado al fin, mientras que Veta8 había salido de entre todos aquellos escombros, aún aturdido…
 
   El veterano Genotemplario apuntó con el arma de alta energía al Titán alienígena, y disparó sin pensarlo, a pesar de tenerle tan cerca…
 
   ¡Zaaaaaaaaam!
 
   El rayo láser impactó de lleno contra la criatura, y la línea roja intensa amputó el tentáculo que poseía el cañón aullante, y causó daños en su cuerpo central.
 
   El Titán aulló con un sonido mecánico, pero no era de dolor, sino de rabia.
 
   Con un movimiento rápido, movió el tentáculo derecho, como una serpiente que se lanzara al ataque. Atrapó a Sephicus2 por un brazo, con las garras, y le levantó hacia arriba con una facilidad monstruosa…
 
   Tuvo unos segundos al Genotemplario en el aire, colgando de aquel poderoso tentáculo, a la altura de los tres ojos brillantes.
 
   Sephicus2 buscó su cuchillo de combate desesperadamente, del cinturón, para tratar de cogerlo, pero no tuvo tiempo…
 
   El Titán alienígena apretó aquellos dedos terminados en garras, amputando el brazo del veterano Genotemplario con facilidad.
 
   Sephicus2 cayó de nuevo al suelo, sangrando profusamente de lo que quedaba de su brazo derecho…
 
   Después, el monstruoso alienígena levantó una de sus poderosas piernas, y le aplastó en la nieve, hundiéndole varios metros.
 
   Veta8 había tenido que ser testigo de aquello, y temió por la vida de sus dos Hermanos…
 
   Pero ahora la suya estaba en juego.
 
   El Titán se volvió para mirarle. De su tentáculo izquierdo amputado, resbalaba aquel icor negruzco, y le salía humo de la parte posterior. Pero su rabia asesina no había hecho más que empezar.
 
    
 
   +++
 
    
 
   Gran parte del cuerpo rectangular del “Confesor” ardía, expulsando llamas al espacio, y fragmentos de la orgullosa Nave de Batalla, mientras se movía lentamente, casi como un animal herido, y se acercaba de nuevo al nuevo Mundo, o más bien, al Mundo que los alienígenas habían reclamado desde hacía milenios, y ahora defendían…
 
   La Nave Esfera gigantesca le seguía, como un enorme cuervo negro en busca de carroña…
 
   La Nave de Batalla Genotemplaria abrió fuego otra vez, desesperadamente. Líneas láser impactaron contra la Nave Esfera, pero sin conseguir ningún daño. Después dos cañonazos de fusión, de un intenso azul como el alba, impactaron también contra ella, y esta vez sí hubo daños.
 
   El impacto dejó una marca incandescente sobre su superficie oscura, como un círculo de fuego, y la Esfera se detuvo.
 
   El “Confesor” se había acercado a la órbita del planeta azul, y se quedó allí esperando, mientras decenas de fuegos la consumían…
 
    
 
   El Puente de Mando de la Nave de Batalla estaba vagamente iluminado por las luces de emergencia, y había cortocircuitos por todas partes. Däerion1 seguía de pie, junto a su sillón de mando, intentando comprender por qué estaban siendo aplastados en aquella guerra inesperada. 
 
   Cerca de él, Albiore7 se limpiaba la sangre de la cara. Una pesada consola de la pared, había salido despedida y le había golpeado la cabeza, durante aquella frenética batalla…
 
     --Esto es el fin.—susurró el Señor Comandante Däerion1—Le hemos acertado con armas láser, con cañones de fusión, con armas atómicas, y parece que lo absorbe todo…
 
     --No. Todo no, mi Señor.—intervino de pronto la Computadora Central del “Confesor”.—El último ataque con armas de fusión parece haberle afectado…
 
     --¿Si? Puede que hayan agotado su resistencia o energía…—dijo Däerion1 con esperanza en la voz.—Por muy alienígenas que sean, también se rigen por las leyes de la física, al fin y al cabo…
 
     --La Nave Esfera se ha detenido. Estamos a una distancia segura.—dijo Albiore7.
 
     --Son buenas noticias, Señores. Pero me temo que debo dar otras no tan buenas...—dijo la máquina.—Nos hemos quedado sin armamento de alta energía, y nuestra movilidad ha sido seriamente dañada, muchas partes de la Nave necesitan mantenimiento.
 
     --Qué armamento no tenemos, y cuál sí.—preguntó Däerion1 impaciente.
 
     --Ni cañones láser, ni cañones de fusión volverán a disparar.—respondió Albiore7 consultando su consola.—Sólo nos quedan los cañones automáticos, con proyectiles atómicos, y las cápsulas para un bombardeo orbital…
 
   Däerion1 se mesó la barba blanca durante minutos, ante la desesperada mirada de su Hermano inferior, Albiore7…
 
     --Mi Señor Comandante…qué vamos a hacer, por favor.—rogó Albiore7 levantándose de su silla, el muchacho estaba a punto de derrumbarse.
 
     --¡Computadora! Lance mensajes a la Nave alienígena.—dijo Däerion1, sentándose en su sillón de mando.—Mándele mensajes de alto el fuego en todos los idiomas que pueda, en código binario y en lo que crea oportuno, pero no abra fuego. Tenemos que contactar con “Ellos”, esta guerra no tiene sentido. Quizá ahora, que les hemos hecho daño, nos escuchen…
 
   La Computadora Central obedeció, y se puso a trabajar de manera frenética y sin pausa, en la pantalla vieron un gran movimiento de datos e información…
 
     --Que sea un goteo continuo de mensajes, mande nuestra rendición...—dijo el Comandante con voz grave.
 
   Albiore7 le miró, y asintió en silencio.
 
   En condiciones normales aquello hubiera sido impensable, que la orgullosa Orden de Genotemplarios se rindiera, no cabía en sus mentes. Pero después de la diferencia de tecnología y poder, no había otra opción…
 
   La Computadora Central del “Confesor” no dejó de mandar aquellos mensajes, pero la Nave Esfera no respondió, ni hizo nada para comunicarse con ellos…
 
   Al cabo de un tiempo, sí que hizo algo. En su superficie oscura se empezó a concentrar un punto de energía azulada, que fue creciendo en intensidad y poder. 
 
   Däerion1 observó aquello, y supo lo que significaba. 
 
   Fue aquella arma de energía la que destruyó a la “Embajadora”…
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   -CAPÍTULO 12: “LA TREGUA DE CRISTAL”.
 
   -Planeta alienígena Sector Umbrío.
 
    
 
    
 
    
 
   Veta8 se levantó todo lo rápido que pudo, y salió corriendo de allí, para atraer al Titán alienígena, y alejarlo de Kaeshi, que estaba herida y sepultada bajo la nieve, y sobre todo alejarlo de la inocente Sibila…
 
   La enorme criatura fue a por él. Le lanzó su brazo-tentáculo, con las garras aún ensangrentadas, para atraparle, pero no pudo…
 
   Veta8 lo esquivó, y siguió corriendo en dirección al lago helado, y a la Cripta, mientras desenvainaba su espada.
 
     --¡Vamos bastardo! Ven a por mí.—gritó el Genotemplario, corriendo todo lo que la pesada armadura le dejaba.
 
   El Titán alienígena no dudó en perseguirle, y comenzó a dar terribles zancadas para atraparle. Por mucho que corriera aquel humano, siempre le cogería.
 
   Pero Veta8 llegó al lago congelado, y allí se dio la vuelta para enfrentarse a su enemigo, levantando la espada en alto, que brillaba en un tenue azul.
 
     --¡Aquí estoy, monstruo!—le dijo Veta8, viendo cómo se acercaba.—¡Luchar siempre, jamás rendirse! No tienes ni idea de lo que significa, yo sí…
 
   El alienígena se plantó frente a él enseguida, y varios metros antes de llegar, le lanzó el tentáculo mecánico como un misil, con las garras abiertas, y la sangre de Sephicus2 aún fresca…
 
   Pero Veta8 hizo una finta lateral, y atacó con su espada.
 
   El metal chocó contra metal, el filo de la espada Genotemplaria golpeó al tentáculo, apartándolo lejos.
 
   ¡Clank!
 
   Veta8 siguió moviéndose, tratando de trazar círculos ante la criatura, porque sabía que si se quedaba quieto estaría muerto.
 
   El Titán alienígena le lanzó una patada.
 
   El Genotemplario tuvo que tirarse al suelo y rodar, para no ser alcanzado. Si le hubiera pillado de lleno, le habría hecho pedazos…
 
   Después se levantó lejos, y volvió a huir en dirección a la entrada de la Cripta, corriendo todo lo que podía. Empezaba a jadear de dolor y de esfuerzo, pero no se detuvo.
 
   Su perseguidor fue tras él, intentando atraparle con las garras, y dando zancadas tan grandes, que el hielo crujía bajo las imponentes piernas mecánicas.
 
   Entonces, la criatura alienígena observó algo en el hielo, justo debajo de él, algo que aquel humano con armadura gris había dejado al rodar por el suelo: una pequeña esfera metálica de color verde…
 
   La granada de Kaeshi Tano, de alto poder explosivo, detonó con un cegador destello, y el sonido del trueno.
 
   ¡Bakooooom!
 
   El Titán alienígena fue fagocitado por la vorágine de luz, y después el hielo cedió bajo sus pies con un crujido terrible, y la criatura se hundió irremediablemente…
 
   Veta8 había caído al suelo por la onda expansiva, y desde allí observó al Titán alienígena hundirse bajo el agua. 
 
   Pero unas garras enormes aparecieron de repente, reptando por el suelo, y agarrándole de un pie. El tentáculo arrastró al Genotemplario por el hielo, hacia el agujero en el que aún se debatía la criatura, tratando de no hundirse del todo.
 
   Veta8, que aún tenía la espada en su mano derecha, empezó a dar tajos contra el brazo-tentáculo, para tratar de cortarlo, pero su filo sólo consiguió cortes superficiales en el metal alienígena.
 
   Pudo sentir la presión atroz que las servo-garras ejercían sobre su bota, y pensó en el pobre Sephicus2, y en cómo le habían amputado un brazo con aquella facilidad. Y cada vez estaba más cerca de la criatura, se hundiría junto a ella en las profundidades del lago…
 
   Entonces, el Genotemplario acertó con la punta de la espada, sobre aquellos dedos largos, clavándola en uno de ellos. Por unos segundos, la presión ejercida sobre su bota se relajó, y Veta8 liberó el pie, dando patadas.
 
    
 
   Estaba a unos pocos metros del Titán.
 
   Éste se debatía entre el hielo, y el agua que había debajo, y usó su tentáculo con dedos para agarrarse esta vez a la corteza helada, y así poder salir de aquella trampa.
 
   Veta8 se levantó, y vio la oportunidad de contraatacar. Dio unos pasos largos, y se impulsó hacia adelante, cayendo sobre el enorme cuerpo de la criatura, muy cerca de la cabeza con los tres ojos.
 
   Una vez afianzado allí, el Genotemplario descargó una lluvia de golpes con su espada, sobre aquella cabeza redonda.
 
   Los tres ojos fulguraban en un intenso azul, como si pudiera fundirle con la mirada…
 
   ¡Kraaak!
 
   Veta8 dio un golpe en vertical, con todas sus fuerzas, abriendo un tajo enorme en la cabeza del alienígena, pero partiendo su espada por la mitad…
 
   La criatura rugió, mientras el Genotemplario miró lo que quedaba de su amada espada. Después la desechó, tirándola al hielo, y sacó el letal cuchillo de combate, y se agachó sobre aquella cabeza.
 
     --¡Aún no he terminado! No he acabado...—dijo Veta8, apuñalando con su cuchillo aquellos ojos brillantes.
 
   La punta del cuchillo de Veta8 destrozó los tres ojos, y su luz se apagó.
 
   De pronto algo serpenteante golpeó al Genotemplario de costado, lanzándole muy lejos y aterrizando sobre el hielo con un gemido de dolor.
 
    
 
   Veta8 notó el sabor de su propia sangre, dentro del servo-casco, y el costado le dolía terriblemente. Las nano-agujas de su armadura le inyectaron morfina, pero el dolor era intenso, le costaba respirar…
 
   Quedó tendido en el suelo helado unos segundos, tratando de recuperarse…
 
   Desde allí vio como el Titán alienígena terminaba de hundirse bajo el hielo, con un sonoro chapoteo, y sonrió.
 
    
 
   Pero algo se movía al otro lado, por el lugar donde se encontraba la entrada a la Cripta. Levantó la cabeza, para ver consternado las figuras de dos alienígenas más, altos y terribles, con las armas aullantes apuntándole a él.
 
   Se puso de rodillas con dificultad, y clavó el cuchillo, que aún tenía en su mano derecha, en el hielo. Se quedó mirando cómo los gigantes se acercaban con las armas levantadas y dispuestas a disparar.
 
   Ahora le dispararían con aquellas armas sónicas, y le reventarían, y sería el final del Genotemplario Veta8…
 
    
 
   +++
 
    
 
   Ción3 encontró el cuerpo sin vida de Tiana5, en una gran estancia, con columnas. Había una especie de sarcófago de cristal, en el medio, en lo alto de un atril, y en sus escalones estaba la Genotemplaria tirada en el suelo.
 
   La mujer estaba cubierta de una capa de suave escarcha, y la servo-armadura estaba completamente destrozada, reventada, como si hubiera sido machacada con un gigantesco martillo industrial.
 
   Había sangre congelada sobre la superficie de su armadura.
 
   Ción3 se arrodilló junto a ella, y puso una mano respetuosa sobre su hombrera partida.
 
     --Maldita sea. Maldita...—susurró el Capitán de los Genotemplarios.—Esto no tenía que estar pasando. Esto no está pasando, joder.
 
     --Ción. Debes ver esto.—le dijo suavemente Yvy6, que se había subido al atril, y estaba al pie del sarcófago. La Genotemplaria observaba a la figura tumbada que estaba tallada en cristal.
 
     --¡No, Yvy! No. Hay que salir de aquí.—rugió el Capitán.—Creo que has perdido la cabeza, y también nos hemos perdido en este laberinto. 
 
   Pero Yvy6 parecía en trance. La mujer se quitó su servo-casco, dejando la melena corta y oscura al aire, con aquellos mechones blancos a los lados.
 
   Sus ojos azules estaban fijos en una pequeña esfera, que brillaba y estaba a los pies del difunto.
 
     --¿Qué haces? Te ordeno ahora mismo que te pongas el casco, novata.—dijo Ción3 levantándose, y subiendo los peldaños hasta Yvy6.—¡Mírala! Mira a tu Hermana, vas a terminar igual.
 
   Pero Yvy6 no hizo ni caso de su Capitán, y con movimientos lentos y pausados, cogió entre sus manos la esfera brillante…
 
   El tejido de la realidad se deshizo al momento de tocar la esfera, y la joven Genotemplaria cruzó los límites del pensamiento humano. Otra realidad apareció ante ella…
 
    
 
   Vio un enorme planeta azul, una bola colosal, de inmensos y profundos océanos, llenos de vida, llenos de criaturas increíbles. Vio su sistema solar, su galaxia, vio una parte del espacio que el hombre jamás visitaría, hace muchísimo tiempo, tanto que ni siquiera era posible computarlo.
 
   A “Los Navegantes”, lanzándose al espacio para conocerlo, visitando lugares ignotos e imposibles…pero también lugares conocidos.
 
   Yvy6 vio claramente como aquellos alienígenas, llegaban a un lejano y pequeño planeta azul con su luna, cuando la Humanidad aún cazaba con lanzas de piedra, y se escondía en cuevas oscuras, temerosos de todo.
 
   “Los Navegantes” estuvieron allí, la criatura cuyos restos descansaban en aquella Cripta, visitó la Tierra hace miles de años. “Ellos” podrían haber aplastado o esclavizado a aquellas criaturas, y tomado aquel mundo, pero no lo hicieron.
 
   No lo hicieron.
 
   Ción3 cogió del brazo a su Hermana, y tironeó, haciendo que soltara aquel artefacto alienígena…
 
     --¡No lo hicieron! No lo hicieron...—repitió Yvy6, volviendo del trance.
 
     --¡Tranquila! No pasa nada.—susurró Ción3.—Salgamos de aquí…
 
   El Capitán le cogió del brazo, y recogió su servo-casco con la otra, como un hermano mayor que cuidara de su hermanita pequeña.
 
   Pero entonces la Cripta entera tembló, y los dos trastabillaron, a punto de caerse.
 
   Luces, y pasos, provenían del largo pasillo por el que habían entrado…
 
     --No. Ahora no.—dijo Ción3, dejando a Yvy6 apoyada en una columna, y cogiendo su rifle de asalto.
 
    
 
   +++
 
    
 
   Los dos alienígenas avanzaban hacia Veta8, con las armas en alto, mientras otras dos Naves Esfera surcaban el cielo, y sobrevolaban el lago helado describiendo círculos cada vez más bajos.
 
   Veta8 hizo examen de conciencia, cerrando los ojos, y dejando su mente en paz, preparándose para morir.
 
   Oyó otras pisadas que se acercaban, abrió los ojos y se horrorizó con lo que vio…
 
   Sibila había venido corriendo desde el bosque, y se había plantado frente a los dos gigantes de tres ojos.
 
     --¡Dios, no! ¡Sibila!—gritó Veta8, recuperando el cuchillo del hielo, y levantándose.
 
    
 
   Sibila se plantó delante de los dos alienígenas, y comenzó a hablarles con su mente, con todas sus fuerzas. La Telépata percibió cierta resistencia en las mentes de aquellas inteligencias, pero repitió su mensaje una y otra vez…
 
     --¡No! ¡Basta! No le matéis, nos rendimos...—dijo mentalmente la chiquilla de piel clara.—¡Nos rendimos! ¡Parad!
 
   Los gigantes alienígenas se detuvieron, y se quedaron mirando a la muchacha como escaneándola. Los tres ojos de cada criatura, brillaron con intensas luces azules, y muy lentamente, fueron bajando el brazo-tentáculo que poseía el cañón.
 
   Veta8 se había levantado, y había dado unos pasos para acercarse, y se quedó viendo la escena perplejo. El Genotemplario guardó su cuchillo de combate en la funda, con cautela, creyendo entender lo que pasaba.
 
     --¡Nos rendimos! ¡Nos rendimos!—repitió mentalmente Sibila.—Dejadnos y nos marcharemos. Nos iremos de vuestro Santuario.
 
   Uno de los gigantes alienígenas se adelantó, acercándose más a Sibila. Veta8 estaba detrás de ella, a un par de pasos, y apretó los puños y los dientes, ante la posibilidad de que la criatura matara a la chiquilla.
 
   Sibila se asustó al ver la alta figura oscura de tres metros, recortada frente a ella, y aquel tentáculo mecánico con tres dedos la aterrorizó, pero siguió firme en su intención de parar aquella guerra absurda. 
 
   O al menos intentarlo.
 
     --Nos rendimos.—repitió de nuevo la muchacha Telépata, algo asustada.—Nos iremos de vuestro Santuario.
 
     --Santuario. Sí.—le contestó a Sibila una voz poderosa en su mente, casi estridente, y que le ocasionó un gran dolor de cabeza.—Pequeña criatura inteligente. La primera. Los otros son violentos. Sí.
 
   A pesar del creciente dolor de cabeza, Sibila sonrió, y continuó con decisión. Veta8 la observaba y entendió lo que ocurría. Por vez primera, un humano lograba comunicarse con una inteligencia alienígena. El Genotemplario puso una rodilla en el hielo, para dejar bien claro que no trataría de seguir luchando, mientras vigilaba la escena de cerca.
 
     --¿Nos perdonaréis la vida?—dijo Sibila, y el dolor de cabeza era fuerte.—¿Nos dejaréis ir en paz?
 
   El alienígena se la quedó mirando, y después miró al Genotemplario arrodillado…
 
     --Rendición. Salvación. Sí.—contestó la criatura.—No más muertes. Vosotros lejos. Sí. Vosotros comprender, sí.
 
   Veta8 se asustó y dio un respingo, al ver que a Sibila le salía sangre de la nariz, y que poco a poco se iba desvaneciendo.
 
   Se levantó y fue en ayuda de la muchacha, sosteniéndola en brazos.
 
   El gigante alienígena observó la escena con gran interés y después se volvió hacia su congénere, para comunicarle algo…
 
   Veta8 sostenía a Sibila, para que no cayera al suelo, pero la muchacha aún estaba consciente, y tenía ganas de continuar con aquella conversación entre Razas tan distintas.
 
     --Gracias. Os agradezco que perdonéis nuestras vidas.—comunicó Sibila.—Gracias.
 
     --Vosotros venir. Líder espera. Sí.—le dijo el alienígena.—No hacer esperar al Gran Navegante, él decidirá. Tiene cosas más importantes que hacer, sí. El Gran Navegante espera…
 
    
 
   En el cielo, poco a poco fue creciendo un punto oscuro, que se fue haciendo más grande, hasta convertirse en una gran Esfera negra, y que acaparó toda la visión hacia arriba.
 
   La Nave Esfera se fue acercando y se mantuvo a varios metros de alto.
 
   Veta8 vio que era gigantesca, como una enorme luna oscura que hubiera descendido a la superficie de aquel mundo.
 
   Fue descendiendo muy lentamente, y se asustaron creyendo que les aplastaría, pero se mantuvo a poca distancia del suelo, flotando como si fuera un globo de aire.
 
   Los dos alienígenas se volvieron hacia ellos, y con los tentáculos que tenían tres dedos, les hicieron señales para que avanzaran hacia la Nave Esfera.
 
   Veta8 cogió completamente entre sus brazos a Sibila, él sería sus piernas, él sería el músculo, y ella la mente. Empezó a dar pasos muy lentamente hacia la enorme Nave Esfera…
 
   A un lado suyo, en la orilla del lago helado, se produjo una explosión en el hielo, y un chorro de agua surgió hacia arriba como un géiser. El Genotemplario pudo ver que el Titán alienígena emergía de las aguas, como un enorme monstruo marino.
 
   No estaba muerto.
 
   Veta8 sonrió, aunque no estuviera muerto, seguramente estaría muy muy enfadado. Giró la cabeza con el yelmo para verlo, y vio que se quedaba quieto donde estaba. Después empezó a caminar hacia ellos lentamente, pero sin intenciones hostiles…
 
   De repente, una luz cegadora surgió de la Nave Esfera que flotaba acaparando todo el cielo, tapando el sol de la tarde, y la luz dio de lleno al Genotemplario y a la Telépata.
 
   La extraña luz formaba una columna luminosa que tocaba el suelo. Veta8 notó que dedos invisibles tiraban de él hacia arriba, y después la sensación de gravedad cero, que tantas veces había sufrido.
 
   Estaban elevándose, flotando para entrar en la Nave alienígena…
 
    
 
   +++
 
    
 
   --¡Han desaparecido! Ya no están ahí.—gritó frenético Albiore7.—Ja, Ja…no hemos muerto. Hemos vencido.
 
   Däerion1 observó el espacio exterior con unos ojos cansados, su rostro era una máscara de fatiga y tristeza. Ni mucho menos habían ganado. El anciano Comandante lo sabía.
 
     --No. Nos han perdonado nuestras miserables vidas, cachorro.—dijo Däerion1, cayendo derrotado sobre su sillón de mando.
 
   El Puente de Mando del “Confesor” aullaba con varias sirenas de alerta, y luces de emergencia se apagaban y se encendían.
 
     --Ordene labores de mantenimiento a toda la tripulación.—dijo Däerion1 con voz cansada.—Recuento de víctimas y quiero saber en qué estado estamos. Y sobre todo, necesito saber qué está pasando ahí abajo…
 
     --Mi Señor. Mis escáneres han situado a la Nave Esfera nodriza, en el cuadrante R-8-4, que coincide exactamente con uno de los ecos que recibimos, concretamente el de uno de los Hermanos de Batalla.—dijo la Computadora Central.—Hay decenas de Naves Esfera más pequeñas, sobrevolando toda la extensión del planeta.
 
     --Computadora, quiero al “Confesor” preparado para viajar por el espacio de nuevo.—dijo el Señor Comandante.—Intente contactar con los nuestros, para sacarles de ahí y dejar este lugar maldito…
 
    
 
   El “Confesor” se movía imperceptiblemente, alrededor de la órbita del nuevo Mundo, mientras que todos aquellos puntos en los que había sido dañado, y que lanzaban fuegos al espacio, comenzaron a ser reparados uno a uno. La Nave de Batalla Genotemplaria estaba en su peor momento, sí, era como un enorme animal herido, pero todavía podía resultar letal…
 
   Las dos lunas giraban alrededor del planeta, como testigos mudos del cruel y épico enfrentamiento entre las dos civilizaciones. La luna que había sido destruida, no era más que una nube de polvo rojiza, que flotaba cerca del planeta, y cuyos fragmentos más grandes, habían caído sobre su superficie, en forma de meteoritos…
 
    
 
   +++
 
    
 
   La sensación de gravedad cero terminó, y Veta8 tuvo de nuevo un suelo que pisar con sus botas. Pero todavía había demasiada luz. 
 
   El Genotemplario había cambiado el filtro de la visión del servo-casco, a filtro solar avanzado, el mismo que usaban para mirar a un sol, sin quedar ciegos, y pudo ver que se encontraban en una estancia muy amplia y de extraña disposición. No había paredes, no había techo, sólo un suelo blando y duro a la vez…
 
   Un recinto de un blanco luminoso. 
 
   La luz tan intensa cesó. Veta8, que parecía un gigante con una niña entre sus brazos, dio unos pasos, inseguro, y avanzó con cautela. La Nave Esfera era de un blanco impoluto por dentro, y la estructura no estaba bien definida, era de formas redondeadas, que sugerían que se encontraban en el interior de una especie de huevo, y lo único que no parecía etéreo era el suelo que pisaban.
 
   Había un alienígena allí esperándoles.
 
   La criatura les indicó que continuaran andando en línea recta, y el Genotemplario obedeció, aunque no podía ver a dónde, todo era blanco.
 
   Veta8 intentó no pensar en sus Hermanos de Batalla.
 
   Le necesitaban, quizá estuvieran ahora mismo debatiéndose entre la vida y la muerte, ahí fuera. Kessler9 seguramente hubiera muerto, al recibir el arma aullante de lleno, y el veterano Genotemplario podría estar desangrándose en aquellos instantes, pero el deber le obligaba a estar ahora con la Telépata.
 
   Estar con Sibila ahora era lo que importaba. La chiquilla le había mirado sólo una vez, con su cara blanca y el hilillo de sangre de la nariz, y le había relatado su conversación con el alienígena.
 
   Podían detener la matanza.
 
   Las vidas de sus Hermanos no serían perdidas en vano.
 
    
 
   De pronto, una pared blanca se abrió, frente a ellos, igual que un párpado humano.
 
   Al otro lado, había una estancia muy distinta.
 
   Era más oscura, con centenares de puntitos luminosos que se movían por todas partes, y que asemejaban el cielo nocturno estrellado, y en el medio de la estancia enorme, había una especie de estanque de aguas muy azules…
 
   Un estanque de aguas azules y tranquilas.
 
   Dos Titanes alienígenas surgieron de pronto a los lados, iguales al mismo que Veta8 había combatido en el hielo. Avanzaron hacia la pareja, y el Genotemplario temió en un primer momento, que habían caído en una trampa, y que las bestias les iban a destrozar.
 
   Pero los Titanes no atacaron, e indicaron con sus garras, que debían seguir avanzando hacia el estanque.
 
   Veta8 obedeció, y caminó hasta el borde de aquel estanque azul.
 
     --Tengo miedo. Mucho miedo.—le dijo Sibila levantando la cabeza. La sangre había dejado de manar, y la chiquilla se la limpió con un pañuelo.—Veta…
 
     --Tranquila Sibila. Estoy contigo.—respondió el Genotemplario, parado de pie frente al estanque.—Estoy contigo, no tengas miedo, mi niña…
 
    
 
   Las aguas del estanque estaban quietas, eran de un intenso azul y parecían más espesas, como aceitosas. De pronto surgieron turbulencias, y remolinos, y las aguas burbujearon, con la inminente aparición de algo…
 
   Un tentáculo blanquecino surgió de las aguas, era delgado y Veta8 lo reconoció enseguida. Después surgió otro mucho más grueso, y que acababa en un ojo, que estaba cerrado.
 
   El cuerpo blanquecino y deforme del alienígena emergió a medias en el estanque, parecía más grande que aquel que habían matado en el bosque, y también más viejo y nudoso…
 
   El ojo se abrió de pronto, mostrando un globo ocular rojo sangre, muy terrorífico, que tenía un iris muy extraño, en forma de media luna oscura…
 
   Aunque Veta8 no era Telépata, sintió aquella presencia, cómo escaneaba su mente, algo que no podía explicar, un poder que no podía imaginar…
 
   Sibila comenzó a gritar de dolor, y la sangre volvió a surgir de su nariz…
 
     --¡Basta! No la hagas daño, por favor.—pidió Veta8, pero sentía la presencia de los Titanes a su espalda, que no dudarían en destriparle si intentaba algo. El alienígena del estanque parecía el líder, un Gran Señor entre aquellos seres…
 
    
 
   +++
 
    
 
   El dolor era insoportable. La cabeza iba a estallarle. 
 
   Pero Sibila intentó relajarse, y controlar su poder. Respiró hondo, y se puso el pañuelo en la nariz. Después se obligó a mirar directamente a aquel ojo rojo…
 
     --¿Eres tú la líder de esos? Sí.—la voz resonó en la cabeza de la muchacha como un eco estridente.—Por fin os dignáis a hablar. Sí.
 
   Sibila se quedó pensando, el dolor era controlable, aunque estaba agotada.
 
     --Yo soy la líder de los humanos. Vengo a rendirme ante ti, y a pedirte clemencia, Gran Señor.—le dijo Sibila mentalmente.—Hemos cometido un grave error, nos iremos de vuestro Santuario inmediatamente, si nos dejáis…
 
   El enorme ojo rojo alienígena miró a Sibila con atención, y también al poderoso Genotemplario con servo-armadura que la llevaba en brazos, intrigado y con curiosidad.
 
     --Sois una líder. Sí. Esos con armadura que han sido tan duros, son vuestros sirvientes. Sí.—dijo el alienígena.—Habéis mancillado, profanado, ultrajado y dañado el legado de miles de años. Sí. Se os debe dar muerte…
 
     --¡No! No lo sabíamos. Llegamos aquí pensando que el planeta no era de nadie.—protestó Sibila.—Cómo íbamos a sospechar que era vuestro, si ni siquiera sabíamos de vuestra existencia…
 
     --La ignorancia mata en este Universo. Sí.—el ojo se entrecerró amenazador.—Quizá vuestra especie no deba extenderse por las estrellas, después de todo. Sois cómo crías. Sí. Los de nuestra especie viven  milenios, hemos perfeccionado la guerra, miles de años antes de que vosotros ni siquiera existieseis como especie, y ¿venís aquí a hacernos la guerra? Os hemos observado, os gusta matar. Sí. Os gusta disparar y quemar, sois una Raza inestable, aunque interesante…sí.
 
   Sibila dio un respingo. Veta8 apretaba los dientes tras el servo-casco, no se estaba enterando de nada, y no sabía si la conversación iba bien o mal…
 
   Para él, todo estaba en silencio, y lo único que podía interpretar era aquel ojo alienígena balanceándose de un lado a otro.
 
     --Por favor, os lo suplico. Dadnos otra oportunidad.—Sibila puso toda la energía que le quedaba.—Mostradnos el camino, sois superiores, debéis entenderlo…no es justo.
 
     --Superiores. Sí.—respondió la criatura.—Pero no perfectos, no somos dioses, no mostramos nada, sólo existimos. Una vez miramos a las estrellas y quisimos saber más. La curiosidad nos hizo.  Fuimos, somos, seremos los “Navegantes”, eso sí. Pero hay otros, muchos otros por el Universo. Sí... Os dejaremos marchar, en paz. Sí.
 
   Sibila cerró los ojos y sonrió, y lloró, y la sangre salía de su nariz, todo al mismo tiempo…
 
     --¿Cómo sabremos aquellos planetas que no podemos tocar?, os lo ruego.—siguió Sibila, a pesar de su agotamiento.
 
     --¡Oh! Sibila…pequeña.—susurró Veta8, preocupado al verla tan débil.
 
     --Marchar. Sí. Buscad nuevos Mundos, pero algunos no se pueden tocar. Sí. Cuando lleguéis a esos Mundos, nos mostraremos. Sí. Entonces marchar en paz.—el alienígena cada vez hacía menos daño a la Telépata.—Habrá paz. Sí. Una tregua de cristal, entre nuestras Razas. No la rompáis, se hará añicos. No nos interesáis, no os creáis el centro del Universo, hay otros, muchos otros en más mundos, sí. Hay guerra, y hay paz…
 
     --Gracias. Gracias.—repitió Sibila, a punto de perder el conocimiento.—No se romperá…
 
     --La tregua de cristal. Sí.—repitió la criatura.—Ahora marchad. Coged vuestras Naves de metal, coged vuestras armas de crías, y a vuestros muertos, sí, y marchad…
 
   Sibila perdió el conocimiento.
 
   Veta8 cayó de rodillas, abrazando a la muchacha con ternura, mientras veía al alienígena frente a él.
 
   Después, la criatura volvió a sumergirse en aquellas aguas espesas y azules, a su descanso dentro del corazón de aquella Nave Esfera, que era un inmenso organismo semivivo, una maquinaria fuera de todo conocimiento humano, capaz de plegar el espacio a voluntad, y de hacer cosas imposibles.
 
   El ser alienígena regresó a sus quehaceres importantes, mientras transmitía las órdenes e instrucciones oportunas a sus congéneres.
 
   No habría más guerra, no más muertes. De momento.
 
    
 
   Mientras regresaba por donde había venido, Veta8 se cercioró que la muchacha tenía pulso, y respiraba. Así era, y el Genotemplario respiró aliviado…
 
   Sin darse ni cuenta, ni saber bien cómo, se vio caminando de pronto sobre el hielo, otra vez.
 
   Había vuelto al lago congelado.
 
   La Nave Esfera estaba sobre sus cabezas, enorme y desafiante como antes.
 
   Entonces vio a Ción3 y a Yvy6, que caminaban delante de dos alienígenas, e iban a su encuentro. Los Hermanos parecían estar en buen estado de salud, aunque desarmados, y se alegraron de ver a Veta8, aunque no sabían muy bien lo que estaba pasando…
 
   Veta8 tampoco estaba muy seguro.
 
   Entonces la Telépata despertó, y miró a Veta8 enseguida, con los ojos abiertos de par en par, y se lo contó todo…
 
    
 
   +++
 
    
 
   Lo primero que hizo Ción3 fue contactar con la Nave de Batalla el “Confesor”, e informar de todo lo que había sucedido, para acto seguido después, solicitar transportes aéreos suficientes para evacuar a todos los supervivientes…
 
   El Capitán de los Genotemplarios estaba arrodillado junto al maltrecho Kessler9, que aún vivía, pero estaba inconsciente y necesitaba urgentemente ayuda médica, y también junto al veterano Sephicus2, que había perdido el brazo derecho y había sufrido múltiples heridas por aplastamiento, y su estado era crítico. Bajo ellos, el hielo se había vuelto rojo, de sus sangres…
 
   Ivy6 estaba junto a ellos, y hacía todo lo que podía por mantenerles con vida, pero habían sido sus servo-armaduras, las que habían evitado que murieran, aunque estaban completamente destrozadas…
 
   Veta8 no estaba lejos, y seguía con Sibila en brazos, la muchacha estaba durmiendo, después de la agotadora experiencia, muy abrazada al Genotemplario de cabellos blancos.
 
   Kaeshi Tano se acercó a él, cojeando y con un aspecto lamentable…
 
     --¿Y ya está, nos vamos sin más?—dijo la Teniente.—Después de todo lo que ha pasado, de la gente que ha muerto…
 
     --Este planeta les pertenece, es un inmenso Santuario repleto de Criptas como ésta, dedicadas a sus héroes difuntos del pasado.—dijo Veta8 estoicamente.—Sibila ha negociado nuestra salida de él, nos ha salvado la vida a todos, Kaeshi…
 
   La Teniente parecía a punto de llorar, pero después miró a su alrededor y asintió. Estaban rodeados de gigantes alienígenas, que les observaban en todo momento, pero sin atacar, y también vieron al letal Titán, herido y maltrecho por la acción de Veta8, que les vigilaba de cerca. En el cielo, flotaba amenazante la Nave Esfera, aunque muy alta, lejos de ellos, como una luna silenciosa, y pequeñas Naves Esfera alienígenas, sobrevolaban su espacio aéreo…
 
   Kaeshi reconoció que habían perdido, no había nada que hacer, y aquello podía haber sido peor.
 
   Pero, qué haría cuando regresara, si es que podían regresar a alguna parte…
 
   ¿Cómo se enfrentaría ella, a la vergüenza de haber perdido un ejército entero, a tantos civiles y tantas cosas, en aquella misión…?
 
   La mujer oriental contuvo las lágrimas, y se acercó a Veta8.
 
   Le recordaba tanto a Klaor8. Y sobre todo eso, había perdido a Klaor8 en toda esta historia…
 
    
 
   El “Confesor” flotaba en órbita geoestacionaria alrededor del planeta alienígena, recuperado en parte de todas sus heridas, y vigilado de cerca por otra Nave Esfera inmensa, que flotaba cerca de él, y le vigilaba en todo momento.
 
   De la Nave de Batalla Genotemplaria, surgieron tres vehículos gravitatorios, con dirección a la atmósfera del planeta, y con la misión de rescatar a todo el mundo…
 
   Däerion1 estaba en el puente de Mando, solo, junto a la Computadora Central, y casi a oscuras. El Hermano Comandante de los Genotemplarios tenía el semblante de un muerto, y observaba con ojos cansados, la pantalla oscura y las cámaras que daban al exterior…
 
   Para su sorpresa, vieron acercarse a una Nave Esfera más, y después otra…
 
   Alrededor del planeta, había ya tres Naves Esferas alienígenas, como pequeños planetas oscuros y terribles, y sabía que había otra más, en el interior de aquel mundo, en la que habían entrado Veta8 y la Telépata…
 
   Däerion1 pensó en lo lamentable de la situación…Pero se lamentaba de haber perdido aquella oportunidad única, de entablar relaciones amistosas con una civilización alienígena increíblemente avanzada y compleja.
 
   No. “No les interesamos en absoluto”, le había dicho Veta8.
 
   Y habían estado a punto de ser masacrados por aquella potencia bélica imparable.
 
   No. Quizá fuese mejor así, pensó el anciano y venerable Genotemplario, cada cual en su sitio que le corresponde.
 
   Cada Raza en sus asuntos.
 
   La compuerta del Puente de Mando se abrió, dejando pasar a Odäla3.
 
   La mujer Genotemplaria tenía mal aspecto también, y su armadura estaba manchada de sangre.
 
   Caminó despacio, y se acercó al Comandante.
 
     --Mi Señor, hemos habilitado todos los hospitales de la Nave, y los tanques de recuperación están preparados para recibir a los heridos graves.—susurró Odäla3.—También nos hemos ocupado de los cuerpos de todos los fallecidos…Pero algunos cuerpos se han perdido en el espacio.
 
     --Bien. Odäla.—respondió Däerion1 con el semblante serio.—Ve a descansar, Hermana. Es una orden.
 
    
 
   +++
 
    
 
   Sibila había despertado, y vio cómo bajaba la aeronave Genotemplaria para rescatarles. Otra vez era rescatada de un campo de batalla, aquello ya empezaba a ser algo habitual.
 
   Pero no le importaba mientras siguiera con Veta8.
 
   La muchacha podía andar, y estaba cerca del Genotemplario de cabellos blancos, no quería separarse mucho de él.
 
   El rectángulo oscuro se posó sobre el hielo con suavidad, a una distancia prudencial de los gigantes alienígenas, y después abrió las compuertas de par en par, para permitir la entrada.
 
   Entonces, uno de los alienígenas que estaba más cerca de Veta8 y Sibila, se acercó a ellos, con pasos lentos y suaves.
 
   Se plantó frente a la pareja, y sus tres ojos fulguraron.
 
    
 
     --El Gran Navegante te hace una oferta inusual, sí.—le dijo el alienígena a Sibila.—Te ofrece acompañarle en sus viajes por el espacio. Ha sentido gran curiosidad por tu pequeña persona. Sí. Tu gente podrá irse en paz, cuando los hayas dejado a todos, vendrás con nosotros…
 
   Sibila abrió mucho los ojos claros, y se agarró a la mano enguantada de Veta8, muy asustada.
 
   Aquella oferta la aterraba más que cualquier otra experiencia que había vivido hasta la fecha, más que todas las desgracias y penurias sufridas.
 
   El miedo a lo desconocido la inundó.
 
     --No. No por favor.—respondió mentalmente. Veta8 se dio cuenta de que algo malo ocurría.—Yo…no estoy preparada. Mi sitio es éste, junto a ellos.
 
   El alienígena les miró con sus tres ojos azules. La criatura de tres metros parecía robusta, con un tentáculo derecho largo y acabado en tres dedos largos y amenazadores. Su armadura lisa y oscura, contrastaba con el blanco y claro hielo que les rodeaba por todas partes.
 
   Estuvo unos segundos quieto, y sus tres ojos relampagueaban inquietos. Veta8 agarraba con fuerza la mano de Sibila, sabía lo que ocurría, lo había temido. Dio un paso adelante, en acto protector.
 
     --Se la quieren llevar. Se la quieren llevar.—pensó Veta8, adivinando lo que pasaba.—A mi niña…
 
    
 
     --¡No!—dijo con firmeza Veta8, delante de la criatura, sin saber si podían entenderle o no.
 
   El alienígena no se movió.
 
   Estaba dispuesto Veta8 a poner en peligro la vida de todos, por Sibila, cómo podría dormir tranquilo por las noches, si no hiciera nada por evitar que se llevaran a la muchacha…o valía la pena sacrificar a uno para salvar a muchos.
 
   Veta8 pensó fugazmente en su cuchillo de combate, de hoja negra…
 
     --El Gran Navegante sabría que ibas a decir eso. Sí. Él sabía que te negarías.—le dijo el alienígena a Sibila.—Se apenará con tu decisión. Él lo sabía, sí. Sois muy curiosos vosotros, muy interesantes, aunque previsibles. Por eso me ha ordenado que te entregue esto…
 
   El gigante se acercó. Veta8 apretó el puño derecho, y su mente pensó en el cuchillo de combate una vez más, que aún tenía en su poder. Pero se contuvo.
 
   El alienígena usó sus dedos largos para extraer algo, de una pequeña cavidad detrás de su cabeza redonda. Era una especie de esfera pequeña, del tamaño de una manzana, y que era totalmente transparente. Se la tendió a la muchacha con suavidad, sin movimientos amenazantes.
 
     --Esto es para ti. Sí.—dijo el alienígena mentalmente.—Es para que lo llenes tú, con tus experiencias, y quizá algún día, en el futuro, nuestras Razas tengan algo de qué hablar, sin hacer la guerra…Sí.
 
   Veta8 se relajó, y se olvidó del letal cuchillo.
 
   Sibila aceptó el objeto hermoso, que tenía un brillo extraño, asintiendo.
 
     --Gracias.—respondió Sibila, con la esfera transparente en las manos.
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   -EPÍLOGO: EL PRESENTE.
 
   -Mundo protectorado de Ganim-Meta-1. Año 3013.
 
    
 
    
 
    
 
   Veta8 recordaba pocas cosas tan hermosas cómo aquella. 
 
   La larga playa al atardecer, de arena tan blanca, con los dos soles poniéndose en el horizonte, sobre la línea del mar…
 
   Y aquel mar inmenso, de un azul intenso, y profundo, de una belleza y limpieza sin igual.
 
     --¡Veta! Mira lo que he encontrado, es precioso.—dijo la voz de una chica.
 
   Veta8 tenía los ojos cerrados, y estaba sentado sobre la arena, tenía puesto un bañador, y llevaba el letal cuchillo de combate, en una funda cerca de su tobillo, nunca se separaba de él…
 
   Veta8 abrió los ojos, azul el derecho, marrón el izquierdo, para ver acercarse a su Hermana Yvy6.
 
   La joven Genotemplaria estaba hermosa y radiante, con un cuerpo pequeño, pero bien proporcionado, y un bikini negro, muy sensual, que tapaba lo justo. Tenía unos pechos pequeños y redondos, muy hermosos, y un tatuaje en su muslo derecho, un tatuaje del emblema de la Orden, las dos espadas cruzadas y la gota de sangre.
 
   A Veta8 le encantaban ese par de mechones blancos, que tenía a los lados de su corta melena oscura, y ese par de ojos azules, sinceros y amistosos.
 
   Yvy6 se acercaba a él, venía de la orilla, y traía una gigantesca concha marina, tan grande que necesitaba de sus dos manos para transportarla.
 
     --¡Mira!—dijo Yvy6, dejando caer la enorme concha a sus pies.—Los animales marinos de este planeta son increíblemente grandes, creo que me gustaría verlos, pero dicen que es muy peligroso. Debe haber varias especies de depredadores marinos, tan grandes como el “Confesor”…
 
   Veta8 le sonrió.
 
   Ivy6 se acercó a él, y le revolvió el cabello blanco, juguetona.
 
     --Bueno, estás muy callado, Hermano Capitán.—dijo Yvy6, sentándose a su lado.
 
     --¿Capitán?—repitió Veta8.—Todavía no lo soy, me han propuesto para ello, después del incidente del Sector Umbrío. Tienen que hacer un acto y todo eso…
 
     --Dios…¿Cuánto tiempo llevamos de vacaciones, entonces?—dijo Yvy6 divertida, abriendo mucho los ojos.
 
   Pero lo cierto es que después de todo lo que había pasado en la Colonia Alfa, habían pasado meses hasta que pudieron regresar a su Luna-Fortaleza de Elise. La Nave de Batalla resultó más dañada de lo que parecía en un primer momento, y el viaje fue largo y pesado…
 
   El Gran Maestre en persona les mandó a Ganim, para descansar, como recompensa por todo. Fueron instalados en una nave-edificio ecológica, en Ganim había unas normas que seguir, y se debía respetar el medio. A todos ellos, los Genotemplarios, más unos invitados especiales…Sibila y Micoluris.
 
   Y a todos excepto Kessler9, el muchacho seguía en coma, y los médicos ordenaron meterle en un tanque de recuperación bastante tiempo, ya que había sufrido graves lesiones cerebrales.
 
    
 
     --Pobre Kessler. Se lo está perdiendo.—dijo Veta8, mirando al mar.
 
     --Lo bueno es que algún día despertará, y podrá seguir vivo.—dijo Yvy6 melancólica.—Lo podrá contar, Veta.
 
   Veta8 miró a Yvy6 durante unos segundos. La bondad que emitía aquella chica, era como un faro en el mar, un faro al que seguir.
 
   Ella le devolvió la mirada, divertida. La joven Genotemplaria era muy feliz en medio de la naturaleza, explorando y estudiando seres vivos y plantas.
 
   Los ojos azules de ella, brillaban con el poder de la juventud.
 
     --Veta…me gustaría probar una cosa.—susurró Yvy6.—Creo que este Mundo tan hermoso, me está incitando a probar cosas nuevas…¿Me ayudarás?
 
     --Claro, ¿de qué se trata?—dijo Veta8, mirándola extrañado.
 
   La joven Genotemplaria se acercó a él, despacio, y le besó en la boca, durante unos segundos. Veta8 la cogió del cabello con suavidad, y le correspondió al beso, con ternura…
 
   Al cabo de unos segundos, Yvy6 separó sus labios de los de Veta8.
 
   La muchacha sonreía.
 
     --Vaya. Así que se siente esto...—dijo Yvy6, mordiéndose el labio inferior como una adolescente.—Dicen que hay Hermanos que tienen relaciones entre ellos, pero que las llevan en secreto. 
 
     --Sí. Eso dicen.—respondió Veta8, mirando al mar con una sonrisa.—Pero no te fíes de los rumores, la gente inventa mucho…
 
     --Entonces…¿Nosotros no conoceremos el amor, como lo conocen los humanos normales?—susurró Yvy6, algo triste.—Sacrificamos tantas cosas…
 
     --El amor es un concepto muy amplio.—le dijo Veta8, acariciándola la barbilla.—Puedes amar muchas cosas, y no están prohibidas…todos los Hermanos se aman.
 
   Yvy6 apoyó su cabeza, en el poderoso hombro del Genotemplario de cabellos blancos como la nieve, mientras veía ponerse los dos soles, la luz estaba decayendo, y era hora de regresar al edificio ecológico.
 
     --Te amo, Veta.—susurró Yvy6, con la cabeza apoyada en su hombro.—Te quiero mucho, Hermanito.
 
     --Yo también, Yvy.—respondió Veta8, jugueteando con los mechones blancos de ella.
 
    
 
   Veta8 vio a lo lejos, las figuras de varias personas, que venían caminando por la orilla, de arena blanca, y de espuma producida por las olas.
 
   En pocos minutos llegaron hasta donde se encontraban Veta8 e Yvy6.
 
   Eran Sephicus2, Ción3 y la muchacha Telépata.
 
     --Hora de marcharse, Veta.—dijo Ción3, tajante como siempre.
 
   El Capitán de los Genotemplarios tenía mucho mejor semblante, parecía rejuvenecido. Su cabeza rapada, estaba morena de haber estado al sol, y su horrible cicatriz parecía empequeñecer. Llevaba puesta una camiseta blanca y unos pantalones cortos, y su envergadura y musculatura eran de las más poderosas entre los Hermanos de Batalla.
 
    
 
     --¿Qué tal tu brazo, Sephicus?—preguntó Yvy6, que se había levantado para recibirles.
 
     --Bueno, algo mejor.—respondió el veterano, tocándose el brazo derecho.—Pero sigo echando de menos el de verdad...¡Ja, ja, ja!
 
   Todos rieron.
 
   A Sephicus2 le habían implantado un brazo, en el hospital de Elise, en parte de tejido vivo, en parte artificial, que se había ajustado perfectamente a su anatomía, y no producía rechazo.
 
   Pero el anciano se quejaba a veces, que aquel brazo no respondía igual que el de verdad, el cual había perdido en aquel planeta helado.
 
   Veta8 sonrió a Sibila, y pensó lo que quería comunicarle…
 
     --Hola Sibila, ¿qué tal estás?—pensó Veta8, y la Telépata lo leyó enseguida en su mente.
 
     --Muy bien, Veta.—respondió ella.—Esto es increíble. Me encanta. Gracias por dejarnos venir…
 
   La Telépata nunca se separaba de la esfera cristalina, que le habían dado los alienígenas. La pequeña bola de cristal era transparente al principio, pero ahora tenía un ligero color azulado.
 
   Sibila supuso que se iría haciendo más oscura, o brillante, con el tiempo, mientras la muchacha fuera recopilando experiencias.
 
   Algunos miembros de la Orden, habían solicitado que se estudiara aquel artefacto de los alienígenas, y durante un par de días, así lo hicieron. Pero no llegaron a ninguna conclusión, excepto que el material parecido al cristal era muy extraño, y no se encontraba en ningún Mundo conocido por el hombre. Aquella esfera interactuaba únicamente con la muchacha de ojos claros y cabello moreno.
 
   Sólo funcionaría con la Telépata.
 
    
 
   Una vez que estuvieron todos juntos, el grupo se dispuso a caminar en dirección a la nave-edificio, pisando la arena con los pies desnudos, sintiendo el calor residual que aún había en los diminutos granitos de arena, mientras el horizonte se hacía rojo y azul, con los soles a punto de desaparecer del todo…
 
    
 
   +++
 
    
 
    
 
   Junto a mis Hermanos de Batalla nunca me siento vulnerable. Son ellos mi verdadera fuerza, mi familia, lo daría todo por ellos.
 
   La suave brisa marina azota mi cara, y eso me encanta.
 
   De camino a nuestra casa, vemos todo tipo de aves en el cielo, de colores muy vivos, que también se recogen para dormir.
 
   Es el ciclo natural…
 
   Hay que defender este mundo a toda costa, aquí el hombre deja su cascarón artificial, y vuelve a ser sólo hombre, nada más.
 
   Hay que defender esto. 
 
   Los Genotemplarios lo defenderemos, de los propios hombres, de los Piratas, e incluso de los alienígenas si fuera necesario.
 
   Pero este Mundo no caerá. Ganim-Meta1 seguirá siendo siempre virgen y puro.
 
   Respiro aire puro, junto a aquellos que más quiero, qué más se puede pedir.
 
   Soy Veta8, humilde y noble Genotemplario.
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